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INTRODUCCION GEN"ERAL 

Lo que se expone a continuación es un conjunto de investi­
gaciones relacionadas entre sí de modo que cada una contribuye 
al esclarecimiento de alguna faceta de un problema común: cuá­
les son las funciones psicológicas o aspectos de la personali­
daQ que se expresan en la tendeucia de los niños a seguir o�nó 
el ritmo de la música. 

Comn se expJndrá más detalladamente en el curso ulterior de 
esta introducción, se ha sostenido la idea de que la dificultad 
de los niños para seguir con sus movimientos el ritmo de la:mú­
sica es característica de aquellos que tienen problemas emocio­
nales, y que incluso las fluctuaciones diarias d.e la tendencia 
rítmica guardaría cierta relación con las dificultades psicoló­
gicas concomitantes expresadas en la cenducta (71). Hay quienes 
han llegado a 4firmar que la ejecución de movimientos rítmicos 
al compás dela música tiene efectos tarapéuticos en niños y a­
adultos; ésto ha inspirado diversos procedimientos, llevados a 
la práctica por la Escuela Dalcroze (21) y por algun�s hospita­
les psiquiátricJS (34--51) 

Pueda paracer extrañe que, pese a su enorme interés, las 
observaciones de educadores, méaicos, profesores de 1anza en es­
te tarreno no hayan sid� sometidas a confirmaciones experimen­
tales satisfactorias, ya que las relaciones precisas entre la 
tendencia a seguir al ritm? musical y 0tras variables psicológi­
cas presentan un considerable interés teórico y práctico. 

En primer lugar, la tendencia reciente de la psicometria ha 
�ido la búsqueda de pruebas objetivas, no verbales de personali­
dad. Tanto Eyssenk (18) coITJ Cattell (14) han descrito factores 
de personalidad susceptibles de cuantificación a través de si­
tuaciones de latoratoriJ reproducibles e independientes 0e la 
subjetividad iel psicólogo - que tanto interfiere con la fideli­
dad de los juici�s ce perJonalida� emitidos a partir de entre­
vistas clínicas - e independientes tanbien de la autoevaluación 
del sujeto en estudio - la que limita el uso de los cuestionarios. 
El estado actual de estos estudios se puede describir como uno 
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de perfeccionamiento de las pruebas disponibles hasta el mpmen-
'to y una búsqueda de nuevas situaciones experimentales que�per­

mitan una medida más pura de los factores. En tales condicto­
nes resulta especialmente importante confirmar la naturaleta 
de una presunta prueba de salud mental y juzgar si merece, in­
corporarse a las baterías de pruebas existentes (15). 

Una segunda fuente de nuestro interés en este estudi� �xpe­
rtmental está en que en la alternativa de seguir o nó el r�tmo 
sonoro con los �ropios movimientos - fen6meno que en lo sutesi­
vo designaremos como tendencia a la sincronización rítmica·, pa­
ra distinguirl0 de otro5 usos de la expresión 11 capacidad rítmi­
ca" - nos ha parecido ve� una situación análoga a una seri� de 

'· 

c0ndiciones experimentales ya clásicas en la investigación per-
ceptual y que han llevado a la noci6n de dependencia del campo. 
Mostraremos en el curse de esta exposición cómo esta funcipn 
psicol6gica, de importancia en la comprensión de la percepción 
visual, no ha sido dem0strada en la percepción auditiva. Sí pu­
diésemos demostrar una correlación entre una de las pruebaF vi­
suales de derendencia del campo y la tendencia a la sincroniza­
ci0n rítmica demostraríamos con ésto la generalidad de est� co�­
cepto, como una variabl� independiente de un material sensorial 
especifico. 

La explicación detallar'\a de cada n.na de las etapas seg}li-
1as en el curs0 de este estudio requiere de una consideración 
detenida en los antecedentes teóricos sobre los conceptos que 
jugaron un papel en la investigación: tendencia rítmica y de­
pendencia del campo de los que nos ocuparemos en la sección si­
guiente. 

En la tercera y última sección Je esta parte introductoria 
se exp�ndrá el diseño de esta investigación • 

... 
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ANTECEDENTES TEORICOS 

A.- Antecedentes sobre el concepto de ritmo y el ritmo en la 
música. 

a) Definición y bases psicológicas.-
El ritmo musical ha sido definido o descrito en innumera­

bles ocasiones y en formas diversas: "Al orden y la proporción 

en el tiempo" (yincent d'Indy), "el elemento vivificador y or­
denador por excelencia" (Jacques E. Dalcroze), "una tendencia 
instintiva a la agrupación de las sensaciones corporales (Carl 
Seai:_,hore), 11 la conciencia de la repetición a intervalos má� o 
menos regulares de las percepciones 11 (O.L.Forel), 11 1a combina­
ción siempre variada y cambiante de las diferentes formas de 
movimiento alternando con todas las posibles formas de reposo 11

(J.Llongueras), etc. 
Se ha propuesto establecer una diferenciación entre el con­

cepto de ritmo y el de compás, 1 1Aunque ritmo y compás son for­
mas de ordenación de los movinientos, el primero es una forma 
de orden esencialmente vital en tanto que el segundo es una for­
ma de orden puramente mecánico. El ritmo consiste en la combi­
nación libre y variada de las duraciones, en tanto que el com­
pás no es sino la división en partes regulares, de duraciopes 
convenientemente prefijadas, de un fragmento musical: es una 
consecuencia del ritmo y un servidor de éste:el ritmo es libre 
y se afirma en la personalidad individual; el compás es disci­
plinario y se afirma en la i1:1terpretación colectiva 11 (49).

Por otra parte, se ha sugerido diferenciar ritmo de perio­
dicidad y Seashore (59) dá al respecto el ejemplo del tic-tac 
de un reloj. Según este autor el tic-tac es periódico y no rít­
mico a menos que adquiera el caracter de tal por agrupación 
subjetiva de los sonidos por parte del que escucha. 

Sin embargo, en un sentid.o amplio, la idea de ritmo implica 
aquellas de compás y periodicidad y hace referencia a toda dis­
posición ordenada de los hec�os en e¡ tiempo. Más aún, no es 
infrecuente el uso del conce)to para referirse al orden en el 

... 
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espacio (30) e incluso entre magnitudes numéricas abstractas 
(54). 

Usado en este sentido amplio, el concepto de ritmo se ha­
ce prácticamente sinónimo de aquel de Gestalt, tal como es con­
cebido por la psicología de la forma. Aún en sentido re.stingi­
do a lo acústico sigue siendo una instancia particular de la 
idea de forma y se ve sujeto a sus principales leyes. Es iius-

. 
' 

trativo recordar que el ejemplo dado por Ehrenfelds de la tdea 
de dforma fué justamente musical:"lo que percibimos de la mélo-
día excede y es distinto de la suma de los diversos sonidos 
aislados, pués, en cuanto la transportamos, las sensaciones pa­
san a ser otras pero la melodía en conjunto, como Gestalt,·si­
gue siendo la misma". 

Lo que actualmente sabemos acerca de la naturaleza de tª

percepcíón nos obliga a considerar todo orden o forma como(el 
resultado de una realidad a la vez subjetiva y objetiva, una 
"transacción" (42) entre la persona y el mundo exterior. AqÍ, 
para que haya un ritmo sonoro es necesaria la reiteración obje­
tiva de ciertos sonidos o acentos, pero también lo es el p�der 
organizador de la mente que ha de reconocer esta periodici�ad 
·como tal (24). Por este motivo es de suponer que así como ios
estudios sobre percepción visual han revelado diferencias �n­
dividuales en la capacidad de cierre (closure), que Thurstqne
demostró como un factor separado entre las habilidades per�ep­
tuales, del mismo modo deben existir diferencias entre las :_ca­
pacidades de los sujetos para percibir el ritmo musical. AJí,
lo que a uno parezca ordenado podrá sonarle a otro caótico,. o
lo caótico puede estructurarse luego que la audición repeti.da
permita la acción gestaltizadora de la mente.

Propone Seashore las expresiones 11 ritmo objetivo" y· 11 ritmo
subjetivo" para diferenciar la naturaleza del fenómeno externo
de la actividad organizadora personal, y señala cómo esta �lti­
ma se enlaza con el total de la. personalidad:· 11 el ritmo subjeti­
vo es más fundamental que el ritmo objetivo y siempre desempeña
un gran papel. en éste. Por' ésto consideramos el ritmo más esen­
cialmente como un hecho de la.personalidad que de la agrupición

... 
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objetiva. Todo ritmo es primariamente una proyección de la per­
sonalidad. El ritmo es lo que soy. Para quien no esté dotado 
de este talento los ritmos �bjetivos de la naturaleza y el; ar­
te se desperdician en gran medida (59).

Pese a las semejanzas de la forma rítmica con la forma vi­
sual, tan nítidamente señaladas por Wertheimer en su clásico 
artículo sobre leyes de la forma (65), una diferencia que µos 
llama la atención al compararlos es el rol que parece tene.r en 
la percepción del ritmo la actividad motora o imaginación �oto­
ra del sujeto. En tanto que en la percepción visual hacemo§ una 
elaboración puramente abstracta de las sensaciones para esta­
blecer re-laciones y orden entre ellas 1 en lo t,.cústico parece­
ría tener un rol apreciable nuestra actividad o representasión 
c�rparal. 

Al respec·to, es interesante señalar que, según SeaS:hor�·, la 
percepción del ritmo reposa en cinco capacidades:: 

1.- Sentido del tiempo 
2L- Sentido de la intensidad 
3 •. - Imaginación auditiva 
4�- Imaginación motora 
5.- Impulso motor hacia el ritmo, "una tendenci'ª' insti�ti­

va, principalmente inconsciente y en gran parte orgánica". 
Hay cierta vaguedad en las afirmaciones recién citadas_y 

no sabemos de que tengan fundamento experimental. Es conceqible 
sin embargo, que estando la percepción rítmica tan ligada a la 
actividad muscular· en términos de causa-efecto, la repres.enta-
ción de ambos Órdenes de fenómenos esté tan confundida en .riues-
tra experiencia como la de la percepción auditiva y la articu­
lación de la palabra •. Así como es probable que el esbozo de. 
articulación foné.tica durante la lectura o la resolución d� un 
problema abstracto (detectado mediante el registro de pote�cia-· 
les de acción en la laringe) no sea mero efecto sino proce�o 
integrante de la comprensión, la actividad real o imaginar�a 
que acompaña a la audición de música de caracter rítmico (segu-· 
ramente invisible pero eléctricamente pesquizable) probablemen-

... 
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te juega un papel en la percepción misma de ésta. Esta posición 
ha sido llevada a su extremo por Stetson (22), quién defiende 

la "teoría motora" del ritmo. Según éste, la percepción del 

ritmo tiene su base en los efectos musculares del estímulo '. acús­

tico, y no sería posible sin ellos. 

b) Efectos del ritmo.-

En su libro sobre psicología de la música Seashore menciona

once diferentes efectos del ritmo: 

1.- El ritmo favorece la percepción por agrupamiento.- Be 

ha demostrado que puede recordarse aproximadamente tantos gru­
pos como objetos individuales sin agrupar. Por ejemplo, al es­
cuchar una serie de notas uno puede comprender casi tantos com­

pases escuchados rítmicamente como sonidos individuales podrían 

aprehenderse en una audición sin ritmo. Los sonidos individua­
les se agrupan en frases, períodos y movimientos. Así el ri.tmo 

se constituye en un principio biológico de eficiencia, una condi­

ción de logro y una fuente de placer. 

2.- El ritmo regula el esfuerzo de la atención.- Nuestra 

atención es periódica tal como todos nuestros procesos mentales 

lo que constituye un medio de conservación de la energía nervio­

sa. La medida rítmica aprovecha la naturalezq periódica de la 

atención y cuando ésta coíncide con la onda de atención nos pro­

porciona un sentimiento de reposo, relajación y placer. Esto 

trae consigo lo que se conoce como atención pasiva, una forma 

más eficiente y económica que la atención voluntaria. 
3.- El ritmo nos proporciona un sentimiento de equilibr�o, 

contrapeso.- En la prosa no ponemos atención a la estructura 

formal pero si escuchamos un poema en verso somos conscientes de 
la simetría y belleza de la forma y entonces el ritmo pasa a 

tener un valor en sí. La poesía puede contener ideas y la m4si­
ca puede expresar sentimientos pero la estructura rítmica es en 
sí misma un objeto de arte. Los niños, por ejemplo, sienten pri­

mero el ritmo de la poesía, sólo después sienten su significado. 

4.- El sentido del ritmo nos proporciona un sentimiento de 

libertad, voluptuosidad y expansión.-

.. 
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5.·- El ritmo nos da un sentimiento de poder, nos arrastra.­
El ritmo nos lleva a desatender al elemento auditivo y a -una ac­
titud motora; a la proyE:cción de uno mismo en la acción. "El 
ritmo no es nunca ritmo a menos que uno sienta que lo est& ac­
tuando o, lo que puede parecer contradictorio, de que uno mismo 
está siendo conducido por su propia acción". 

6.- El ritmo estimula y calma.- Esto puede parecer contra-

dictorio pero es posible que ritmos pronunciados nos exciten y 
a la vez nos hagan insensibles a la excitación produciéndohos 
la sensación de estar adormecidos, hipnotizados, como si se hu­
biera peraido la conciencia de lo que nos rodea. Se produc� una 
especie de autointoxicación por el efecto estimulante de la mú-
sica y la excitosa autoexpresión 
por aquella y sus asociaciones. 

7.- La periodicidad rítmica 

en los movimientos evocados 
, 

es instintiva.- Como ya se ex-
presara, la periodicidad del flujo de la atención es un princi­
pio biológico preservador de energía. La tendencia a realizar 
movimientos de caracter rítmico también tiene su valor biológi­
co y por una razón similar. Cuando los movimientos pueden ser 
imaginados e incluso presentidos sin esfuerzo consciente se pro­
duce un menor desgaste de energía, una acción más efectiva y 
un sentimiento de satisfacción-. 

8.- El ritmo encuentra resonancia en el organismo entefo.­
Ya sea en la percepción o en la acción, cuando el ritmo está 
altamente desarrollado produce una respuesta emocional en todo 
el organismo. Nos sentimos dentro de él y vemos el ritmo no só­
lo en cada parte de nuestro cuerpo sino en todo lo que nos:ro­
dea. Este principio de empatía puede existir en forma muy desa­
rrollada sin estar acompañado necesariamente de los otros +acto­
res que implican precisión. Es la tendencia a actuar más q�e la 
acción libre lo que tiene importancia fundamental y probabie�en­
te pronto podremos s·er capaces de medirla en términos de las 
magnitudes de ondas rítmicas de los impullsos nerviosos descar­
gados por los músculos implicados. 

9.- Ei ritmo despierta y mantien� la asociación.- Nuestra 
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conciencia de placer en la música es a menudo una consciencia 
de imaginar, ver 1'I hacer cosas, más que una consciencia de oir 
ritmo; una tendencia a proyectarnos a través del sentido audi­
tivo a los campos 1íi'ás comunes de la visión y la acción •. 

10.- La percepción y acción rítmicas pueden llegar a dárse­
nos con extraordinario detalle y complejidad como resultado de 
un entrenamiento progresivo.-

11·.- El ritmo se manifiesta en el juego que es la forma más 
1ibre de autoexpresión.- Determina en gran parte la forma :del 
juego. En música y poesía jugamos con el ritmo y llegamos así 
a desarrollarlos en su forma artística. 

El mismo Seashore comenta después de esta revisión có�o 
ella debe hacernos descartar la idea de que la percepción :del 
ritmo sea un proceso simple, Varios de los aspectos señalados 
envuelven la noción del vínculo estrecho entre ritmo y acción 
que comentaremos, e incluso sugiere (ver punto 8) la posibili­
dad de medir el grado de concomitancia motora al ritmq. 

c) Ritmo y terapia.-
A la enumeración que hace Seashore referente a los efectos

del ritmo en el momento mismo de la experiencia perceptual ha­
bría que &gregar la noción de un efecto lento de la experiencia 
ritmica sobre el individuo� reconocido ya desde la antigueda�. 
Tal noción estaría expresada en afirmaciones como las siguien­
tes: ''la música contribuye en gran parte a la salud si se usa 
en la forma apropiada" (Pi t§.goras) ; i

1 La salud en el cuerpo y 

en la ment�, que controla y mejora el cuerpo, se debe obtener 
con música y gimna.sia y debe continuar durante toda la vida" 
(P.latón); ''El efecto benéfico y medicinal de la música se debe 
a una 11 catarsis emocional i, (Aristóteles); "El ritual y la mús.ica 
son los guías de' la vida armoniosa" (Confucio). � 

La idea de �na influencia ben�fica de la estimulación rít­
mica sobre el desarrollo psicoiógico ha sido retomada en la 

Citados �or Paperte (55)

... 
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épo.ca contemporánea y con particular énfasis por Emile Jacques 
Dalcroze ( 1865-.:.:1950) pedagogo y músico suizo quién creó e'l sis­
tema educativo de la gimnasia rítmica conocido más comunmente 
como Rítmica. Según uno de sus adeptos la rítmica "es una �is­
ciplina fundamental no sólo en toda educación musical, sino 
también en toda educación general y humana"· (49) y el misrrÍp Dal­
croze define su método en los siguientes términos:"El estu�io 
de la rítmica fortifica el sentido métrico y el instinto rtt­
mico gracias al estudio en conjunto de los ritmos naturale� del 
cuerpo y de los ritmos artísticos de la música. Procura desa­
rrollar la espontaneidad de los movimientos y provoca la e�-. 
pansión de las facultades rítmicas innatas. Tiende a regulari­
zar las funciones nerviosos, a reforzar la voluntad,.a desa­
rrollar la imaginación y a armonizar las facultades corpor�les 
y espirituales •. Se propone triunfar de las resistencias de.or­
den intelectual o físico que contrarían los ritmos originales 
de la personalidad y asegurar a esta personalidad más libe�tad 
y más conciencia, al mismo tiempo que ella aumenta sus medios 
de realización 11 (21) 

Trunbién ha sido acogida la idea de un efecto beneficioso 
del ritmo sobre la personalidad por diversos pedagogos, .médi­
cos, psicólogos e ing�stigadores que han intentado tratar por 
medio de la música a_nifios retardados (29-71), nifios con prp­
blemas emocionales (20), nifios con dificultades del lenguaje 
(11-52) y psicóticos (28-34--51) •. 

Es cierto que los·efec�os terapeúticos observados porª?­
ción probable de la música se relacionan con un contexto cpm­
plejo en que no sólo la música está presente sino el ambiente 
hospitalario, el contexto terapeútico, las actitudes del pe7so-­
nal, el intérprete, etc. Sin embargo existen indicios de que la 
música misma y específicamente su caracter rítmico juega un pa­
pel más que accesorio en estos efectos. Se ha realizado expe­
riencias en diversos hospitales sometiendo grupos de psicóticos 
a actividades rítmicas periódicas y se ha observado cómo aumen­
ta de sesión en sesión la respuesta muscular a los ritmos escu-

.. 
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chados a la vez que mejora su estado mental y se incrementa 

su sociabilidad (28-34). 

Nos parece que tanto en es_tas··· observaciones como en los con­

ceptos emitidos en tiemp�s pasados se pueden distinguir dos no­

ciones: 

a).- Que el ritmo u orden externo promueve una integración 

psicológica 

b). - Que la integración de la personalidad se expresa e_n 

actividad rítmica o en una armonía de gestos, movimientos q ac­

ciones exteriores (lo que Seashore estima como una forma de efi­

ciencia biológica). 

La confirmación de la primera constituiría la prueba expe­

rimental de la ritmo-terapia propiamente tal y actualmente va­

rios esfuerzos se encaminan hacia ella. 0 Nos parece que la se­

gunda implicación de un paralelismo entre ritmo y personalidgd, 

según la cual el impulso rítmico sería expresión o signo de sa­

lud psicológica, no ha sido objeto de intentos objetivos de· ve­

rificación y será el tema abordado en este estudio. 

Al hablar aquí de impulso rítmico damos a este giro el mis­

mo sentido que Seashore quién lo distingue del sentido del rít­

mo y de la capacidad rítmica motora. El sentido rítmico es la 

capacidad de comprensión y recuerdo de las configuraciones rít­

micas y la capacidad rítmica motora es la de expresar las con­

figuraciones rítmicas por medio de la acción discriminativa fi­

na como lo requiere el intérprete en un instrumento o el canto. 

En cambio, el impulso rítmico, o sea la tendencia instintiva a 

la agrupación rítmica, es aquel que lleva a un niño por ejemplo 

a palmotear o marchar al campas de la música, la tendencia a 

ajustarse al estímulo más que la simple capacidad de comprender­

lo y será designado en el curso de este trabajo como la tenden­
cia a la sincronización rítmica. 

o Music Therapy. A Selected Bibliography (53) 

... 
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B.- Antecedentes del concepto 11 dependencia del campo ... 
a) Histon:ia del concepto.-
En el año 1954 apareció un libro titulado 1

1Personality
Through Perception 11 (70), obra de 6 investigadores encabezados 
por H.A.Witkin y del que Gardner Murphy dijera que nos mos�raba 
a la Psicología como una ciencia más madura de lo que hasta 
ese momento se pensaba. Este libro con los resultados de m�s 
de diez años de trabajo experimental y clínico tuvo su pun�o 
de pRrtida en utj. problema abo.rdado por Wertheimer en 1912 (65) 
en su intento de determinar los factores responsables del man­
tenimiento de la propia orientación hacia la vertical. 

La capacidad de establecer la vertical con la rapidez y efec­
tividad con que lo hacemos de ordinario se apoya en la represen­
tación estable y obligada de la vertical en todo lo que nos ro­
dea y en la posesión de un equipo sensorial adecuado para detec­
tarla. La dirección de la fuerza de gravedad, que corresponde 
a la verdadera vertical, es rápidamente aprehendida por los con­
tínuos ajustes posturqles que realizamos. Por otra parte, nues­
tro campo visual tiene el caracter de contexto cuyas líneas 
principales representan de ordinario la vertical y horizontal 
verdaderas� Estos indicios visuales de verticalidad coinciden 
con los indicios gravitacionales, por lo que nuestra impresión 
de la verticalidad es siempre una solaº 

En el clásico experimento de Wertheimer, el sujeto., de pié, 

miraba a través de un tubo en cuyo extremo un espejo reflejaba 
una escena inclinada 45� de la vertical" El sujeto percibía la 
escena con su inclinación, pero prolongando la experiencia ·1a 
sensación de inclinación desaparecía gradualmente, hasta u� mo­
mento en que llegaba a ver la escena como normal sin inclina­
ción. De esta experiencia Wertheimer concluyó que la percepción 
de la vertical se establece principalmente en relación al con­
texto visual� no tanto en relación a la posición del cuerpo 

Gibson y Mowrer (32) repitieron en �938 el mismo experimen­
to, concluyendo, en oposición a Wertheimer, que la percepción 
de la vertical se basa principalmente en las impresiones corpo­
rales, ya que, aunque disminuía la impresión de inclinación de 

... 
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la escena después de una observación continuada, los sujeto� 
de su experiencia no llegaban a verla completamente normalº 

Con la intención de clarificar esta aparente discrepanci2 
Asch � Wi tkin ( 4) repitieron la experiencia en '1948 introduc:'.· · 
endo en ella determinaciones cuantitativas exactasQ Se incluy6 
en la escena reflejada en el espejo 1 inclinada ahora en sólo 
302, una barra raoviblc que el sujeto debía g.�c-a::- has+:;a una po-• 
sisión en que la percibiera vertical. La desviación promedio 
de la barra con respecto a la verdadera vertical fu� de 21�52. 
Los resultados concordaron, por lo tanto, con "lquellos de J.'9r·-· 
theimer� los sujetos determinan la verticalidad basándose de 
preferencia en el campo circundante. 

Po.steriormente Asc::i y Witkin ('1948) (5) elaboraron nn<> r.L···­
va situación experimental en un intento de superar ciertas �es-· 
ventajas de la situación del espejo. En su lugar se colocó lren­
te al sujeto una amplia caja :i.nclinada, amoblada como una ha­
bitación, en cuya pared del fondo se ei-:contraba la barra g:..1·P-­
toria que el s-1jeto debía ubicar ver l,¿_ca�mente, de pié o se:.�:c?­
do en una sill1 inclihada. Los resultadJs con loa sujetos e� p�­
sición de pié fueron similares a los dG la situación de� e¡Je­
jo pero cuando éstos estaban incl:.nados no sólo las aprecie.c::..o··· 
nes de la vertj cal y horizontal SE desviaro:::i más en la dire·· · 
ción de la ese E" na inclinada sino ;ue te.:nbién hubo sujetos que 

percibieron 12 escena como si es·�u ,iera conpletamente "derecha'' 

En las condici )nes de esta experie .1cia se concluyó que "J.na si-:-­

ple inclinació: del cuerpo hacia ccalc},ier lado influye para 

que muchos suj itos adhieran comp)0ta e casi co�pletamente a 

los indicios vt3ualeso 
Los mismos autores desarrolla1on lu�go un procedim�fnto 

que permitía i.1troducir cambios rrl:s rá:1, :.dos en el campo viP"-:i­

Se eliminó el _; 1mp0 visual norma·. real:' �·.ando la experiencia en 

una pieza oscu La en la que sólo Ee podÍ:. ver un simple cuad�:-e.-­

do fluorescent s de L�O pulgadas, ··.nclj_na ') le a derecha o izquier­

da. Una barra ·[óvil. también fl;Jrescen,� dentro del cuadro. 
. . 

permitía una d � cerminación prec Lsa de :¡_a dirección en que el 

sujeto ubicaba la vertical ante ca.da unP, e.e las orientaciones 

... 



del c�mpo circundante, es decir, del cuadrado. Los Índices vi­

suales que se proporcionaban al sujeto eran "débiles", lo que 

hacía la percepción un tanto inestable pare. algunos, que podían 
percibir de pronto el extremo superior del cuadrado como uno 

de sus lados y viceversa. Por este motivo los errores de algu­

nos sujetos fueron mucho mayores que en los estudios previps. 

La comparación de los resultados obtenidos ante estos ·ín­

dices de verticalidad 11 débiles_ 11 con los indicios !!fuertes" y 

articulados de los experimentos anteriores del espejo y caja in­

clinados reveló que en la percepción de la posición de un ele­

mento en su contexto el efecto del campo tendía a ser mayor y 

más consistente en proporción al grado de su articulación. 

Asch y Witkin 1948 (4) practicaron otra serie de experimen­
tos con el objeto de observar cómo los sujetos ubicaban la ver­

tical en ausencia de un campo de referencia visual, basándose 

sólo en las experiencias posturales. En esta oportunidad la ta­

rea consistió en ubicar la barra fluorescente en una pieza os­

cura en que no había ya ningún otro índice visual. Los sujetos 

realizaban bién la tarea cuando se encontraban en posición de 

pié pero se desviaban apreciablemente tan pronto como inclina­

ban el cuerpo � la cabeza. Esto indicó que, en ausencia de un 
campo visual, es el cuerpo el que provee la base estable y ade­

cuada para juzgar la vertical, pero que ésto es sólo posible 

cuando el mismo se encuentra verticalmente situado� 

Los experimentos descritos permitían comprender cómo up su­
jeto orientaba hacia la vertical un elemento aislado o un ele­

mento dentro de un contexto o campo, pero quedaba por conocer la 

forma como el sujeto juzgaba la orientación de su propio cuerpo 

o del campo mismo como un todo. Para estudiar ésto Witkin (1949)

(68) ideó una nueva situación experimental en que tanto la pie­

za de experimentación como la silla en que se sentaba el sujeto

podían ser inclinados en forma graduada. La tarea del sujeto

consistía en enderezar su cuerpo cuando la pieza y la silla se

encontraban inclinadas o que enderezaran la pieza de exper�men­

tación mediante un dispositivo especial. En esta situación se

encontró que los sujetos se guiaban en su ajuste a la verticali-

... 
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dad tanto por las experiencias posturales (por ejemplo la pre­

si6n del cuerpo en un lado de la silla inclinada) como por las 

impresiones visuales (el hecho de que el cuerpo apareciera o 

nó normal en relación al campo circundante). Algunos suje�os 

experimentaron �na gran dificultad an llegar a una decisión a

cerca de su posición y hubo ocasiones en que algunos enferma­

ron durante la experiencia, haciéndose evidente la relaci6n 

de su malestar con la pérdida de orientación.·· Al pedírseles que 

enderezaran la pieza, los sujetos generalmente subestimanon la 

inclinación de ésta y llegaron a percibirla repetidamente como 

derecha, aún en algunos casos extremos en que se hallaba � 56� 

de la vertical. Los resultados demostraron que la percepción 

de nuestro cuerpo está notoriamente influenciada por el cámpo 

del que forma parte; en cuanto a la percepción del campo como 

un todo, los experimentos revelaron una tendencia a la acepta­

ción de la vertical sugerida como la verdadera vertical. 

Después de estos estudios en los que básicamente se altera­

ba el campo visual surgió el interés por conocer los efectos 

que producirían cambios en la dirección de la fuerza de grave­

dad operando sobre el sujeto (Witkin, 1950)(69). La experiencia 

se efectuaba en una pequeña pieza giratoria en la que actuaba 

sobre el sujeto, sentado en su interior, la resultante entre la 

fuerza centrífuga operando lateralmente y la fuerza de gravedad; 

de dirección vertical. Se le pedía al sujeto que orientase ver­

ticalmente una barra frente a él mientras aumentaba la veloci­

dad de la rotación. La tarea se realizaba con la luz encendida 

o a oscuras para evitar la influencia del campo visual. Se ob­

servó en general que a medida que aumentaba la velocidad de la

rotación se acentuab� la desviación de :a barra; sin embargo,

con la luz encendida, los sujetos la ubLcaban más cerca de la

vertical que en ausencia de un campo vinual,no obstante la fuer­

za artificial que operaba sobre ellos. 

De los resultados generales de estos estudios se concluyó 

que en diversas circunstancias, cuando nos encontramos frente a 

un campo visual "fuerte 11 la percepción dE: la vertical está ___ de-

terminada tanto por los índices visuales como en relación a ín-

' 
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dices propioceptivos, pero que son los índices visuales los que 
tienden a jugar un papel dominante. 

La intención primera de estos estudios estaba en la línea 
clásica de la psicología experimental: se buscaba la respuesta 
promedio de los sujetos ante un estímulo dado suponiendo de an­
temano que lo promedio indica la ley buscada y las diferencias 
individuales, los errores de precisión. Pero en el curs.D de los 
años que tomaron estas experiencias se operó un cambio de enfo­
que que fué revolucionario en el estudio de las funciones per­
ceptuales. 

Al hacerse tan llamativas las diferencias individuales en 
las respuestas de los sujetos ante cada una de las tareas ex­
perimentales, se comprendió que er111n justamente esas diferencias 
individuales las que merecían ser estudiadas. Justamente en la 
comprensión del por qué ciertos individuos se desviaban en más 
o en menos en determinadas pruebas se podría encontrar la mejor

explicación de la naturaleza psicológica de las tar.eas.
Por de pronto, era importante conocer qué constancias se 

daban en las características perceptuales de un determinado su­
jeto. ¿Existiría acaso relación entre la capacidad de sitµar 
la vertical en la prueba del marco y la barra y la capacidad de 
ubicarla en la pieza giratoria a oscuras? Un alto grado de rela­
ción entre los rendimientos ante ambas tareas indicarían la pre­
sencia de una misma función psicológica subyacente; una relación 
escasa ·indicaría en cambio el predominio de gactores psicológi­
cos diversos en la estructura de la situación. 

En '1949 Witkin (68) expone los resultados de sus estudios 
sobre la consistencia entre las pruebas de orientación entre sí 
y con otras que por razones teóricas parecieron adecuadas�para 
esclarecer la naturaleza psicológica de las tareas. No exrondre� 
mos aquí los numerosos y complejos resultados de estos es}udios 
sino que nos limitaremos 0 señalar que.se encontraron correla­
ciones significativas de varias pruebas entre si y de éstas con 
la capacidad de aislar una figura simple en las imágenes de 
Gottschaldt (Ver ilustración) .• Esta es una prueba en que el su-

... 
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jeto debe ubio-ar en una figura compleja un fragment.r1 que corres­
ponde a una figura simple que se le ha mostrado previamente-

1

·tarea que los sujetos realizan con mayor o menor facilidad de�
bido aparentemente a su capacidad característica para aislar
un elemento visual de su contexto

Ejemplo de una figura 
simple y una compleja 

• 7 incluidas en el test
de Gottschaldt.

A la luz del conjunto de las correlaciones..pareci6 que era 
éste el factor subyacente que explicaba la relación entre el 
rendimiento de un mismo sujeto ante diferentes pruebas de orien� 
taci6n. La "dependencia del campo", es decir, la tendencia a 
percibir un elemento en fo::-ma j_nseparable de su contextt1 par,ece­
ria ser una de las variables que explican las diferencias indi­
viduales en el enfoque de las personas ante el mundo perceptual. 

Reconsiderando la prueba del marco y la barra a la luz de 
este concepto, se diría que es la mayor o menor capacidad de ais­
lar la percepción de la barra del marco de referencia inclinado 
(el falso indicio visual) lo que da cuenta de la diversa gama 
de errares. 

Confrontando estp visi6n del experimento con los conceptos 
que estaban en juego al comen arse la experimentación en este 
campo, vemos que la idea de 11 dependencia del campo 11 vino a ocu­
par el centro de la atención que antes ocupara aquella de un 
balance entre los in�icios visuales y gravitacionales. 

Pese a lo expuesto hasta este punto no debe caerse en el 
error de considerar a la supuesta dependencia del campo como la 

... 



6niua variAble en juego en las pr�ebas de orientaci6n, y así 

lo demuestra un análisis factorial realizado por Linton (48) 

que llevó a este au.tor a la individualizaci6n de por lo menos 

dos factores, Uno de ellos sería el de dependencia del campo 
y el otro es interpretado por este autor como "aceptación pasi­
va n . 

b) Percepción y P-9rsonalidad.-

El estudio de las diferencias individuales en la percepción

tuvo por p::'imer resultado el aislar una función psicológica, en 

este caso 1 ,: dependenc.::...a del campo II pero su gran mérito estuvo 

en que se :legara a demostrar ... en un momento histórico eri que 

ésto aún n:J era c]-3.r8 - la 'i.ntima relación entre el ámbi ta per­

ceptual y aq_ue:::.. C(:;l +;o-:;;e..J. de la pe::-sonalidad. Los procesos·· que 

para los psicólogos e:.r.:per::..me:ntales de hace 50 años fueron con­

siderados como periféricos, Gasi al nivel de los órganos de los 

sentidos, han pasado a vers3 como un campo de acción de las mis­

mas tendenci�s � estile¼ orc�nizados que operan en otros secto­

res de la psiquis� vs. e� la actitud hacia sí mismo y hacia los 

demás, y apuntan por lo tanto hacia la unidad de la "personali­

dad 11 tal como es concebid3. actualmente º

La idea de q�e una particulT ruanera de percibir se asocia 
con característi.cas c.::in5r1.1_entes de personalidad está apoyap.a 

por un supuesto básico do la mayoría de las teorías de la persa-
. , . 

nalidad. Allport, por ejemplo, opina que la percepcion, memoria 

y otras funciones Ií:.entaJ.es están 11irebuidas'. 1 en la vida personal 

y esta afirmqcj_Ón pueds cons.::...derarse como un axioma de las teo­

rías psicoanalíticas y G.e la teoría del campo de Lewin. 

La teoría psicoanalítica se ha preocupado especialmente de 
la relación entre conocimiento y personalidad. Supone la exis­

tencia de dos tipos de conocimientos: el "proceso primario :1 y

el "proceso secundario 11 (Freud, '1900) • El proceso primario es 

un tipo de conocifüiento de tipo afectivo
> 

basado en el principio 

del placer, es primitivo y característico de la primera infancia; 

el proceso secundario ;::;e sus"-�enta en el principio de realidad y 

su desarrollo es c�ás o menos paraleJ o a aquel del lenguaje • 

.. 
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Según Frud, el proceso primario na desaparece con el cr�c±­

miento sino que opera nuevamente cada vez que se produce µna al­
�eracipn en el funcionamiento del Yo; los individuos se dife­

rencian en la medida 9n la que el proceso secundario reemplaza 
al proceso primario y ésto fué considerado por Freud como.; una 
base parcial que distingue el desarrollo normal del neur8tico. 

Aunque, como se ve, en la concepci6n del proceso primario 
y secundario la teoría psicoanalítica reconoce la relación en-

, 

tre funcionamiento intelectual y personalidad, no se ha preocu-
pade mayormente de explicar la naturaleza del proceso secunda­
rio. En contraste, la teoría de la Gestalt ha desarrollado una 
amplia teoría d�l conocimiento y ha puesto en énfasis en la na­
turaleza �e la realidad como determinante del proceso percep­
tual dejando de lado los factores de personalidad. 

El estudio de Witkin (70) que pasaremos a detallar a conti­
nuación COIJ.Stituye un puente entre la teoría de la Gesta]t y la 
psicoanalística y proporciona la base para reunir los aspectos 
principales de am bas en una teoría Única y comprensivR del fun­
cionamiento psicológico del hom bre. Difiere de los estudi.os ex­
perimentales previos en la inclusión de un intento de descrip­
ción de la personalidad y en la asociación de sus variables 
principales con un rasge estable y significativo de la percep­
ción, la erientación de la vertical. 

Para estudiar cuál�s son los rQsgos de personalidad concomitan ­
tes con las actitudes perceptuales, Witkin trabajó con 3 grupos 
de sujetos: 

Un grup� básico, formade por '103 estudiantes universitarios 
(52 hombres y 5'1 mujeres) a quienes se habíc1. aplicado una bate­
ría de tests de .orientación y otros tests perceptuales. Se es­
tudió a cada uno dé estos sujetos a travfs de entrevistas, una 
autebiograf ía y una batería de .tests de personalidad formada 
por un cuestionario de personalidad de 78 ítems seleccionados 
del Inventario de Personalidad de Minesotta, el test de frases 
a completar, el test desarrollado por Machover del dibujo de la 
figura humana ('1949)(50), el Rorschach, el TAT y el test de aso-

... 
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Al segundo grupo formado por 77 pacientes psiquiátricos 

hospitalizados (38 �ombres y 39 mujeras) se les aplicó sólo al­

gunos de los tests perceptuales y la misma batería de tests 

aplicados al grupo básico. Los propósitos al tomar esta muestra 

fueron e}:aminar sujetos en que las características decisivas 

en cuRnto a la percepción tomaran una forma extrema > lo que·no 

era dable obtener con el grupo básico,y establecer metodológi­

camente la validez de los hallazgos obtenidos con el primer 

grupo. 

Con el objeto de estudiar las relaciones entre la persona­

lidad y la percepción en los diferentes estudios del desarrollo 

psicológico se tomó 5 grupos de niños de diferentes edades 

(8, 10, 13, 15 y 17 años); cada uno de estos grupos constó de 

aproxim'.3.damente 30 niños y 30 niñas totalizando 270 a los que 

se aplicó algunos ests perceptuales, modificando ligeramente 

las instrucciones para su comprensión. Se realizó un estudio 

intensivo de la personalidad con grupos representativos de cada 

edad que consistió en la administración de la situEtción de jue­

go en miniatura y adicionalmente el Ro., TAT y Machover. 

En vista de que como se verá más adelante ? nuestros resul­

tados han diferido de los de Witkin en lo que se refiere a la 

descripción de la personalidad. asociada con la dependencia del 

campo, hemos creído conveniente presentar en cierto detalle los 

antecedsntes metodológicos de esta par�e del estudio americano; 

así se podrá juzgar mejor el probable lugar que tengan nuestros 

hallazgos en la interpretación de los hechos, así como las po­

sibles razones de la discrepancia. 

Describiremos brevemente las situaciones experimentales 

del marco y la barra, de la pi9za y silla inclinadas y de la 

pieza gir.'3..toria que sirvieron <�e base para el estih.dio de la re­

lación entre performance perce¿tual y personalidad. 

En el tes-: del marco y f.--'. barra el sujeto se encuentra sen­

tado derecho o en una silla i�clinada en una pieza oscura; fren­

te a él hay un �uadrado incli 1ado en cuyo centro se encuentra 

una barra móvil fluorescente" La tarea del sujeto consiste en 
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orientar verticalmente la barra mientras el cuadrado permanece 
con la misma inclinación. 

. , El test de la pieza y silla inclinadas evalúa la percepcion 
que el sujeto tiene de la posición del propio cuerpo o la del 
campo circundante en relación con la vertica+. Se inclina la 
pieza y la silla en que el sujeto está sentado, con los ojos 
vendados y al retirársele la venda debe enderezar la sill¿ __ o 
la pieza de experimentación. 

En el test de la pieza giratoria se produce una alteración 
de lcrs factores posturales al modificar la dirección de 1� fuer­
za de gravedad que opera en el sujetq. Este es sometido a la 
acción de la fuerza centrífuga en una pequeña pieza giratoria y 
su tarea consiste en enderezar su cuerpo o la pieza de experi­
mentación hasta percibirlos verticale�. 

Las figuras de Gottschaldt, aún cuando no implicaban refe­
rencia alguna a los índices propioceptivos, se agregaron a estas 
pruebas por haberse encontrado altamente .correlacionada con ellas. 

Los autores de este trabajo realizaron el estudio de las va­
riables de personalidad asociadas con dependencia del campo 
con cada una de las nueve pruebas de orientación dadas por dife-. 

rentes tareas ante las 3 situaciones descritas y las figuras 
de Gottschaldt. Debido a la estrecha intercorrelauión entre es...­
tas pruebas fué posible además trabajar con u.g índice de orien­
tación general, resumen de los resultados parciale�. 

Entrevistas.- Las entrevistas se realizaron de acuerdo a 
las hipótesis sugeridas por el análisis de las funciones impli­
cadas en los tests perceptuales

_.
� 

Como se ha señ�lado, cada una de las situaciones de orient�­
ción involucrabs. en mayor o menor grado la relación del cuerpo 
del sujeto cpn el campo circundante_,. con excepción del Gottchaldt 
en que el i�m separable del contexto era un diseño geométrico_, 
lo que no requería una información propioceptiva. Esto hizo pen­
sar que los sujetos dependientes del campo visual en los tests 
de orientación serían aquellos en que las sensaciones postura­
les estflban tan suprimidas coml, para no desempeñar rol alguno 

.. 
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en la percepci6n, La facilidad para prescindir de la informa-
ción propioceptiva podría estar relacionada por ejemplo cop el 
fen6meno de represión como defensa (personalidades histéri�as) 
o con la falta de conciencia de sí de las personalidades coar­
tadas. El fenómeno inverso, o sea, el ignorar el campo visµal
para referirse solamente a los indicios posturales,- podría. es­
tar asociado con tendencias _autistas como las de las perso�ali­
dades es.quizoides o con un alto grado de narcisismo y una exce­
siva preocupación por el propio cuerpo. Dos autores pensar�n 
que la habilidad para resistir adecuadamente la influencia.def 
campo y mostrar un comportamiento analítico frente a él poqría 
estar relacionada con �n nive] de ejecución proporcionado por 
un Yo activo,,acostu�brad.o a manejar estímulos contradictorios; 
e&te tipo de función ejecutiva activa sería especialmente nece­
saria en los tests en que se debe extraer UR ítem de un contex­
to. 

Todas estas consideraciones llevaron a concluir que las ca­
racterística.s de persona�idad responsables de las diferencias 
individuales en las pruebas perceptuales serían especialmen�e 
la represión de las sensaciones corporales, la "constricció-9- 11

de la vida interior, tendencias autistas� narcisismo y la medi­
da de la actividad-pasividad de los sujetos, Se procuró que ·1as 
entrevistas fueran lo suficientemente libres como para investi­
gar cualquier síntoma obvio y lo suficientemente rígidas co�o 
para proporcionar en todos los sujetos material relacionado con 
los aspectos de personnlidad que por razones teóricas se supo­
nían significativos, 

Del ma teriar (', .. ,_ ·--- · .. · · -rnrmulA.ron cinco aspectos de la .. per-

sonalidad suscc�tibles de avaluación en base a la evidencia em­
pírica y lo suficient·emente representativos de la población pa­
ra hacer posible un anilisis estadísticoº. Pasaremos a detallar­
las a continuación: 
1.- Grado de conciencia de sí: A1 - B1
A1.- Consideraron el rasgo como presente cuando en la entrevis­
ta el sujeto demostraba clerta capacidad de observarse y descri­
birse, guando sus sínt�� ....... .::: �º r'l_'?S-9 ju stc eran sentidos más ego-

.. 
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dist6nicos que egosintónicos, cuando existía un reconocimiento 
basado en la experiencia de que la vida infantil se relaciona 
con las experiencias adultas, lo que indica capacidad de C+Íti­
ca. 
H

1
.- Se tabuló así (negaci6n del rasgo) a la ausencia de capaci­

dad de observarse, a la falta de introspección; las experiencias
infantiles eran 11 olvidadas 11 ; el sujeto no reconocía sus sínto­
mas salvo como angustia flotante y aseguraba no tener prob}e­
mas. Esta polaridad de la variable no se refería a una satis-
facción narcisística sino que se relacionaba más 
constricción o bloqueo de la conciencia de síº 
2.- Manejo de la hostilidad: A2 - B2

bien con 1Jna 

A2.- Hostilidad abierta, expresión de impulsos .. - El nivel de
hostilidad era relativamente alto, reconocido por el suj�t� j 

expresado directamente y con propá=ito. Los entrevistadores lo 
diferenciaban de un "acting out" impulsivo e incontrolado q de 
los estallidos explosivosº Se referían más que nada al grado de 
propósito directo en la expresión de la hostilidad, a la expre­
sión sistemática más que a la expresión ciega y accidentalc. 
B2.- Represión de la hostilid�d.- El nivel de hostilidad podía
ser tan alto como en A2 pero generalmente era sentido o actua­
do en forma encubierta por temor y culpa. También se tabuló, 
así todos los tipos de formaciones reactivas: pequeños síntomas 
obsesivos, mecanismos de ansiedad histéricos (tendencias fóbi-­
cas) y tendencias masoquistas. 

3.- Actividad - pasividad: A
3 

- B
3

A
3

.- Actividad.- Con este rasgo describieron a los sujetos que 
habían dado un paso efectivo hacia la ind2p2ndAncia familiar:
experiencias en el trabajo, vida fuera de casa

) 
viajes, ocupa­

ción activa en el aprendizaje de una profesión, deportes, etc, 
B

3
.- Pasividad.- Calificaron con este rasgo a los sujetos q�e 

mostraban una actitud más pasiva hacia la independencia y madu-­
rez; personas aparentemente contentas de aceptar una fácil ruti­
na de vida o que expresaban actitudes convencionales hacia la 
educación, religión y sexo. En general este rasgo se asoció con 

... 
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una conformidad frente a las expectativas de la autoridad. Se 
incluyó aquí la existencia de tendencias masoquistas. 

4.- Manejo de los sentimientos de inferioridad: A
4 

-·B4
A

4
.- Manejo compensatorio de los sentimientos de inferioridad.­

El sujeto aparentaba compensar sus sentimientos reprimidos de 
inferioridad con el desarrollo de una actitud narcisista; in­
cluyeron en esta categoría las personas caracterizadas por Ro­
senzweig ( 1938) como extrapuni ti vas, es decir, que proyect·an 
la culpa y las personas que tienden a usar mecanismos paranói­
cos. 

B
4

.- Baja autoestima.- Se calificó con esta variable a los suje­
tos que aparentaban "aceptar" su inferioridEJ.d y que presentaban 
fuertes sentimientos de desadaptación, inferioridad y culpa. 

5.- Grado de seguridad durante la entrevista: A
5 

- B
5

A
5
.- Seguridad en sí.- Esta variable reflejaba la impresión del 

entrevistador sobre el sujeto. Se calificó con A5 a las perso­
nas aparentemente relajadas y cómodas en la situación de entre­
vista. 

B5.- Ansioso, tenso.- Calificaron con esta característica a los
sujetos que se mostraban incómodos y defensivos. Se consideró 
como indicativos de tensión a los movimientos corporales de im­
paciencia y los síntomas abiertos de tensión tales como sonpo­
jarse, hablar entrecortado9 dificultad para expresarse libre­
mente, etc. 

Los autores asignaron un puntaje·de -1 por cada variable A y 
un puntaje de +1 por cada variable B. El puntaje de la entrevis­
ta total fué igual a la suma aritmética de estos puntajes p�r­
ciales, obteniéndose un rango de -5 a +5. Cada una de estas va­
riables fué juzgada independientemente del ajuste psicológico 
general del individuo pudiendo darse en un contexto de relativa 
adaptación o desadaptación. 

Los autores supusieron que estas variables tienden a formar 
un síndrome ya que, aunque son relativamente independientes! 
están funcionalmente relacionadas. Llama la atención sin embar­
go de que cuando se consideró el síndrome en su conjunto no se 

.. 
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obtuvo correlaciones superiores a aquellas de las variable,s 
por separado •.. 

En los resultados obtenidos por Witkin y colaboradores los 
sujetos dependientes del campo aparecieron con una tendenc�a 
a la falta de insight, a reprimir sus impulsos, a ser pasivos, 

. 
. 

tensos, y a no compensar sus sentimientos de inferioridad. Los 
sujetos resistentes a la influencia del campo, en cambio, �os­
traron un mayor grado de conciencia en sí junto·con una 
si6n más directa de los impulsos; eran más activos, los 
mientes de inferioridad eran compensados y se mostraban 
guros de sí. 

exprc­
septi-
más se-

A continuaci6n reproducimos las correlaciones entre la� va­
riables de la &,ntrevista y dos de las pruebas de orientaci6n; 
la del marco ·y la barra aplicada en condiciones semejantes,ª 
la nues.tra y la de Gottschaldt. Incluímos además aquella entre 
las variables de la entrevista y un Índice de orientación �n 
que se resume el resultado de un conjunto de 9 pruebas (Ta�la 
1, Se puede observar que fué la variable 3 (Actividad-Pasividad) 
la que mostr6 la más alta y consistente relación con la per,for­
mance perceptual. 

Tabla 1.- Correlaciones biseriales entre los puntajes de la en­
trevista y los puntajes perceptuales. 

Test perceptual 

Mar e o y la barra
Gottschaldt 
Indice de Orient • 

1 
H M 

• 24 • 32 
• 20 • 31 �
.4441 .53 

• Significativo al 0.05
Significativo al 0.01

Variables 
2 

H M 

� 

,54 ·�
]

9 
.43�- 2

4).61 .52 

de la Entrevista 
3 4 

H M H M 

• .66ip �62-ii 

�
5

i 
-,08

• 71�4i53� .4 .38 
.72 .62 .59 .36 

5
H M 

56° 4--�· ll) " .. . . 

.46 41 
�60@�6o@@ 

Las variables de personalidad obtenidas de las entrevistas
fueron clasificadas en dos categorías: un grupo "introspectivo" 
que incluyó las variables 1 y 4 o sea, conciencia de sí y esti­
mación personal, y un grupo "manipulativo" que incluyó las va­
riables restantes 2, 3 y 5, representando el primero la forma 
cómo el individuo se siente (incluyendo aspectms de la imagen 

... 
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corporal), y el segundo la forma cómo el individuo se enfrenta 
con las exigencias del medio y de sus propios impulsos: có�o 
el individuo actúa. Los puntajes del grupo manipulativo fu�ron 
los que mostraron correlaciones más altas y consistentes con 
los puntajes de todas las tareas perceptuales; sin embargo;los 
tests de orientación en que se fac·ilitaba 1� referencia a tos 
Índices corporales mostraron una correlación más alta con ias 
va:biables introspectivas que aquellos en que no era fácil �i 
posible referirse a tales índices. 

Rorschach.- Los autores de este trabajo trataron de aislar.las 
variables de personalidad proporcionadas por el Rorschqch en 
relación con la función perceptual. Su hipótesis los llevab.a a 
suponer que a la manera de percibir en los tests usados se _aso­
ciaban rasgos tales como la capacidad de integración y organi­
zación, la medida de la conciencia del sujeto de sus sensaciones 
corporales y la naturaleza de la actitud hacia sí mismo, como 
por ejemplo, la propia aceptación o seguridad. 

Tuvieron que desarrollar las medidas cuantitativas que �e­
flejaran adecuadamente estas variables, lo que se llevó a cabo 
en un estudio preliminar con protocolos de sujetos de los 2 · 
grupos perceptuales extremos. A continuación se describen las 
características que según esta inspección parecieron asociarse 
a la dependencia del campo, así como el sistema de registro·que 
se adoptó para las variables que se considerarían en el est�dio 
de correlaciones. 

Se consideró la presencia del rasgo designado con las letra� 
G, M, P, etc, en los casos siguientes: 
G.- Cuando en el protocolo había menos de 3 respuestas G bien 
integradas o cuando el 50% de respuestas globales eran G-. 
M.- Cuando sólo había 2 o menos respuestas de movimiento humano. 
P.- Cuando las respuestas populares no ascendían de 5, 
F.- Cuando las respuestas formales alcanzaban al 60'/4 del número 

total de respuestas o cuando era menor que este porcentaje pero 

la suma de M y C era de 5 o menos. u N. ,_, R _ �, �-- 1.. i-1 LE \ 
S� O!: S N' G.) c..,", .-: '" 1 E 

B BLIO ECA CENTRA\. 

... 
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c.- Cuando sólo aparecía una respuesta C o CF y ninguna 
bien cuando el número de FC era mayor pero el número de 
sin control lo duplicaba. 

Ff, o 
Cplor 

H.- Cuando la razón entre la respuesta Hd/H+Hd era de o.5p o 
mayor. 
A.- Cuando en un protocolo·· de menos de 35 respuestas aparecían 
3 o más anatómicas, o 4 y más en un protocolo de más de 35 res­
puestas. Las respuestas anatómicas sólo se asociaron con com­
portamientos analíticos. 

Al igual que en las entrevistas, los 7 aspectos difer$ncia-
r 

dores del Rorschach fueron agrupados en 2 grupos básicos: ,-un 
grupo "intr<?spectivo 11 .M H F A que se consideró asociado con un 
Índice de constricción; ,empobrecimiento de la vida interiq_r y 
falta de confianza en s1, y un grup·o "manipulati vo" W P C ;:_que 
se supuso relaci.on.ado co�. la falta de capacidad 'par·a subv�nir 
a las necesidad.es intern,?.s y externas: poca habilidad de o,rgani-, .. 
1ac16n, bajo nivel de actividad y :pMa oapaeid�d de controi de 
los propios impulsos. 

El propósito de esta agrupación no fue el de obtener resul­
tados estadísticos independientes, sino más bien minimizar la 
redundancia de conceptos. Los grupos no eran exclusivos, pero 
las variables de cada grupo se relacionaban más entre sí q�e 
con las variables del otro grupo. 

Los resultados obtenidos muestran que en general' los dos 
tipos de medid:13..s tienen más relación con las tareas perceptua­
les que fAcilitan la separación de un ítem del contexto que 
aquellas tareas en que ésta es difícil; más aún, los puntajes 

i 
manipulativos mostr�ron una relación más estrecha con los fun-
tajes perceptuales que los del grupo introspectivo, posiblemen­
te porque los aspectos manipulativos son más diferenciadorea 
con respecto a la percepción que los aspectos introspectivos • 

. 
' 

Con respecto a esto Último les autores opinan que la evide�cia 

de que una persona _tenga un grado regular de conciencia de ·:sí 
deja sin contestar la pregunta sobre el uso que podrá o querrá 
hacer de su propia conciencia; los puntajes del grupo manipula­
tivo no dejan al respecto tal incertidumbre • 

... 
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Es interesante señalar que el punta.je H ( que tiene que ver 
con la aceptación de sí Dás que con la propia conciencia) es el 

' ' 

que apareció más altamente correlacionado con la dependencia 
del campo d:e todo el grupo introspectivo. 

Tabla 2.- Correlaciones biseriales entre los puntajes en los 
tests perceptuales y los puntajes individuales en el 
Rorschach. 

Ro. Ro .. 
w p 

Ro. 
e 

Ro. 

M, 

Ro. Ro. 

H - -F 

Test perceptual H M H M H M H M H M H M 

:
q, 
.. Significativo al 0.05 

Significativo al 0.01 

Los sujetos dependientes. del campo p,erceptual evidénc-iaron en 
· ·� �· . 

general un alto grado' de ihadecuación' en las áreas manipulativas
� I " : f -' 

• .. • 

e introspectiva •. En estos. sujetos, faltó en gran medida la con-
cienc�a y aceptación de sí como también la capacidad de acción 
eh relación con el medio. Los autores de este trabajo concluye­
ron que estos sujetos acept�n el campo nó porque así lo deseen 
o porque no existe un conflicto entre los índices visuales y
propioceptivos sino. porque en ausencia de una actividnd perso­
nal, orientada por el Yo, �o tienen otro Índice con que contar.

De la baja frecuencia en los resultados WPC de los sujetos 
resistentes a la influencia del campo visual, los a�tores. infi­
rieron que su capncidad para la manipulación activa es mayor 
que en el otro grupo perceptual. Sin embargo, aún �uando la fre­
cuencia de puntajes.. introspectivos fué más baja en los no depen­
dientes. del campo, la alta frecuencia del puntaje H llevó a los 
autores a dudar de la adecuación psicológica de estos sujetos. 
Para muchos individuos cm este grupo la capacidad de manip�la­
ción podría estar representando una batalla sólo parcialmente 
exitosa frente a las dudas· acerca de la propia adecuación: se­
rían sujetos centrados en sí mismos, cuyas propias orientaciones 
adquieren desmeS3ll'ada importancia. La frecuencia relativamente 
baja de puntajes int-r:-ospectivos dependería de una mayor sensibi-
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lidad frente a la estimulación corporal (reflejada también en 
la respuesta anatómica) que, más que asociada con una expresión 
maéfura de la propia conciencia, se relacionaría con fuentes de 
ansiedad. Dedujeron así que las performances analíticas d�penden 
del conocimiento del propio cuerpo más que de la conciencia de 

, 
si. 

Según los_ autores de esta investigación, los factores :que 
parecen tener la mayor importancia en la mantención de la in­
dependencia del campo serían las capacidades de actuar, o:o�ani·­
zar, autoafirmarse, hacer uso de los factores más importantes 
del campo y controlar la propia destructividad en la persecuci-

,_ 

6n de _una meta; todos estos rasgos se reflejan en cierta medida 
en el grupo manipulativoº 

Machover,- Este test difiere de las otras técnicas proyec­
tivas usadas en este trabajo en que refleja la expresión corpo­
ral y grafomotora del Yo; el dibujo nos muestra por lo demás 
una expresión de lo que la persona hace, más que de lo que• di­
ce. 

Todos los test perceptuales usados en esta experiencia, a 
excepción de las figuras de Gottschaldt, ha·cían necesaria una 
referencia a las sensaciones corporales para poder resistir 
la influencia del campo visual. Por este motivo los autores pen­
saron que obtener una II fotografía II de la imagen corporal d·e los 
sujetos podría ser particularmente útil en la exploración de lR 
relación entre los rendimientos en los tests perceptuales y la 
organizAciA� de lR �ersonalidad. 

La experiencia clínica ha mostrado que algunas personap se 
confían más en sus experiencias corporales en tanto que otras 
habitualmente reprimen sus impulsos en favor del ambiente, que 
constituye para ellas una base relativamente más segura; E¡:;ta 
dicotomía, que corresponde groseramente a la diferencia entre 
personalidades narcisistas, esquizoides y aún paranoídeas por 
un lado e infantiles, histéricas 1 por el otro, sirvió a lo� in­
vestigadores como hipótesis par9.. juzgar los dibujos de acuerdo 
a la ya postulPda diferencia pe�ceptual. Con esta base teórica 1 

... 
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formularon una lista de rasgos susceptibles de transformarse 
en puntaj�, que después de dos estudios previos redujeron�a 
88 para los hombres y 98 para las mujeres. �i)

Las correlaciones entre los puntajes de dibujo y los �e los 
testfu perceptuales fueron generalmente altas y significat�yas 
(Tabla 3) aunque generalmente más altas para los hombres gue 

t. 
para las mujeres, lo que induce a pensar que en los hombr�s la 
percepción está más relacionada con la personalidad que e� las 
mujeres. 

.·' 

Tabla 3.- Correlaciones entre los tests perceptuales y lo�_ pun­
tajes en el test de Machover. 

' • .J.' 

Test de Machover 
.,. 

Falta de con- Esfuerzo Falta de Puntaj,E;) 
Test perceptual fianza en el por identi- motiva- total ¡ 

propio cuerpo ficación . , se-c1on 
xual 

H M H M H M H M 

Marco y la barra .7J • 54 ._70 5..6 • 61 _,.39 ._70 · .• 43
Gottschaldt .64 .56 .61 .50 .56 .62 .63 -.49
Indice de 0rient • • 72 .67 .77 .65 .65 .48 .73 ·_t69

Todas las correlaciones son significativas al 0.01

Los resultados mostraron que las personas dependientea del·cam-
-� 

po perceptual tienden a producir dibujos que reflejan una \3Va-
luación pobre de sus cuerpos, defensas infantiles contra 1� an­
siedad, falta de seguridad en sí mismas, pasividad, una ex�re­
sión descontrolada de la hostilidad y dificultad para acepiar 
un rol adulto. Por otro lado, las personas resistentes a �in­
fluencia del campo tienden a realizar dibujos que expresan:un 
alto grado de investidura narcisista, defensas elaboradas 9on­
tra la ansiedad, seguridarii: en sí, identificación con las 11 9a­

racterís ticas deseadas" de ambos sexos, fuertes impulsos Y,ca­
pacid�d de control. 

TA T.- El TAT es una prueba proyectiva que proporciona in­
formación sobre las fantasías conscientea o inconscientes de 

... 
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una persona 1 sus deseos, necesidades, ·valores y actitudes hac:'...a 
los otros y hacía sí. Se usó como téénica accesoria porque es 
un indicador menos directo del comportamiento real en la vidai 
sus resultados por lo tanto fueron tratados en forma meno$ ex-­
haustiva.' 

Cada una de las historias obtenida� se evaluó.con res�ecto 
a dos características :r::rincipales. que en una revisión preli7"1·' 
nar parecieron estar relacionadas con la dependencia e incl.e-· 
pendencia perceptual. La primara de ellas consi�ti6 en la medi­
da en que el personaje central mostrara seguridad en sí p3:ra 
tra.tar con sus conflictos y con el ambiente y la segunda se .:-·e·-· 
firió a la medida en que la situación de la historia era ic..v·":-­
ble o desfavorable a la figura central. 

Las correlaciones entre la falta de seguridad del person�­
je centrA.l y la dependencia del campo perceptuali fueron posi'7",i.--­
vas y en la mayor parte significativas;· l:as correlaciones_ en-­
tre el medio desfavorable al personaje y los tests perceptua2.es 
fueron en cambio considerablemente inferiorea y para las �u,j E>­
res, de cero� 

En general los autores pudieron observar que los iPasgos 
del TAT se.relacionaron menos estrechamente con rendimiento :psr­
ceptual que las variables de las otras técnicas de personali­
dad usadas; paralelamente con los resultados de las otras pr�e­
bas las correlaciones fueron superiores para los hombres que 
para las mujeres.o 

La comparación de las frecuencias obtenidas por los tres 
grupos perceptuales en los diferentes rasgos del TAT mostraron 
que las personas depend1 Pntes del campo producen mayor propor ... 
ción de historias•en las que el personaje central es inseguro 
para resolver sus problemas en t·anto que J.Jas personas de com­
portamiento "analítico n tienden a crear historias en que l?l fi­
gura principal aparece segura de sí, Los hombres dependien�cs 
de campo perceptual produjeron con :iayor frecuencia hiIBtortas 
con un final desfavonable a la fig· ca prrincipal que los hom-·­
bres capaces de resi.s�_;__c s1' i.nf'l 11p· LCÍ8 <· 
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Los autores de esta investigación aplicaron el Rorschach, 
Machover, y TAT al grupo de pacientes psiquiátricos hospitali­
zados, usando las mismas medidas diferenciadoras con respecto 
a la percepción de los sujetos normales. 

Aunque varios rasgos de personalidad aparecieron menos dis­
criminadores que en el grupo normal, el hallazgo de que las 
variables de personalidad desarrolladas originalmente prura su­
jetos normaies se confirmaran en relación a la perfiormance 
perceptual cuando se aplicaban a un grupo tan diferente, cons­

tituye un apoyo a la evidencia de la validez de la relacion 
entre personalidad y percepuión revelada en el estudio del gru­
po básico. 

Estudios en niñoso-
Para el estudio evolutivo de los determinantes de persona­

lida� asociados con performance perceptual, �os autores de es­
te trabajo realizaron un estudio con niñof', de di·ferentes Bda­
des. Las variables de personalidad fueron c1bservadas a tra,,és 
de la situación de juego en miniatura desarrollada por Meiss­
ner - uno de los ca-autores del libro de Wi�rin.- Se usó adi­
cionalmente el Ro,. TAT y Machover. 

Situación de juego en miniatura. - El juego con su m···::i.do ima-­

ginario, inofensivo, es una situación que perntte al niño dar 
expresión concreta a sus necesidades conflict�·;as, conscientes 
o inconscientes y a los - sistemas de actos, af e::-.tos e ideas que
lo acompañan_.

Los cuadros de persona)idad obtenidos con �oa adultos de­
pendientes o resistentes al campo perceptual HJ�irieron a los 
autores de este trabajo cla·:'.)s paralelos con .as actitudes d.e 
los niños en ia situación l.J'iica; al adulto resi.J·t:ente a la ir:­
fluencia del campo correspor.c· .,�ría el niño aten·";cJ �, activo en 
el juego en tanto que el ac�i.:: to dependiente ser:í.-=- comparable a 
los niños pasivos e inseguro.-, para di.rigir su jL,,go en forma 
lógica y con un pattern interrado. 

Los autores aplicaron la _,ituación de juego en miniatura 
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en forma standard a un grupo de 88 niños entre 8 y 13 años. 

Cada niño fué colocado frente a una cantidad de pequeños ju­

guetes estructurados o inestructurados y se les hizo jugar 

usando para ello un escenario en miniatura; se tomó nota deta­

llada del juego y del comportamiento del niño. 

En cada protocolo se observaron las características de per­

sonalidad del niño que pudieran tener importancia en la ejecu­

ción de los tests perceptuales aplicados con anterioridad. De 

acuerdo con las consideraci0nes teóricas expuestas, se explo­

raron 3 variables: la fuerza y naturaleza de los impulsos re­

primidos observables por lo menos en una expresión parcial del 

juego, las actitudes hacia sí - especialmente el sentimiento 

de valor y adecuación personal - y el desempeño de las funcio­

nes ejecutivas del Yo al mantener el juego como una forma de 

expresión organizada, a pesar de los conflictos o impulsos sus­

citados por el material de juego, o por la situación permisiva 

de éste. 

Después de un estudio exploratorio se seleccionó para la 

investigación ulterior un aspecto de la pro<' .. ucción total del 

juego: el pattern de organización (O.P.), Lo._puesto por el niño 

tanto en el aspecto temático del juego como ,3n el configuracio­

nal; cada protocolo fué tabulado en una esc.s :·_a de 7 puntos con 

respecto a la cualidad del pattern organizaci)r.al expresado. Se 

tabuló además otros aspectos más específicos y limitados del 

juego como la forma de manejar los sentimiento.3 agresivos y se­

xuales y el uso de animales. 

Un estudio de los promedios de los puntajes ce O.P. en las 

diferentes edades indicó que los niños de 13 añof. muestran una 

mayor capacidad para mantener 1..-:::.a l.::.c'.l�é,a :::..ó5:_:..a.! :iobr: � --� ,., -- ....

pres::.o:-ies ::_ ... :ic s <;_'1.e .los niñon �"°'..3 8 y.10 años • .Ss�ún los auto­

res, esto no procedería enter!3Jllente de una mayor nLdurez de las 

capacidades integradoras sino que también de un mE,: -L,r de sarro­

llo de la perspicacia en el mt nejo de los problema·3 ;üanteados 

a esta altura por la adolescen�ia. Este mejoramien1o en el pa­

ttern de organización es para::-..( 110 a la marcada reducción de la 

dependencia del campo a la mism� edad. 
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El puntaje de O.P. obtenido por los niños resistentes a la 
influencia del campo evidenció en ellos una fuerte tendencia 
a mantener una forma lógica y organizada en la expresión lúdi­
ca; a la inversa, los niños dependientes del campo fracasaron 
en el juego al incluir material no integrado, irracional. Los 
autores señalan que los pattern de organización de juego pare­
cieron estar más íntimamente relacionados con las performances 
perceptuales de los niños que de las niñas. 

La forma de manejo de los sentimientos hostiles-agresivos 
o sexuales en el juego diferenció en forma marcada a los n�ños
de los grupos perceptuales extremos. Salvo excepciones, sóio
aquellos niños capaces de resistir la influencia del campo en
la percepción fueron capaces de proveer expresione� abiertas
pero racionalmente controladas de tales impulsos; en contraste,
la mayoría de los niños dependientes del campo perceptual mos­
traron en el juego una marcada inhabilidad para excluir la ex­
presión de los impulsos agresivos y sexuales, o para dar salida
lógica a su manifestación.

El uso en forma bizarra e irracional de figuras de animales 
proporcionó otro aspecto diferenciador de los extremos percep­
tuales: los niños con bajo índice perceptual usaron menos canti­
dad de animales y lo hicieron en forma sana y cuidadosa, no así 
aquellos con alto Índice, 

La inspección cualitativa dE· los protocolos corroboró a los 
autores de esta investigación la evidencia proporcionada por 
los datos cuantitatiYos de las cj_ferencias genuinas - en cuanto 
a la percepción - de las expres:·_ones lúdicas y el proceso eje­
cutivo subyacente. 

Machover2 TAT y Rorscha_r.h,-· Los rei:,ultados obtenidos con 

los niños en cada uno de el::.-�,s tests :f:'·1eron evaluO.dos esencial­

mente de acuerdo a los procEd:l'ientos iesar�ollados para el es­

tudio del grupo de adultos; Lu med:i.da:, que en estos tests dife­

renciaron a los sujetos ad.ultc'5 de diferentes grupos perceptua­

les fueron usadas en los 3 gru1 1os de niios. Se desarrolló para 

el TAT dos medidas adicionales: la free· 1encia de distorsiones 
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perceptuales y el nivel de organización de las historias produ­

cidas. 

Las medidas derivadas del Machover y del TAT discriminaron 

en forma efectiva los distintos grupos perceptualfs: los niños 

dependientes del campo perceptual tendieron a mostrar un concep­

to más primitivo de sí, pobre control de los impulsos, reducida 

habilidad manipulativa, capacidad pobre para m�ntener una orga­

nización en ·sus impulsos e ideas, etc. 

El Rorschach discriminó en cuanto a la percepción sólo en 

los sujetos de 13 años, lo que los autores atribuyen al vaior 

limitado de las variables para las edades inferiores. La depen­

dencia del campo a los 13 años tendió a aparecer asociada con 

una baja conciencia de sí y capacidades limitadas para la mani­

pulación activa. 

Esta parte del estudio realizado por Witkin y colaboradores 

hace evidente que las diferencias de las performances perceptua­

les de los niños se relacionan con dife�encias de personalidaéB 

y que las variables de personalidad aplicables a la percepción 

de adultos son similares en niños, lo que proporciona una nueva 

indicación de la validez de las relaciones entre percepción y 

personalidad establecidas originalmente para adultos. 

Estudios adicionales.-

No podemos cerrar esta exposición de los antecedentes sin 

mencionar tres estudios que, �unque no dirigidos primariamente 

al esclarecimiento del tema qu:� nos ocupa, arrojan información 

adicional sobre la naturaleza é".e la función psicológica operan­

te en los tests de orientación. 

1) R. Cattell (15), en unrt oxtensa factorización de pruebas

objetivas de la personalidad 1:.(.gÓ a aislar un factor expresado 

en una variedad de situaciones <Liferentes, una de las cuales es 

aquella de las figuras de Gottschaldt. Describe a este factor • 

(U .I. 19) en los siguientes t§.rn inos "Los puntajes altos en es­

te factor se asocian con precis: .ón concienzuda y confiabilidad 

en una amplia gama de performanc es. El individuo es penetrante, 

crítico de sí mismo y de los doriás - especialmente de los demás-

... 
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Y no dado a relajarse con facilidad. Sería interesante :rrel�cio­
nar este factor con las personalidades de los directores pérfec­
cionistas con Úlceras gástricas. El rasgo se manifiesta co� es­
pecial acento en una restricción y un resistirse a hacer erro­
res. Obviamente se relaciona con ciertos conceptos psicoanalí­
ticos y existe evidencia experimental de una correlación s�g­
nificativa con el factor I ("premsia") del cuestionario de '16 
factoresn . 

2) George Klein (44), en un estudio factorial de más de
60 tests perceptuales aisla un factor de "rigidez", especic:i-1-
mente representado por el Gottschaldt, el del marco y la barra 
y el test de Stroop. 

3) Barron y Guilford (9), en un análisis factorial de qi-
. 

. 

versas medidas de creatividad, incluyeron las figuras de Gotts-
chaldt. Extrajeron '12 factores, uno de los cuales, llamado _por 
ellos "flexibilidad adaptativan;satura una prueba de puzzlEjs 
que deben ser resueltos por una reorganización cognitiva s�bi­
ta, así como la prueba de Gottschaldt. 

Tendremos ocasión de volver sobre el primero de estos an­
tecedentes en la discusión de nuestros propios resultados, 

.. 
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PLANTEAMIENTO DE LA PRESENTE INVESTIGACION 

Tal como se ha expuesto en las primeras páginas de la parte 
-introductoria_, nuestro :i:::·opÓBi to en este trabajo es doble·: pri­
mero,, estudiar las formas en que la tendencia rítmica - que
llamaremos en adelante tendencia a la sincronización rítmica -
se asocia con la personalidad global; segundo, estudiar esveci-­
ficamente la relación de la tendencia a la sincronización kít-
mica con la variable perceptual de dependencia del campo. ,_ 

Después de lo expuesto acerca de este Último concepto·:'·-en 
la sección anterior el lector comprenderá mejor la analogí� 
que hemos creído ver entre las situaciones visuales descritas 

.. 

en ella y aquella de seguir o nó un ritmo. Esta en nuestra· ex-
periencia cotidiana que si s1Jena. una banda militar mientras ca-­
minamos en la calle o se transmite algo rítmico mientras barre­
mos, experimentamos una -::;endencia variab:l.e a ajustar el ritmo 
de los propios pasos o movimientos de brazos con aquellos �e lA. 
música escuchada. Podría de�:'...rse q_ue el LL tmo de la música es 
un "campo'' ac-:S � tico y que nuestros :!Tiovimj_entos son un elemento 
que tiende, en medida variable� a ajus·'.�arse a dicho campo.· 

Seguramente se puede preveer q�e si la dependencia del cam­
po juega un papel en la tendencia a la sincronización rítmica, 
no será ella la única determinante de la conducta en esta ·, si­
tuación, así como ta�poco lo es en las pruebas de orientactóne 
C11.-, 7.<:_1, ·' .- "='ª de las posibles variA.bles psicológicas subyacentes 
en la situación de sincronización--no sincronización, estará se­
guramente relaci0nada con correspondientes aspectos de la perso-· 
nalidad, diferentes de aquellos que se asocian con la dependen­
cia del campo. 

A primera vista nuestros propósitos implicarían dos inves-
tigaciones:: una, destinad.a a es�larecer las relaciones entre 
una prueba rítmica y una o más )r·J.ebas de personalidad y 1� otra, 
dirigida a esclarecer las relaciones entre t1:l,l prueba y une. de 
las pruebas de orientación c,_3sc ritas por Wj_tkin,. Sin embargo 
hemos optado por un diseño más �oIJ.plej o 

I 
en c;_ue hemos querido 

... 
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estudiar separadamente la relación entre cada una de las prue­
bas esperimentales - rítmica y de orientación - y los tests de 
personalidad. 

Un motivo para ello era el de comparar el tipo de per$ona­
lidad asociado con cada una de las pruebas. Se cqmprende q-q� si 
la dependencia del campo es una función psicológica común a la 
prueba del marco y la barra y a la tendencia a la sincroniz�-
ci6n rítmica y si esta variable se expresa en el ámbito de ·1a 
per&onalidad, deberíamos encontrar un mismo tipo de personali­
dad asociado con el rendimiento frente a ambas si tuac·iones. Pa­
ra que esta confrontación fuera posible era necesario que ambas 
series de resultados hubiesen sido obtenidas a través de los 
mismos tests y dado el hecho de que los tests que quisimos em­
plear para el estudio de la prueba rítmica no eran los mismos 
con que se ha estudiado hasta ahora la personalidad que aco��-
ña a la dependencia del campo, la compnraci6n de nuestros hal:az­
gos con aquellos expuestos en el libro de Witkin y colaborado­
res podría ser cuestionable. 

Un segundo motivo por el cual adquiría interés este pl�n­
teamiento deriva de ciertas objeciones _formuladas acerca de los 
trabajos de Witkin y colaboradores que expondremos a continua 
ci6n en las palabras de Leo Postman (56): •La promesa sosten.ida 
en el titulo de este libro - npersonality Through Perception'' ·­
no ha sido cumplida. Si el estudio de la percepción es en eflec-­
to el camino real para el entendimiento de la personalidad, es-­
te camino está aún acosado por muchps peligros para el investj_­
gador imprudente o demasiado entusiasta 11 •11 Con la excepción de la 

entrevista, todos los tests son de tipo proyectivo A ¿Por qué: fue­
ron escogidos éstos? Uno busea en vano una razón teórica. Pµe-­
den haber sido seleccionados porque_ forman parte del armamento 
convencional del psicólogo clínico, porque son más o menos accc-

..

si bles y porque darían un mayor número de puntajes y por lo·. tan-

to un mayor número de· coeficientes de correlaciónJ'. "Estos tes·'.:;s :, 
que fueron originalmente desarrollados como instrumento de q..ie.r;·­
n6stico clínico, lanzan. inevitablemente la investigación de los 
correlatos de personalidad de la percepción en un molde psicopa-



tol6gico 11• 

38 

El uso de una Lista de Adjetivos para la investigación de 
la prueba del marco y la barra ya ha sido sugerida (33) por uno 
de los propugnadores de esta técnica en el est�dio de la perso­
nalidad, y nos ha parecido que con este procedimiento podríamos 

¡ 
estar a salvo, tanto de la crítica de los puristas metodol@gi-
cos como Postman, como de los peligros que envuelven las hip&� 
te sis cerrada!E que no dan cabida sino. a una confirmaci6n o re­
chazo y que excluyen del d�seño experimental el registro de to­
da realidad imprevista. TaD es el caso general de los cues�io­
narios u otros tests para una s6la función o rasgo. 

Hemos incluido, sin embargo, un cuestionario de esta índo­
le en nuestro estudio por la importancia que tenía en él lq hi­
p6tesis de una relación de la tendencia a la sincronización 

,J 

r1tmica con la salud mental. Elegimos para el estudio de eita 
variable la Escala de Ansiedad Manifiesta de Castaneda, Me ,Can­
dless y Palermo por ser, en el momento de iniciarse este t�a­
bajo, el único cuestionario de personalidad medianamente vali­
dado en el área que nos interesaba. 

Debido a la discusión a que ha dado origen la naturaleza 
de la variable medida por esta escala nos pareció de interés 
incluir en nuestro estudio el cálculo de las correlaciones en­
tre ésta y losítems de la Lista de Adjetivos, lo que puede eon­
siderarse una forma de estudio de validez. 

Resumiendo lo expuesto en estas párrafos, enumeramos a con­
tinuación las diferentes etapas o estudios parciales que compo­
nen el trabajo que se presenta en las páginas que siguen: 
1.- Un estudio de l&s rasgos de personalidad asociados con 1a 
tendencia a la sincronización rítmica a través de una Lista de 
Adjetivos. 
2.- Un estudio a través de la misma Lista de Adjetivos de los 
rasgos de personalidad que se asocian con la prueba del marco y 
la barra .. 
3.- Un estudio de la correl�ción entre la prueba de sincroniza­
ción rítmica y la EAMN (Escala de Ansiedad Manifiesta para Ni­
ños). 

... 
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4.- Un estudio de la correlaci6n entre la prueba del marco � 

la barra y la EAMN. 

5.- Un estudio de la correlación entre una prueba de sincroni­

zad6n ritmica y el test del marco y la barra. 

6.- Yn estudio dé las correlaciones entre la EAMN' y los Ítems 

d:e la Lista de Adjetivos, lo que puede considerarse una forma 

de validación de la escala. 



M A T E R I A L Y M E T O D O 
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PRESENTACION DE LA PRUEBAS 

A.- Prueba se sincronización rítmica. 
a) Situación experimental.-

La situaci6n experimental que pasaremos a describir a con�
tinuación, permitió apreciar tanto la tendencia a la sincroniza­
ción ritmica de los niños como su ritmicidad motora·espontánea. 

El niño entraba a una pieza de experimentación en la que, · 
durante el lapso que duraban las instrucciones se escuchafla una 
música incidental de caracter más melódico que rítmico. Se le 
colocaba frente a la palanca que se describirá más adelante, de 
espaldas al lugar donde más tarde se ubicaría el observador 
(ver Figura 1). Se le mostraba al niño el funcionamiento de la 
palanca diciéndole: "Estamos 
haciendo un trabajo de inves­
tigación con niños de tu edad 

y para ello necesitamos tu co­
laboración. Como ves, esta pa­
lanca se puede mover hacia a­
delante y hacia atrás lA ver? 
Hazlot Tienes que seguir mo­
viéndola así, de modo que yo 
pueda oir cómo golpea en los 
topes. Imagina que estás sacan­
do agua de un pozo y que debes 
hacerlo por un buen rato más. 
Puedes moverla lento o rápido 
pero sin cansarte. Una vez que 
comiences no te detengas hasta 
que yo tte lo ordene • 11 

Todo estaba preparado para que, 
poco antes que el niño empezaTa 
a mover la palanca, cesara la 
música incidental cuya única 
función era la de familiarizar 

Figura 1.- Prueba de sincroniza­
ci6n rítmica. 
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al niño con el hecho de que se oyera música en la sala, de mane� 
ra que cuando volviera a escucharlla lo considerara un hecho na� 
tural, ajeno a la situación experimental. 

Después de-- 30" empezaba a oirse la primera de las 4 mues­
tras musicales de caracter rítmico seleccionadas para la expe­
riencia. 

b) Aparato.-
Se construyó un soporte metálico en el cual pudiera girar

un cilindro de hierro, accionado desde uno de sus extremos por 
una barra de fierro de 42 cms. de largo. Esta podía ser despla. 
zada en un ángulo de 309.. La amplitud del desplazamie.nto y la 
resistencia que oponía al movimiento fueron estudiadas para que 
el niño pudiera manipularla 
con movimientos amplios del 
brazo y antebrazo pero sin 
gran esfuerzo muscular. 
Este aparato (ver Figura 2) 
fué fijado por medio de sopor­
tes en una pequeña mesa de 

Figura 2.- Palanca·usada en la 
prueba de sincroniza­
ción rítmica. 

45 cms. de altura, de manera 
que la palanca quedase a una 
altura adecuada y el niño pu­
diera manipularla cómodamente 
estando de pie. Se ubic6 en el 
centro de una pequeña pieza 
vacía, comunicada por una puer­
ta que se mantenía abierta 
con otra donde se ubicó la 
grabadora magnetofónica con 
la música-estímulo. 

c) "Campo" musical.­
Seleccionamos distintos

trozos de arreglos orquestales 
de música hebrea, tanto para 



la música incidental que se hacía oir en el momento que el• ni-­
ño entraba en la sala de experimentacion como los trozos ri-i,mi-­
cos elegidos para la experiencia misma., 

En el Instituto Hebreo se acostumbra trasmitir grabac�ones 
de música hebrea durante los recreos .• Al escoger este tipo· de 
música,- cumplíamos con uno de los requisitos de la experiencia '. 

a saber, evitar que el r::�ño extrañara la IilÚsica y relacionara 
la situación exper _¡ :-., nta:2.. con una prueba de rendimiento mus:._r·.Pl . 

:Los trozos elegidos para la experiencia l�o eran tampoco de aque­
llos especialmente en boga 7 y su arrcg]_o para orquesta habr_ía 
hecho difícil que un profano notara la in.fluencia oriental; pr_,r 
lo que no nos pareció ini::off.,·eniente 1,..,,sar el mis:.no "campo" r:msi­
cal1 con la muestra de niños del InstitL�·;:;o Manuel de Salasn Lo.�­
resultados c'onfi.rm."'lron E:s·ca suposición yé:J? q"i.l.e no hubo difer.er.­
cias significativas en el nfunero de s·i ncrónicos en ambos esta -
blecimientos., 

Escogimos música de :ritmo bj_nario :i;,ara las 3 primeras L:Lt1 c2,-­
tras A B' y A; y de ritmo -�ernario pars la ,'.·,iarta muestra C º 

Con un grupo de 59 niños se realj_zo nn es·'.,udio previo d::: 
adaptación a la palo.nea obteníenc..ose un pro:;__.:edio de 49 golpes 
por minuto y un sigma de 11�1º Se hizo coincidir la velocidad 
rítmica del primer trozo con este pro�edio para que la conduc�a 
sincrónica frente a éste surgiera con facilidad y el níño no se 
percatase de un conflicto entre mant�ner su propio rítmo y ad��­
tarse al estímulo7 Esperábamos que la conducta sincrónica o nó 
sincr6nica se revelara más clar,:¡_ments f:rente a los fragment9s 
musicales siguie�tesº 

Encontramos un trozo music�:;_ de 3 :p'l:rtGs formalraente s-e:::-·3.-· 
tables pero uni-l::: . .:ri:.ts tar.i.to en el sent.i e.o de su unidad melódica 
como en el de mantener una secuencia sin interrupciónº Sin eit1:')a].-­
go, estos. 3 fragmentos diferían en su tempo� de modo qae aÚr¡. 
cuando cada uno de ellos duraba 23 11 �el LÚmero de compases era 
de 8 para el prime�o (A) 2 12 para el segundo (B) y 8 para el

tercero (A'). Un niño con tendPnci::i-: . - _--···:: .,·:_ -::-:· ·--:-; ::-··,····,-. · ,,
sus movimientos hab,., ,; .., debido mantener su sincroni�ación adap­

tándose a los -:--:.::...,."oios extf:rnos (a diferencio. de aquel en quier . 

... 
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coinciden por azar el ritmo propio y el tempo de los fragmentos). 
Además, cabía esperar que el número de movimientos de la palan­
ca fluctuase de trozo en trozo en una razón semejante a la del 
número de sus compases. Como puede apreciarse, tuvimos cuidado 
de que el tro

7
.o más rápido no llegase a duplicar la velocid,ad 

del ·primero por cuanto, ello no habría requerido una nueva adap­
taci6n rítmica sino que habría hecho que coincidieran los movi­
mientos si�erónicos del primero con los tiempos alternados fiel 
segundo. 

Los ·tres trozos se oían en forma continuada y el cuart·o 
trozo (C) estaba grabado de modo que se oyese 4" después de' ter­
minado el trozo A'' • Este Último se agregó a la muestra total pa­
ra observar el extremo positivo de la actitud sincrónica. La 
adaptación motora a su velocidad rítmica era particularmente 
difícil por requerir que el sujeto lentificase muy notoriamente 
sus movimientos para adaptarlos a la música o los acelerase en 
forma inusitada. 

Pensamos, que tratándose de la adaptación motora a un cam­
po rítmico, el estímulo podría provenir de golpes rítmicos da­
dos por un metrónomo o por instrumentos de percusión. Sin embar­
go no encontramos modo de plantear la situación de manera q�e 
este estímulo musical pudiese quedar relegado a la función de­
seada de 11 campo 11 en lugar de captar la atención del sujeto al­
terando su comprensión de la tarea. Durante t?da la planifica­
ción de la experiencia nos esforzamos porque ésta no se con�un� , 
diera e·xplíci ta ni inplíci t2..�ente 1:.-0□0 aqt1-e lla de ad&.p-t:;A.r·se · a 
un ritme preestablecido; esto podr1a habtr llegado a la Tiedición 
J.e ca.-paJcidad rítnic1. o 8. algc de esta� naturrtleza y nó a la ten­
dencia ·espontánea a la s.incr·on.i.:zación. 

d) Registro.-
i Realizamos varios·intentos de registrar la conducta del su-

jeto en la experiencia procurando eliminar las �allas inherentes 
a una apreciación subjetiva. 

Partimos del supuesto de que si los trozos musicales A, B, 
A 1 y C tenían una misma duración, registrando el número de movi-
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mientos de la palanca frente a cada uno de los trozos llegaría-
. mos a una estimación de lla ri tmicidad. Así, si el número de mo.­
vimientos o golpes de la palanca era superior en B - t�ozo de 
mayor velocidad rítmica - que en A, y en A' inferior a B, ten­
dríamos que pensar que esta variación se debía en alguna m�dida 
� la influencia del campo musicai. Si,. por el c�ntrario, ei �ú­
mero de golpes se mantenía igual para cada muestra, deberÍ$lnos 
suponer que el sujeto era ind.iferente o incapa� de reaccionar 
ante los cambios de vel9cidadl dél_ estímulo auditivo. 

En cada pñotocolo se formulaba una apreciaci6n subjettva 
sobre la ritmicidad del niño en· forma independiente del número 
de movimientos por muestra musical, 

Ejemplos de protocolos: 
N2 1 

N::i s
6

H. 
0= 1- B lides RE= 17 R 
A= 34 
n-. 4-6 
A'= 30 
C= 26 A= S+ 

N2 2 

N= D0S.
Ce 4- a 
A= 32 
B-.., 34-
A 1 = 36 
º= 36 

RE= 16 AR 

A= S-

o En el e jcnplL� de prctocolo N,- 1 ,., RE=17 R significa que E-1 
. , 

. . 

numero de golpes de lo. palanca. o.ntes de corrienzar el primer trozo 

musica_l es de 17 por· cada 1-:" segundos y que' el sujeto se COE..J;i�­

ta espontáneanEmte ritnico en sus moviLüento-s (R). Como puede 
obs.ervarse, el número de golpes aumenta o disminuye.frente a di­
ferentes trozos BegÚn la vari�ción del número de compases._J.ia 
apreciación subjetiva (A) es que· se trata de. un niño sincrópico 
(S+). lo que viene a corroborar los datos numéricos y la apr�cia­
ci6n de ritmicidad motora espont&nea s_in música •. 

En el ejemplo N2 2 tenemos· el- caso inverso: junto con seña­
larse el número ·ae golpes por cada_ 10" se describe al sujeto co­
mo arrítmico (AR). El número de golpes por muestra se mantiene a 
pesar de los cambios en el "tempo" de éstas. La apreciación sub­
jetiva de asincróni c0 r 8- '1 tRm1:); f>n cnncuPrdá c·on lo observado. 
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Pudimos apreciar sin embargo que en algunos casos, a �esar 
de observarse una diferencia apreciable- en el número de goip�s 
por muestra, tal diferencia no concordaba con la apreciaciÍri 

,-. 

subjetiva de "asincrónico n .. Era el caso de niños arrítmico$, aún 
antes del comienza de la música, 

Ilada la inadecuaci6n del método recién descrito para &pre-
' 

ciar la sincronicidad de los niños se estudió la confiabi+idad 
de la apreciación subjetiva. En este caso el observador ti�ne 
la ventaja de basar su juicio, no en un recuento total, siqo en 
la observación de concordancia o discordancia de cada movi�iento 
con el tiempo musical. 

Dos observadores emitieron su juicio calificando a lo� suje­
tos en S+ (sincrónicos), S (regulares) y S-(asincrónicos) (·en 
72 niños, y nos impresionó que no se produjera ninguna discre-.,. 
pancia entre ambas calificaciones. Deseando, sin embargo, euar­
dar alguna forma de registro de la conducta del sujeto apar.te 
de su evaluación directa, decidimos usar un procedimiento dife­
rente: 

Como se ha señalado, el número de compases de cada tro.zo 

era diverso: los frqgmentos A y A' constaban de 8 compases bina­

rios de 4/4, el fragmento B, de 12 compases de 4/4 y el fragmen­

to e, de 8 compases de 6/8 • En la hoja de registro, cuyo eJem­

plo damos a continuación,; se registró la conducta sincrónic� 
� 

frente a cada compás con un si�no de 4 tiempos(�) y con.un 
signa O cuando era nula. La muestra O exigió una tabulación es­
pecial: el compás de 6/8 se representó gráficamente con los 4 
lados de un cuadrilátero que completo equivalía a 2 compase� de 
6/8. La sincronicidad se evaluó de dos en dos compases con fna 
linea diagonal sobre este cuadrado�a conducta asincrónica µo se 
anot6. 

.. 



Ejemplo de pnotocolo 

mica 
nico 

R.E. = 16 R .. 

A 1 2 3 4 5 
o o t-v to<,, o

B 1 2 4 5 
o o w \X,,-

A' 1 2 4 5 
o b<,-, o !>U

e 1 
,--

En Último término 
para el 

(S+) o

cálculo de 
. , . as1ncron1co 

L�6 -

6 7 
rx,,- ¡X/ !IV' 

6 7 8 9 10 
t'Sv o bv- t>v !X,,-

6 7 8 
�/ w C>(/ 

consideramos a 
correlaciones 

N = C.M. 

a 
c. 5- B. Prep.

11 12 
o IX/

A = S+ 

esta variable como 
y calificamos como 

di·cot6-
, sincro-

(S-) de acuerdo a los dos criterios dis-
ponibles: la apreciación subjetivq - en caso que ella fuese ine­
quívoca - ·o según el examen del registro, en los casos ambif;UOS 
según este primer criterio, 

e) Características de la_ variable medida.-
Siendo nuestro deseo conocer la medida en que los ninqs sin­

cronizaban sus movimientos en un canpo rítmico de estimulación 
a·cústica llegamos a elegir la prueba descrita como represen:tati­
va de esta disposición. Pero es necesario hacer notar que �sto 
implic6 una decisión entre dos c:Dases de experiencias que se nos 
ofrecían como posibmes: la sincronización de movimientos finos 
o aquellas de grandes grupos musculares. En consideración a que
estos dos aspectos de la mot�icidad han sido diferenciados en
estudios sobre aptitudes no sería imposible que una prueba _aná­
loga a la nuestra pero involucrando movimientos manuales, como 
sería por ejemplo echar bolitas de una caja a otra, diera d�feren­
tes resultados. Por Qtro lado, de ningún modo la prueba que ele­
gimos era la única que se podía concebir para nuestro fi�. Opta­
mos por ella por la fa.cj_ lidad que ofrecía para el registro_, pe­
ro ensayamos también con movimientos de oscilación de brazos en 
sentido ántery-�osterior y late�al, sin ningún aparato, y a�nque 
no hicimos una elabora.ci. ÓP estac ística de este aspe cto fué pues­
tra impresión la de que e::�iste 1ma al ta concordancia entre la 

... 
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conducta en estas situaciones y en nuestra prueba. Podría suge­
rirse que para otros fines se recurriese a estas tareas más sim­
ples. 

Era necesario conocer la relación entre la variable qµe in­
tentamos aislar y evaluar en este trabajo y otros factores� Nos 
pareció que uno de ellos era la cualidad rítmica propiamente 
tal, o sea, aquella que se hace presente en ausencia de estimu­
lación externa. Evaluamos esta ritmicidad en el niño al hacerlo 
accionar la palanca en ausencia de un 11 campo 11 musical y re�liza­
mos un estudio de correlación entre la ritmicidad sin música y 
aquella resultante de un estímulo acústico. Como se puede apre­
ciar en la tabla de contingencia (Tabla 1) se obtuvo un chi cua­
drado de 7.98, significativo al 0.01. 

Tabla 1.- X: 
Y: 

s-

Ritmicidad espontánea 
Prueba de sincronización 

R-L R-

36 12 X2 -- 7 98 . 

< 

124 35 p 0.01 

El otro factor cuya relación con nuestra variable era nece­
sario conocer fué lo que se considera habitualmente capaci�ad 
rítmica en música. Nos parece que lo que un profesor de música 
llama capacidad rítmica es, en rasgos generales, la capaciqad 
de comprender la configuración· o gestalt de una Eecuencia, ·y 
por lo tanto, poder retenerla o repetirla. Por este motivo pedi­
mos la colaboración del profesor de música del Instituto H�brco 
quien enjuició la capacidad rítmica de sus alumnos en una esca­
la de 5 puntos. 

Tabla 2.- X: Capacidad rítmica 
Y: Prueba de sincronizAción 

X 
7 10 x2

º·ºº = 

s- 21 26 r 
b" 

= 0.07 
p l 

(: 4. 
.25 =· p = . 25 

.. 
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Tabla 3º- X: Capacidad rítmica 
Y: Ritmicidad espontánea 

l. 

R Yl 23 x2 
= 0.79 

AR 7 10 
rpbi ::: 0.18

. 23 � p < .O]i 
Los resultados del estudio de correlación entre sus resul­

tados y aquellos obtenidos en nuestra situación experiment�l 
pueden apreciarse en las Tablas 2 y 3. Se preaenta allí la� ta­
blas de contingenci.a para el cálculo de x

2, los valores de éstos, 
su significación y los correspondientes coeficientes de co�rela­
ción punto bi--serial cuyas tablas de cálculo (A y B) aparecen 
en el Apéndisec 

Como se ve í los resultados confirman nuestra suposición de 
que el concepto pedagógico de 11 capacidad rítmica" es indepen­
diente de nuestra variable. 

Se reco�dRr& que en nuestra experiencia no se solicitaba 
al niño la adaptación de sus movimientos a la música; en el he­
cho, no sólo ésta no se mencionaba sino que en especial se tra­
taba de que no llamara la atención. Realizamos una experiencia 
con un grupo de 27 niños pidiéndoles que al mover la palanca 
trataran de hacerlo al compás de la música. Obtuvimos un x

2 de 
18.11, significativo al 0.01 entre los rendimientos en la situa­
ción clave y en esta nueva situación (Tabla 4) 

Tabla L�, - X; Indicación de seguir el ritmo
Y: Prueba de sincronización

��
X 

__ R _____ _ 
AR 

S·i.. 7 

s- 1

o 

19 

x2 = 18.11 

p 
-< 0.01 ::: 

�2�--0� 2o�cluir ante estos resultados que si bien la ten­
dencia a la sincr�nizaciór rítmica es un fenómeno diferente 1 de 
la cualidad rítmica de loE movimientos espontáneos y de la capa­
cidad de comp�ensió� rítmjca no se justifica en cambio hacer una 
distinci 6n - ante u11 ��ampc rítmico uniforme y simple - entre la 

... 
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"tendencia a seguJ_r el ritmo" y la "capacidad de seguir" el rit­

mo. Recomendaríamos, por consiguiente, que en estudios futuros 

se instruya explícitamente a los niños a seguir el ritmo con sus 

movimientos. Esto los situaría ante una tarea menos ambigua y 

del mismo significado psicológico. 

Bº- La prueba del marco y la barra. 

Descrinciónº-

Con pequeñas variaciones se reprodujo el test del marco y 

la barra usado en la experiencia de Witkin. Una barra fluores­

cente de 29 cm. de largo y sólo 5 mm. de ancho, ubicada en el 

centro de un cuadrado de 30 cm. por lado podía ser girada en �o�-

no a su eje. 

El niño era conducido al 

interior de una pie�a comple­

tamente oscura (Ver Figura 3) 

y colocado de pié y a 2�5 me­

tros del cuadrado y la barra 

descritos. Se le daban las ins­

trucciones siguientes: 11 Cono 

puedes ver, frente a tí hay 

una barra que yo puedo girar 

hacia cualquier lado (se le 

muestra). La voy a ir girando 

lentamente y tu me vas a de� 

cir c 11.8ndo la ves vertical, es 

decir, derecha
7 

parada de arri­

ba hacia abajo<$;Entiendes?" 

Una vez que el niño de­

mostraba h&ber com�rendido las 

instrucciones se le pedía rea-

. .  ---1.ízar 3 ensayos co�secutivos. 

Inmediatamente d.es:91::.,33 de cadR 

ensayo se le J:.acíe. dar vuelta 

la espalda a::i_ instI·i.:.�ento para 

.. 

Figura 3.- Test del marco 
y la barra.-



50 

que la observadora, ayudada por una linterna, verificara la des--
. . , viacion en grados de la barra con respecto a la vertical por me-

dio de un transportadorº Los resultados de cada uno de los ensa­
yos eran registrados en un protocoloº Eli puntaje total era igual 
al promedio de estos resuitados parciales. 

C.- La List� de Kdjet?:_�9.2.-

a) Antecedentes de la Lista de Adjetivos : ACL.-
Las investigaciones psicológicas que se han ocu:p::i:'' .. o del es­

tudio y descripción del comportamiento humano se han visto fren­

te a la necesidad de un conjunto de términos descriptivos de sig­
nificación inmediata; suficientemente amplios como para cubrir 
el rango de co�portamiento observable y susceptible de análisis 
sistemático. 

Generalmente se critisa el hecho de que las variables des­
criptivas usadas por la _'.-siquiatría tienen poca aplicabilidad, 
excepto en los hospitales y clínicas; un sistema descriptivo 
que se limita a �iertos puntos de referencia no puede ser usado 
como instrumento general en las inv.estigaciones sobre perso11,�li­
dad. 

Se han realiz�do varios intentos tendientes a describir la 
personalidad en conformidad u los criterios enunciados; el m,ás 
efectivo ha resultado ser el de recurrir al lenguaje cotidiano 
pana la confección de una lista de adjetivos frente a la cual el 
propio sujeto o un observador señalan los rasgos más sobresalien­
tes Qe su personalidad, CTanifestando así su opinión como lo.ha­
rían en una conversación ordinaria o en una entrevista. 

Uno de los primeros intentos de aplicar ;·"".la técnica semejan­
te en forma sistemática fué el de Hartshorne y May ("1930) (37). 
Confeccionaron una �ista de 160 palabras, formada por 80 pares 
de términos antag6nicos que ? para los fines de la investigación, 
se relacioraban ,:;on 4 tipos de conducta: honestidad, afabilidad, 
persist,encia e i:nhibición. La lista de adjetivos fué usada para 
obtener la opinión de los profesores sobre la reputación de los 
alumnos� 

El segundo paso en la historia de esta técnica lo constitu-

UNl\tt le:·, ,. u 1..,c:. ..._¡¡ LE 

SED:: 5 tt.G 0 IE"'IE 

B,6 .. 10 !E:( A CEN l RAL 

.. 
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ye el estudio de Al�port y Odtert (1936) (1) que efectuaron uDa 

revisi6n de· los térri:..nos y pal3.bras que se refieran al comporta-­

miento humano en el le:2guaje ::.nglés, Recolectaron 17.953 térmi­

nos, muchos de e 11os s:�nón:.i.mos o casi sinónimos. 

En ·194 3-1946 Catel]. ( '13) redujo esta lista a una más i:p.ane­

jable de 160 térm2.nos que le servil!:'Ían de base para su estudio 

de la estruc.tu.ra d0 l.:i. p'.):.�c,onalidad. Agregó a esta lista 11 ad.­

jetivo s adicionales y la aplicó a una muestra de sujetos. 3?l 

análisis fantorial de las intercorrelaciones de las 171 varia­

bles dió como resulta.el o 62 :i conglome�ados de superficie 11
; de es­

tos, 35 fueron usados �o:iJ.o ba.se :para el estudio intercorrel8· 
cional del que eroe:-6j "'r11:i los conocidos ; 1 12 rasgos primarios:: 

de la personalinqd º 

Hathaway y Mesr: r-:951)(38) \J.saron una Lista de Adjetivos 

en el estudio de las cescri�ciones de a:nigos y conocidos de s�­

jetos con alto y bajo p·,:ntaje en el c,,-;.cstionario Multifásico 

de Personalidac. da I-ü.ncsotta (Ji1E1JP:) e Los aspectos metodológicos 

de este trabajo t·1v2. "t'Cn j_:n.i:or t;,:;:::icia di recta en los estudiqs de 

H. Goughc

La Lista de Adjetivos (ACTI·Adjective Check List) de Harri­

son G.Gou�1. (33) ., co1:.st2. de 30J térmi.nr:,s clescniptivos. Conduce 

a grosso modo a 2 tipos de anilisis: uno empírico y otro racio­
nal. 

El análisis e:-npírico se refiere a cualquiera insp ección a.el 

ACL en que las respuestas Ee cor::elacionen con variables exter.­

nas o intarnas� Ej a Correlaci6n biserial entre la ACL y las per­

formances en el test del raa�co y la barra de Witkin. 

El análisis raci anal se refiere a cu.a] c:tuier 1.: �-1 de la ACL 

en que los ína i.ces o ag:rupacione2, de adjetivos se definen ,q I-=-� "h· 

ri según algún marco de � v f�r2�r,ia ts6�ico. Ej. grupo de adjeti­

vos de "necesidad-loo.::;:-o ·:? de "dependencia 11 
1 

etc� 

Las re·· ::.,u: .:tS-s a la .tCL pueden provenir de varias fuentes; 

el sujeto mismc J un c�servador u observadores, o el sujeto ade­
más de uno o más o°:�PrYac.oreso 

La confiabi1:..clacJ. a.e esta lü ta tiende a ser algo menor qu0 

la obtenid:-. ____ �- _'os ina �.L- l.,U,_:-::-_t;c� :;:isj coJ 6 :1;icos.- Puede ser est.:.--

... 
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mada por medio de coeficientes phi para pares de juicios. El coe­
ficiente phi encontrado entre pares de observadores en el pro­
grama del IPAR (Institute of Personality Assessment and Research, 
U. de California) ha sido de alrededor de 0.60; sería mayor·en
una lista compuesta por más observadores º

Uno de los problemas de la confiabilidad en el aso de la 
ACL es el ocasionado por las variaciones estilísticas de laé res-

..

puestas. Los sujetos tienden a emplear diferentes términos 4es-
criptivos para llegar a un mismo fin� Por ejemplo: una list� de 
10 adjetivos formada por las palabras 11 ·capaz 11 , "de pensamie�to 
claro", 11 eficiente 11 , "inteligente 11 , 11 íntegro", 1'.·nervioso 11·, •�e-
servado", "simple 11 ·y "recto". El que responde puede en un�, opor­
tunidad indicar: "capaz", "inteligente 11 e 11 Íntegro", y en otia 
puede señalar: "de pensamiento claro", "eficiente" y "recto".: La 
correlación de confiabilidad (phi) es de �,33 y sin embargo los 
dos grupos de adjetivos son psicológicamente bastante simil8;I'es. 
Este aspecto del problema de la confiabilidad se podría contro­
lar solicitando a los sujetos una valoración cuidadosa de cada ad­
jetivo, una comparación de los adjetivos con otros, u otras alte­
raciones de procedimiento, pero si bien se ganaría en confiabili­
dad, sería a costa de lo más valioso de la técnica: su simplici­
dad y naturalidad. 

b) Descripción de la Lista de Adjetivos que se usó en este
) 

estudio.-
La Lista de Adjetivos que se empleó en las investigaciones 

que han de describirs� consistió en una serie de 72 t�rminos_dis­
puestos en una hoja que se envió por correo a los padres de cada 
uno de los niños con la instrucción a<JJ.junta siguiente: "Con r¡1oti­
vo de una investigaci6n sobre la personalidad, que se está r�ali­
zando con niños del e;stablecimiento 1 solicitamos su cooperación 
que nos será de suma utilidad. Se trata de que Ud. lea rápid8r11en­
te la lista de a&jetivos que aparece a continuación indicando con 
una cruz cada uno de aquellos que estime describen más fielmente 
a su hijo o hija. No se preocupe por repeticiones, contradiccionea 
ni por el género masculino de dichos adjetivos� Trabaje rápida-

... 



53 

mente sin d:'etenerse en ninguno en especial. Trate de ser franco 
Y marque aqu�llos adjetivos que describen a su hijo tal como es, 
no como Ud. quisiera que fuese". 

Se incluye una copia de la lista en el Apéndice. 
Es necesario dar aquí alguna explicación acerca del crite­

rio que guió la selección de los ítems, que fueron tomados de 
la lista de 300 adjetivos (ACL) de Harrison Gough (33). Una ·1is­
ta de tal extensión habría sido inaplicabie en nuestro medio· y 
en las condiciones de administración descritas, por el riesgo 
de que se obtuviese escasa colaboración; en cambio, una lista 
más cor�a, en una sóla página, se presentaba como una tarea más • 
fácil y atrayente. 

En la selección de adjetivos atendimos a que estuviesen re­
presentados los siguientes aspectos de la personalidad de modo 
que tuviesen la posibilidad de emerger de los resultados: saiud 
mental, flexibilidad o rigidez, dependencia, las variables d�l 
temperamento descritas por Sheldon y los patrones conductual�s 
desadaptados característicos del ni�o apartado, esquivo y de� 
agresivo. 

Se comprende que una selección exacta de términos para ia 
pesquiza de tales variables sólo podría ser hecha en un estudio 
empírico en que se correlacionaran los adjetivos de una seri� 
más extensa con cada una de las variables en cuestión, aprecia­
das a través de un criterio independmente. Por tal motivo con es­
ta selección a priori no se ha pretendido otra cosa que elegir, 
de entre el conjunto original de ítems, aquellos más sugerentes 
desde el punto de vista de nuestros intereses experimentales,· 
menos ambiguos para el lector promedio, y atingentes a la des­
cripción de un niño • 

. Es necesario también señalar que para el uso que destinamos 
esta lista (computar separadamente las correlaciones de cada ád­
jetivo con las variables !3Xperim_entales en estudio), tenía ci�r­
ta importancia no proceder a una selección muy rígida de acuerdo 
a categorías pre-establecidas� puesto que en estudios de este 
planteamiento pueden surgir constelaciones de rasgos no previstos 
en las hipótesis. 

.. 
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, D.- La Escala de:.:Ansiedad Manifiesta para Niños: EAMN. 
a) Antecedentes.-
En el año 1951 Janet Taylor sometió a la consideració� de

5 psicólogos clínicos 200 ítems del Minesotta Multifasic Perso-
1 

nality Inventory (MMPI) y les pidió que señalaran aquellos ·Ítems 
indicadores de ansiedad manifiesta, de acuerdo a una definición 
de ansiedad basada en las reacciones descritas por Cameron. Se­
leccionó 65 í t_ems, en los que hubo un acuerdo de 80% o más,· pa­
ra formar una escala de ansiedad manifiesta. Como resultado.· de 
un ítem análisis estos ítems se redujeron a 50, que junto con 
225 ítems de engaño, señalados por los jueces como no indicati­
vos de ansiedad, pasaron a formar la escala completa. El cuestio­
nario fué publicado (63), con una descripción de las etapas de 
su desarrollo y estandardización, y pasó a conocerse como 1� Es­
cala de Ansiedad Manifiesta de Taylor. La confiabilidad al �e­
test fué de .89 después de una semana y de .81 después de un año. 

Según Eysenk � los intentos de validación de esta escala no 
son muy alentadoresº Aún cuando Buss, Wiener, Durkee y Baer (1955) 
(12) obtuvieron una correlación de ·0.61 entre la ansiedad medi­
da por la escala y los puntajes dados por los clínicos, tanto
Bitterman y Holzman (1954) (10) como Sampson y Bindra (1954�(58)
concordaron en no observar relaciones significativas entre �a­
les puntajes� Cronbach (1956) (19) opina que la Escala de A�sie­
dad de Taylor no es en general, ni mejor ni peor que otros cues­
tionarios de adaptación. 

Franks (1956) (27) ha intentado estudiar el lugar que ocupa 
la ansiedad en el esquema descriptivo de las dimensiones de 
Eysenk: extro-introversión y neuroticismo. Sugiere que la e�cala 
de ansiedad de Taylor constituye principalmente una medida qe 
neuroticismo, pero que contiene además un: pequeño componente de 
introversión. Al respecto, Hotzman, Calvin y Bitterman (1952) 
(40), examinando los protocolos de 348 estudiantes en el MMPI 
compararon los resultados entre los 30 ítems de neuroticismo ex-

� Personali ty Test: 1950-55. Er- 1 "Recent Progress _in Psychiatry" 
Ed. Fleming y Walk. Grove Press 1959 
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traídos por Winnie (1956) (67) y los ítems de la EAM de Taylor; 
la correlación encontrada fué de 0.86, en tanto que Windle (1955) 
(66) obtenía sólo una correlación de 0.56 entre tales escalas.

Por lo que se puede apreciar, existen evidencias que apo­
yan la hipótesis que sugiere que la escala es,en realidad, más 
bien una medida de neuroticismo. Sin embargo, existen otr&s 90-
sicionesº Spence, Ketchel y Taylo::- (61) opinan que la esca�a r8-
fleja en parte el nive:'... de motivac:..ón general (drive) y al res­
pecto, Castaneda� Me Candless y Pa�ermo (18) concluyeron en un 
estudio que los niños de alta ansi3dad tienden a tener un rendi­
miento inferior en las tareas difí�iles

) 
pero superior en las 

fáciles, Jessor y Hamond ( 41) sin -=mbargo, opinan que la Es ce.la 
de Ansiedad mide diferentes respue3tas de hábito, y basan esta 
con:firmación en la ausencia de val:..dez de los ítems en relación 
con la teoría de la motivación de Eull. 

En 1956 Castaneda, Me CandlesE y Palermo (17) extendieron 
el uso de la escala de Taylor adapoándola para niños de 4�, 5� 
y 6�preparatoria. Seleccionaron UJ total de 42 ítems de ansie­
dad y agregaron 11 ítems de engañe cuyo objeto era dar un índice 
de la tendencia del sujeto a fals=ar sus respuestas. Aplicaron 
este conjunto a los niños de dos escuelas primarias para compro­
bar su adecuación. Obtuvieron una correlación al re-test de 0,90 
para la escala de ansiedad y 0.7J para la escula de mentiras, La 
intercorrelación entre ambas ese.alas fué cercana a O. O lo que 
les demostraba que medían varia.)les diferentes. Estos autores 
encont.L·d:r:on. que las niñas dan ;untajes más altos que los niños 
en la escala de ansiedad; el p�omedio para las niñas fué de 18. 
45 y para los niños de 15c87. 

En 1958 Nissim Levy (47) aometió la EAIVIN a un í t'"'m aná 1-isis 
l • 

y encontró que había 10 ítems QUe no mostraban diferencias �ig-

nific�tivas entre sexo y edad. Creó una forma abreviada de la
EAMN que retuvo del o::-iginal los ítems 2, 9, 13, 15, 18, 26, 31í
43, 44 y 46.

En 1960 Harry Ki-';ano ( 43) estudió la validez de la EAMN· 
juntamente con una a�aptación de Fleming para niños del Inventa­
rio revisado de ca:· ·.forniA. desarrollado por Else Frenkel Brunswik 

.. 
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para medir el concepto de rigidez de la autora (intolerancia a 
la ambiguedad). Los dos cuestionarios fueron aplicados a ill\ gru­
po de niños-problemas, en los que suponían alta ansiedad y figi­
dez y a un grupo control de niños normales. Con respecto� ta 
prueba que nos preocupa los autore-s obtuvieron un puntaje t=3.3 
significativo al 0.01 en los puntajes de ansiedad de los niños-

; 

problemas e 

En 1958 se tradujo este cuestionario para ser usado en nues­
tro medio con niños del Liceo Manue� de Salas, pero la prim�ra 
aplicación no tuvo éxito debido especialmente a lo inadecua40 
de la traducción� En 1960 se efectuó una traducción más cuidado­
sa y se aplicó a 260 niños �n 5a y 6a preparatorias del mis�o 
establecimiento en un intento de validación externa con cue$tio-. 
narios contestados por profesores (2). Se observó una mayor-'fre­
cuencia relativa de conductas desadaptadas en los niños con ·al­
to puntaje en la E.A. así como también una mayor tendencia� la 
expresión agresiva y al comportamiento descontrolado, una m�yor 

l 

frecuencia al aislamiento en relación con los compañeros, mqyor 
distraibilidad y dificultad de concentración, y reacciones de 
temoro 

Los promedios de los puntajes de la escala de ansiedad coin­
cidieron en general con los obtenidos por Castaneda y colabora­
dores, no así los resultados en la escala de mentiras que discre­
paron de aquellos siendo más altos en nuestro medio. 

b) De�cripción .-
La EAMN es un cuestionario de administración individual· o

colectiva que consta de 42 ítems de ansiedad que forman la E.A.: 
Escala de Ansiedad propiamente tal y 11 Ítems de engaño que sir­
ven para observar la tendencia del niño a falsear sus respue�tas 
en la escala de ansiedad y constituyen la E.M.: Escala de Menti­
ra. El puntaje en la E,A. se obtiene sumando las respuestas afir­
mativas en dicha escala y los puntajes en la E.M. se obtiene� 
sumando las respuestas afirmativas a los ítems 5, 17, 21, 30, 
34, 36, 41

i 
47, 52 y negativas a los ítems 10 y 49º · 

En el Apéndice incluimos un protocolo como ejemplo • 

... 
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DESCRIPCION DE LA MUESTRA 

Trabajamos con una muestra accidental formada por nino� y 
niñas del Instituto Hebre� y de la Escuela Anexa del Liceo �a-
nuel de Salas. En el Instituto Hebreo se aplicaron las prue�as 
a niños de 4a preparatoria a 12 Hds. con edades que fluctua�an 
entre 8.3 años y 14.2 años, siendo la edad promedio de apro�ima­
damente 11 años. En el Liceo Manuel de Salas se tom6 niños de 
4a. a 6a preparatoria con edades entre 8.2 años 
edad promedio de alrededor de 10.6 años. 

y 13.1 añosj una 

En esta muestra se aplicó la EAMN a la totalidad de lo9 
alumnos asistentes en los días en que se visitó los cursos qorrea-
pondientes. 

La Lista de Adjetivos fué enviada por correo a los apoqera-
dos de la totalidad de los niños, y de ellas se obtuvo un 58% 
de respuestas en el Manuel de Salas y 24% en el Instituto Hebreo. 
El porcentaje total de devoluciones fué de 39% (Número total: 
179) 

La prueba de sincronización rítmica y la del marco y la ba­
rra fueron aplicadas en las horas libres, los recreos y en las 
horas de clase, cuando los profesores así lo permitían. Los ni­
ños eran llamados al azar, y las circunstancias permitieron ·exa­
minar a 225 con la prueba de sincronización y 179 con aquell� 
del marco y la barra. 

De lo expuesto se desprende que el número de sujetos con 
que se contó para cada aspecto parcial del estudio de correla­
ciones fué diverso, correspondiendo en cada caso a aquel de los 
que habían recibido a la vez una y otra prueba. 
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DESCRIPCI0N :'.)EL i.1ET0D0

Fué necesario igualar la proporción .de niños y niñas, tan­

to en el grupo de los 32 niños que en la situación experimental 
resultaron sincrónicos como e!l los 92 q_ue se comportaron asin•-· 

cróni..;o.., º Se de scar·tó asi la pe E j_bilids.d de quu las asociacior.0s 
significativas con le,:; ,)tr.JG p1'uc'Jas :9uéi.icran cle'oerse a l.a fornq 
diferente como los padres pueden desc::::':Lbir a sus hijos de dis­

tinto sexo; la :..gualac::: ón .se efectuó el�m..�_nando n.iños y niñas 
por sorteo� 

El mismo procedirni en.to f·J.é seguido en el estudio de lq·s 
asociaciones entre la �rueb� deJ ���coy la barra y la serie de 
adgetivosº En esto �po�tunidad 83 trabaj6 con 108 niños, dicctc 

mizados en cua:ato 2 .. l r::-:1.diL1:..er:tc. 2n la prueba de orientación a 
partir de la mediana ya 1ue no enco��::::'awos una distribución nor­
mal de los puntajes. La dicotc�izac�6n es efectuó separadamente 
para el gr'l:.po de n-i__ñas y n:;,,ños, lo que e:".l este caso era esp�cial-­

mente importante d�bido a :a asociaci6�. �a de�ostrada por Wit­
kin, entre sexo y dei:;en1 .. ,m�i2. o.\:jl ca:;:1p,_): 

Para el cálcl' .. lo d·.� las 2'16 co=Te: 2.cj o:::ies en":ire los adjetivoc 

y cada una de las� �rucbas resta�tes se procedió a calcular el 

coeficiente phi a partir de la rolaci6n de 6ste con ch� c�adrado� 
Se utilizó este coeficiente p::r:: tra�e..:i:'sü de variables que no j-,,s­

tificaban una suposición de d.istri'buciones normales. Se aplicó 
la corrección de Yates en loo �asos 0� �1e las frecuencias de l�s 
tablas de co!:l.tingon2-ias ,Jran inf eriore3 & 1 O. 

Para el estudio de correlación ::mtI.-P :i_os puntajes de la E.AJ.'{u\T 

y el rendimiento en la pr-c.ebe c7.e c:�n�r':l:1:i.zación :-:f. 'tmica trabaja­
mos con 134 casos. �ara la correlaci6n entre este es�ala y la 
prueba deJ_ ma::c-co y la barra B;;.:; nsó el coeficiente punto bi-ser:.3.l 
y nó el de Pearson 1 debido a la tendencia biffiodal en la dis'tribu­
ción de puntajes en esta ú�ti:;:,.a pr-c1ebaº Para este estudio se -1:r&­
bajÓ con 90 casos, Las corre:.acioncs entre la EA:MN y la Lista de 

Adjetivos se calcularon sobre la b�se de 88 casos. Para cada uno 

de estos estudios sólo se consj d.eró a aquellos sujetos cuyo 1mrLta-­
je en la E.Mo(EscRla de Mentira) era Inferior a 7 • 

... 
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CORRELACION ENTRE LAS PRUEBAS Y LOS ITEMS DE LA LISTA DE ADJETI­

yos.-

A) La prueba de sincronización rítmica y la Lista de Adjetivos.-
. ' 

En la Tabla 1 aparecen- ordenados alfabéticamente los 18 
adjetivos asociados significativamente con la prueba de sincroni­
zación rítmica. La ci.fra que. acompaña a cada uno en la segup.da 

. ,· 

columna es el valor de chi cuadra�o correspondiente a la aspcia-
ción del adjetivo respectivo co� la cualidad de sincronizactón. 

,} 

La tercera columna corresponde al valor del coeficiente phi.y 
la cuarta, a los niveles de significación. 

Tabla 1.- Asociaciones entre adjetivos y la prueba de sincroniza-
. , rítmica.-ClOn 

x2 
¡5 p 

ale{se 7.03 0. 24 0.01 
art stico 7.84 0.25 0.01 
complicado 7 .14 0.24 0.01 
contento 3.39 0.17 0.10 
oo operador 4. 91 0.20 0.05 
cortés 6.65 0.23 0.01 
desenvuelto 5.39 0.2·1 0.05 
eficiente 6.50 0.23 0.02

equilibrado 5.07 0.20 0.05 
imaginativo 3.76 0.17 0.10 
inconstante 3.25 0.16 0.10 
leal 5,36 0.21 0.05 
mandón 3.08 0.16 0.10 
natural 6 .. ·04 0.22 0.02

porfiado 4.07 0.18 0.05 
sano 4�94 0.20 0.05 
servicial 9.80 0.28 0.01 
olvidadizo 2.83 0.15 0.10 

En la Tabla 2 se ha ordenado los adjetivos en sentido ver­
tical según el grado de significaci0n de su chi cuadrado; la; or­
denaoión horizontal es un intento rudimentario de clasificación 
de los adjetivos según el aspecto de la personalidad a que pare­
cen aludir. 

... 
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Tabla 2�- Ordenaeión de los adjetivos asociados con la pruepa 
de sincronización rítmica.-

-----------------------------------

1% alegre 

2% 

5% 

10% contento 

servicial 
cortés 

natural 

·1eal desenv .. 
co�per.

artíst. 
complic. 

i . .:-r . '\ ... ·. -. :• 

sano 
equil, 

efic. 

porf. 

1. ;_::id • j_ri r """ s ;:; • 

01.Vld., 

B) La prueba del marco y la barra y la Lista de Adjetivos.-
E� la Tabla 3 aparecen ordenados alfabéticamente los adjetí­

voa; asociados significativamente con la prueba del marco y la 
barra. Los acompañan las columnas con los valores de ·chi cuadra-
do, coeficiente phi y nivel de significaci6n-r 
Tabla 3.- Asociaciones entre adjetivos y la prueba del marco y 

la barra. 
X � p 

amargado (-) 3.34 0.18 0.10 
decidido 3.67 Oo18 0.10 
de intereses amplios 10.17 0.31 0.01 
desenvuelto 3.80 0.19 0.10 
estable 3.25 0.17 0.10 
natural 8e45 0.29 0.01 
perseverante 3.39 O .18 0.05 
servicial 2.76 O .16, 0.10 

Como puede apreciarse, la comparación de las Tablas 1 y 3 
da razón a nuestra suposición de que ciertos aspectos de la �er­
sonalidad se darían como correlato de cada una de estas pruebas. 
Ellos son los adjetivos "desenvuelto", t1natural 11 y 1 1 serviciai'i 1 •1 

señalados frente a cada prueba. 
Los adjetivos correlaeionados significativamente con sólo 

una de las pruebas en nuestra muestra, pueden interpretarse como 
específicos a ella (es decir, concomitantes de funciones psicoló­
gicas que sin ser "dependencia del C8.J?-P0 11 están influyendo ta:p:i.­
bién en la prueba),_ o bién como rasgos asociados a ambas, pero que 
por razones de azar sólo pudieron ser demostradas en una de l:--s 

.. 
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series de correlaciones. 
Dejamos los comentarios para la sección siguiente. 

CORRELACION ENTRE LA PRUEBA DE SINCRONIZACION RITMICA Y EL TEST 
DEL MARCO Y LA BARRA. 

La correlación punto bi-serial entre ambas variables fué 
de rp.bi=0.05 ( .21; p � .05), corroborada por un coeficiente
phi de .oo. Ambo·s valores indican ausencia de correlaci6n signi­
ficativa. En el Apéndice presentamos la tabla de distribución 
de frecuencias necesaria para los cómputos (Tabla C) 

CORRELACION ENTRE LAS PRUEBAS Y LA EAMN. 
Antes de presentar los resultados de los estudios de corre­

lación efectuados entre la EAMN y las demás variables, nos pare� 
ce de interés exponer brevemente los resultados obtenidos con 
la EAMN en ambos establecimientos. 

En la Tabla 4 presentamos los promedios y desviaciones sta�­
dard en la Escala de Ansiedad E.A. y en la Escala de Mentiras 
E.M., de cada muestra por separado y del total.
Tabla 4.- Promedios y desviaciones standard de la EAMN por Liceos

y totales.-

M. de Salas r. Hebreo Totales 

E.A. N = 131 N = 204 N = 335 
17.so

-

21.77
-

20.21 X = X =  X 

= 8.06 tr = 7.74 r; = 7.87 

E.M. N = 147 N = 296 N = 443 
-

3.99 4.25 4.16 X = X = X = 

= 2.08 = 2.15 C, = 2.12 

El puntaje z de la diferencia de promedios en la E.A. en-. 
tre los 2 establecimientos fué de 1.41 que ni siquiera alcanza 
el nivel de significación del 10"/4 por lo que no nos pareció in­
conveniente trabajar con ambas muestras en conjunto. 

Los promedios obtenidos en la E.A. concuerdan con los obte­
nidos con niños de 5a y 6a preparatoria del Liceo Manuel de Sa­
las en el estudio de validación de la escala realizado en 1960(2) 
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como también de aquellos obtenidos por Castaneda y colaborado­
res. 

Los resultados en la E •. M. discrepan de aquellos obtenidos 
en la investigaci6n mencionada que se realizó en el Liceo Manuel 
de Salas,. siendo los promedios más bajos en nuestra muestra; 
nuestros resuJJtados concuerdan con los de Castaneda, Me Candlesa 
y Palermo. Atribuimos esta discrepancia a las diferentes condi­
ciones en que fué administrada la prueba en dicho liceo en ambas 
oportunidades. El hecho de que en 1960 la escala haya sido en 
parte aplicada por los profesores permite comprender una tenden­
cia mayor a falsear las respuestas que en la oportunidad en que 
fué entregada por nosotros, ajenos al personal docente del esta­
blecimiento. 

a) La prueba de sincronización rítmica y la EAMN.-
La correlación entre ambas variables fué de r

pbi = 0.005.
Los cálculos se realizaron con 28 niños sincrónicos y 106 

asincr6nicos, totalizando 134. En cada grupo se igualó el número 
de niñas y niños retirando por azar aquellos con puntaje 6 en la 
E.M. (recuérdese que ya se habían eliminado los que tenían 7 pun­
tos o más en la escala.) La correlación obtenida es prácticamen­
te nula. (Se incluye una tabla de distribución de frecuencias en
el Apéndice (Tabla D).

b) La prueba del marco y la barra y la EAMN.-
A pesar de tratarse de dos variables contínuas, la ausencia

de una distribución normal en las desviaciones de la prueba de 
orientación no hizo posible el cálculo del coeficiente de Pear­
son. La correlación biserial entre ambas variatrles, calculada se­
gún una dicotomización independiente para cada sexo fué de 
rpbi= o.os, no significativa. Las tablas d� frecuencias aparecen

en el Apéndice (Tabla E) donde además pueden encontrarse los po­
lígonos de frecuencias correspondientes a los puntajes obtenidos 
en esta prueba por niños de 4a y 5a preparatoria (8 a 10 años) y 
aquellos de los niños de 6a preparatoria y 1� Humanidades, sepa-
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radamente por sexo y del total. Witkin y colaboradores comentan 
la distribución de puntajes de la prueba del marco y la barra qe 
los adultos y la describen como nligeramente" asimétrica; no ha­
cen referencia a la forma de la distribución en niños, por lo 
que hemos incluído además un polígono de frecuencias de los p�­
tajes que estos autores obtuvieron con 26 niños de 8 años, 30 de 

/ 

10 años y 30 de 13 añms. 

""Tanto 'lc:1.ella de los ni:6.os de mena:r edad como aquella de los 
mayores, asi ccr'o :.'..a de cn.cla "..tno de los ':, ,�os presenta una teng.en­
cia cJ.2-ramente b�_modal. Aún l'a distribución Q_,.,_o _"es:ulta de los i 
datos de Wick.::.21 en niños se e.cerea más a una f.L)rma bimodal que ·.-i: 

t ·,·, 1 r,::._c,re asimetr .
.
. a n .  LA. t."i. __ �- .,._:·.- r.c'.a entre aquella distribución....

y la nuestrfl.. es fiic:_:::.. de explicar por c.·;_ferencias en la situa-· 
e: '.J experim ad� (d�mensiones ctel marco y la barra, distancia 
del sujeto, posición de pié). 

CORRELACION ENTRE LA EAMN Y LA LISTA DE ADJETIVOS. 

La tabla adjunta (Tabla 5) señala las 10 correlaciones sig­
nific�tivas que resultaron de las 72 calculadas º Exponemos sepa­
radamente las asociaciones positivas y negativas con angustia 
manifiesta. Cada adjetivo se acompaña en la primera columna con 
el respectivo valor de x2 ; en la segunda columna aparecen los va­
lores de los coeficientes phi correspondientes a cada adjetivo 
asociado significativamente con la angustia manifiesta medida por 
la EAMN y en la Última columna, los niveles de significación 
Tabla 5.- Asociaciones entre adjetivos y el puntaje en la EAMN.-

x2
f) p

9-IDargado 3.82 0.21 0.10
apartado 4.22 0,22 0.05
dependiente 3.05 0.19 0.10
insatisfecho 3.36 Oo20 0.10
preocupado 3.86 0.21 0.05
temeroso 3.52 0.20 0.10
vergonzoso 3 .6-1 0.20 0.10

eficiente (-) 3.47 0.20 0.10
imaginativo (-) 3.23 0.22 0.10
tolerante (-) 3.70 0.20 0.10

... 
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La Tabla 6 constituye un intento de presentar más ordenada­

mente estos resultados. Los adjetivos aparecen ordenados en sen­

tido vertical según el grado de significación del x
2 correspon­

diente •. A lo largo de la horizontal se han agrupoo:o aquellos tér­

minos que a nuestro juicio parecen aludir a un mismo aspecto de 

la personalidad y separado aquellos que no entran en tales con­

figuraciones. 

Tabla 6.- Orden.ación de los adjetivos asociados con la EAMN .. -

5% 

10% 

preocupado 

amargado 
vergonzoso 
temeroso 
-insatisfecho

tolerante (-) 
dependiente 

apartado 

eficiente (-) 
imaginativo (-) 



• 
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Se-comenzará esta sección discutiendo, primero separadamen­
te, los resultados de los dos estudios de correlación entre los 
tests experiment&les y la Lista .de Adjetivos. Así lo precisa la 
considerable elaboración conceptual que se requiere pnra lleg��, 
de los datos 1e la· lista, a :las funciones psico�Ógicas 9-ue s.e �­
presun a trnves de ellosº �n segundo lugn.r, se inten�ara relacto­
nar la interpretación resultante de ·10- anterior con 'los antece- -
dentes más pertinentes de la investigación previ�. A continuac�6n
so discu�en los r32ultados obtenidos en el estudio de correlacio­
nes entre la Lista de Adjet:! vos y la E..A .. .MN. Por Último, hacia el 

final intentD.L:los abordcr ciertas rel�ciones de concordancia- o·L
' ,, 

' 

diBcrepancia de loo resultados parciaies en�re si. 
' . 

LAS PRUEBAS Y LA LISTA DE ADJETIVOS. 

En la interpretación de estos resultados hemos procedido 
según un método analítico-sintético que proponemos para investi­
gaciones futuras con la lista. En una primera parte, designada. 
como 11 discusión analítica" se ha intentado circunscribir, hasta 
donde esto es posible, el significado psicológico exacto de ca­
da uno de los ítems de la lista que se asociaron significativa­
mente con cada una de las pruebas. En una 11 discusión sintética 11

se ha pretendido formular una interpretación de conjunto sobre 
los ítems; una-explicación acerca de la unidad que debe subyacer 
en su concomitancia con respecto a cada una de las pruebas obje­
tivas. 

A.- Discusión analítica.-
Queremos señalar y demostrar en este capítulo cómo una refe­

rencia a los adjetivos que han demostrado asociarse con la con­
ducta ante las pruebas experimentales constituye sólo una frac­
ción de la exposición de los resultados. Así como en una imagen 
visual la configuración de la figura no lo es todo puesto que tam­
bién podemos atender a la configuración del fondo, creemos que 
también en nuestro estudio es importante la consideración de un 
"fondo": los adjetivos que no aparecieron en asociación con las 
variables experimentales. 

La palabra 11 alegre 11 puede aludir a un fenómeno emanado de di­
ferentes realidades más profundas de la personalidad ¿cómo podemos 
saber si la alegría en que los sujetos sincrónicos parecen diferir 

.. 
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de los asincrónicos es el reflejo del hecho de que ·exteriorizan 
sus emociones con más facilidad, o porque son má� activos y sus 
padres estiman ésto como un indicio de alegría, o porque son ni­
ños más satisfechos y verdaderamente más alegres? Sólo podemos 
saberlo examinando las alternativas a la luz de total de los ad­
jetivos asociados y no asociados con la variable� 

Continuando con este ejemplo, esperaríamos en el primer ca� 
so (alegría por· extraversión), que no sólo se diferenciaran los 
niños sincrónicos y no sincrónicos en la diferente frecuencia 
con que se los describe como "alegres 11 sino que también tal vez 
como II amargados 11, "excitables" y en sentido inverso "callados"•; 
·"reservados 11, 11 fríos". En el segundo caso (alegría por activid�d)
esperaríamos ver también diferencias en los adjetivos "coopera­
dor", "decidido" y diferencias en el sentido contrario en "dep�m­
diente", 11 soñador", "pasivo". Por último, en el tercer caso (aie-
gría genuina) querríamos ver diferencias de porcentaje en "desen-
vuelto", "equilibrado", "natural" y diferencias inversas (corre­
laciones negativas) en "insatisfecho", "amargado". 

Procederemos a continuación a un análisis del significado 
de cada adjetivo a la luz del contexto total de aquellos asociq­
dos o nó asociados con cada prueba. Alteramos en este punto el 
orden de exposición que se siguió con los resultados para discu­
tir, en primer lugar, los adjetivos asociados con el test de Wit­
kin. La mayor complejidad de los resultados en relación con la 
prueba rítmica hace que sea más fácil su interpretación a la luz 
de aquellos que aparecen caracterizando la dependencia del campo,. 

a) Los adjetivos en la prueba del marco y la barra.-
1.- "De intereses amplios".- Es necesario notar que los niños 
que se caracterizaron por las desviaciones mayores en la prueba 
de orientación fueron descritos con más frecuencia como 11 de inte­
reses amplios" pero nó como más ni menos "apáticos", "artísticos", 
"arrogantes", 11 concentrados en sí 11, "deJ)endientes 11, 11 eficaces 11 ,.-

"excitables O, 11imaginativos", 11 inconstantes 11 , "insatisfechos", 
11originales 11 o "soñadores". Intentemos pués interpretar a qué co­
rresponden los "intereses 11 señalados por esta correlación. En pri-
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mer lugar, el que los grupos que se diferencien en este ítem no 

se diferencien en ser más o menos excitables, nos está indican­

do que parece referirse a verdaderos intereses y nó a que los 

niños, por la modalidad de su temperamento, expresen en forma 

efusiva su interés en lo que les está estimulando. El que tampo­

co difieran los grupos en la forma con que se los califica de 

11 arrogantes 11, 11 concentrados en sí 11 parece· indicar a su vez que 

no se trata de .intereaes compensadores de tipo narcisístico y 

esta idea también se vé apoyada por la falta de diferencias en 

los adjetivos "insatisfecho" y "soñador". Si este Último par 

apareciere diferenciando a los sujetos, además de la amplitud de 

intereses, nos llevaría a interpretar este ítem como el resulta­

do de una evasión fantaseosa en un mundo de idealizaciones. 

Por último los grupos de niños en discusión no se diferen­

ciaron en la frecuencia de los adjetivos "artístico", "imagina­

tivo" ni "original", y ésto nos advierte de que no debemos con­

fundir el contenido de la expresión de 11 intereses amplios 11 con 

talentos o habilidades, ni tampoco, específicamente, con los in­

tereses artísticos. 

¿cuál puede ser entonces el contenido de nintereses amplios" 

si no es una evasión hacia idealizaciones, ni un instrumento nar­

cisístico, ni una condición talentosa?' - Pensamos que simplemen­

te lo que la frase indica: una disposición abierta a interesarse 

por las cosas, situaciones, personas. Postergamos por ahora la 

discusión del por qué de este rasgo. 

Es necesario hacer notar que al confrontar un adjetivo corre­

lacionado con la prueba con aquellos que no aparecieron correla­

cionados con ella no estamos suponiendo demostrada la nulidad de 

tales correlaciones (constituiría una aberración lógica suponer 

demostrada la hipótesis nula) sino que meramente infiriendo que 

su insignificancia en la muestra actual no permite suponerles el 

rol determinante de la .correlación significativa que se está dis­

cutiendo. 'En términos del ejemplo: No podemos estar seguros que 

los niños dependientes del campo no sean más excitables o efusi­

vos que los no dependientes, pero sí podemos decir que las dife­

rencias insignificantes encontradas entre nuestros grupos no per-
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miten suponer que éstas sean las características que llevaron a 
los padres a diferenciarlos en la amplitud de sus intereses. 

Igualmente en lo que se refiere a los adjetivos de la serie 
narcisística: el hecho de que los niños dependientes y no depen­
dientes del campo se diferencien en el porcentaje en que se los 
califica de "intereses amplios 11 pero no parezcan ni menos 11 orgu­
llosos", "concentrados en sí", "egoístas", etc., no permite pen­
sar que su amplitud de intereses sea el resultado de este aspec­
t-, psicológico. 

Nos r-emos extendido en el comentario referente a este pri­
mer adjetivo con el objeto de ejemplificar el método y la lógi­
ca que hemos seguido con cada uno de los restantes. 

2.- "Natural".- Hay una larga serie de adjetivos que podrían su­
ponerse directa o inversame·nte relacionados con "natural'1 pero 
que no surgieron asociados con la prueba de Witkin en los resul­
tados: 1 1 'afectado", 11ansioso 11 , "cooperador 11, "confiado", 11\J..escon-
fiado 11 , "distante 11 , "dÓcil 11 , 11 equilibrado", 11esquivo;1

, 11 inhibido"' 
11 nervioso", "preocupado", "reservado"� 11 retraído", "sereno", 
11 sumiso", 11 temeroso", "tolterante", "vergonzoso''. 

Lo primero que se puede advertir en ella es que la difereµ­
cia en "naturalidad" de los niños dependientes e independiente¡:; 
del campo no puede· ser explicada como una diferencia en el nivel 
de angustia. Los "naturales" no son menos ,¡ansiosos'� "esquivos'� ".her­
viosos� �preocupados1; ,..temerosos'; �vergonzosos'• y su característica 
de tales no puede por lo tanto ser explicada por una menor inter­
ferencia ansiosa en sus relaciones interpersonales. 

I 

Tampoco los datos justifican la idea de que se trate aqui 

de la naturalidad relajada del temperamento vicerotónico puesto 
que ello se habría expresado con diferentes proporciones en 10¡3

1 tems "cooperador ir, 11 confiado", 11 distante", ' 1 'reservado 11, "tole­
rante". 

La falta de diferencias en el adjetivo "inhibido" indica 9-ue 
la naturalidad en discusión no debe atribuirse simplemente a una 
mayor libertad en la expresión de los impulsos o menor control, 
y el que el grupo de los señalados como más naturales no sea tam-
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estos dos términos usados en la descr.�pción de un niño se refie­
ren en gran medida a una condición de control, y tampoco es ésta 
la explicación de la naturalidad. Por otra parte "sereno" evoca 
una actitud relativamente contemplativa en tanto que "natural" 
se refiere necesariamente a una cualidad de la acción: una for­
ma de moverse, relacionarse con las pensonas, reaccionar ante 
los estímulos. 

Es difícil explicar la ousencia de diferencias en el térmt­
no afectado y pensamos que probablemente la explicación está e� 
que, p�r una parte, muy pocos niños de cada grupo fueron califi­
cados con este término, lo que hace más difícil que se evidenc�e 
una diferencia en una muestra de nuestro tamaño; existe tambié� 
la posibilidad de que, dado el caracter negativo del término: 
los padres de los niños r_ealmente "afectados" tiendan a negar o 
escotomizar la característica. 

Resumiendo: los niños con mayores desviaciones de la verti­
cal en la prueba de orientación son descritos como más naturales 
en un sentido que parece referirse a una cualidad de sus acciones 
que no es la de una menor angustia, ni mayor vicerotonia, ni ma­
yor o menor control de sus impulsos. Estamos ahora en mejores 
condiciones de plantearnos la pregunta de qué es esta naturali­
dad. 

3.- "D_esenvuelto".- Comentamos aquí este adjetivo por su rela-· 
ción de connotación con 1 1 natunal 11 • Vale, a propósito de él, tpdo 

lo dicho en los párrafos anteriores. La diferencia entre ambos 
términos está en que el ser desenvuelto es una característica que 
se refiere más específicamente al trato social. El ser natural 
entraña un juicio más profundo sobre la estructura personal del 
sujeto y su modo de "estar en el mundo"; en cambio, el ser desen­
vuelto es un hecho que permanece en el plano de lo de-scriptivo. · 
Diríamos que una persona natural tiende a ser desenvuelta, pero 
que el ser desenvuelto no necesariamente emana de una naturali­
dad. 

A la luz de estas consideraciones es interesante observar 
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que la asociación de la prueba de Wi tkin con "natural 11 es de gra­

do mayor que aquella que se obtuvo con "desenvuelto"·. En ambos 
términos la prueba experimental se asocia más con ese aspecto 

central de la personalidad que llamamos naturalidad que con ese 

aspecto más superficial de ser desenvuelto en el trato con los 

demás. Po� lo demás, es lógico suponer que esta última caracterís­

tica está mucho más determinada, que la anterior por factores qu8 

ya hemos descar.tado en su interpretación: vicerotonia, _control, 
desinhibición, nivel bajo de angustia. 

4. - "Decidido". - Los términos de la lista que más podrían rela-·

cionarse con ndecidido" son los siguientes: : narrogante", ''criti­
cón", "débil", "dependiente", "dominante", neficiente", "fanfa-
rrón 11 

' 
11 indulgente", :'intolerante", "mandón", 11 organizado", 11 �or-

fiado", 11 rebelde", "terco". 

Una gran cantidad de estos términos son expresiones de auto­
afirmación o tendencia al dominio •. Ot:bos - ridébil", "dependiente;' 9 

11 indulgente • 1 - son indicios de sumisión. La falta de diferencia-

ción de los grupos con respecto a aquellos indica que si un grupo 

contiene niños más decididos, su c:�alidad de tales no corresponde 

al rasgo superficial de aparecer como decididos en razón de su se­
guridad, o la pseudo-decisión de quien necesita mostrar ante los 

demás una posición personal independiente. De igual modo, no po­

iemos pensar que los menos decididos sean vistos de tal manera o 

lo sean por su calidad de dependencia. La falta de diferencias en 
11 organizado 11 está sugiriendo que el rasgo que discutimos� tal co­

mo los anteriores, no es resultado de un mayor control. El que 

los grupos no sean diferenciados por el ítem "eficiente" indica 

que la decisión no es una cualidad estrechamente ligada al rendi-­
miento práctico. 

5. - "Perseverante 11- Este adjetivo, que sigue al anterior en rango
de significación, se relaciona con los dos anteriores en que se
refiere a cualidades de la a,�ción, y especialmente con el Último

por cuanto ambos aluden a la esfera de lo voluntario.
No es necesario ya exponer la lista completa de adjetivos que 
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crito como perseverante en sus tareas cotidianas a consecuencia 
de su conducta sometida a la autoridad pero ya sabemos que los 

grupos que se diferencian en este ítem no difieren en sumisión o 
dependencia. Podría también explicarse:- la perseverancia por una 
medida mayor de control de los impulsos en la estructura de la 
personalidad de estos niños y también �ste es un factor que he­

mos descartado en el curso de los análisis anteriores. 
Podría pensarse, recordando las investigaciones que han de­

mostrado una relación entre rendimiento y angustia.que este as­
pecto esté jugando un papel aquí, pero también hemos descartado 
esto. Lo mismo podemos decir con respecto a la auto-afirmación 
y al narcisismo que,unidos, podrían explicar la perseverancia A�­

biciosa del niño en ciertos intereses. Nos parece 7 en suma, que 
s6lo podemos explicar la_ perseverancia de estos niños como el re­
sultado de intereses vigorosos y genuinos� 

6.- "Amargado''(-).- Si descartamos el ele:nento angustioso en la 
explicación de este término, las principales distinciones que nos 
queda por hacer son las que se establecen con "alegre", "conten­
to", "inestable", "insatisfecho", })'sereno". De és·tos, los adjeti­
vos "estable", 11 inestable" y "sereno", como ya ha sido expresado, 
significan:ían,en este contexto, contro:� 

Nos parece que la expresión 11 amargado 11 especialmente usada 
por un padre en forma de descripción de un niño tiene la connota­
ción de un descontento que se expresa en una forma específica 
que, sin ser de exigencia o queja (lo que sería más propio de n j_n­
satisfecho") ? es hostil y de reproche. Este término nos deja la 
duda al respecto de si se trata a:g_uí de un grado mayor de satis­
facción que no se expresó a través de las descripciones de 11 con­
tento II y 11 alegre 11 por el elemento de euforia extroversiva o exci­
tabilidad que se asocia a estos, ni por "insatisfecho'; debido al . 
elemento de protesta exigente de este último, o si la diferente 
frecuencia e·-,_ 1

1 'amargado 11 está indicando, no diferentes niveles de 
satisfacción o tono anímico í sino el hecho de que los 11 dependien­

tes del campo" son menos hostiles y tienen una mejor relación con 

... 
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los padres. 

7,- 11��t�ble 11 .- Son varios los atributos de la personalidad que 

hemos ya descartado como explicación de cualquier ítem que dife­

rencie a los dos grupcs de niños de rendimiento opuesto en la 

prueba de orientación.Podemos por lo �ante desde ya descartar 

como explicación do est9. caractsr::.stic;a 1.:-n menor nivel de angus-­

tia, mayor nivel de control o la autonomía de la persona menos 

dependienten Los términos más direc.tamente relacionados con 11 es­

table- 11 en esta lis te. son: 11 equilibrado 11, 11 incon=Etante_ll, 11 leal 11 
J 

y

11 organizado n , y el facto::: :::;0L1ún entre e::.i..:1.os visiblemente es aquel 

del control y dominio consciente� En c2··�in se v� ro nfirmada la 

característica de i;est3.b::_e;1 por aquella de 11perseverante 11 que es­

tá entre ambos resultados positivos, y podemos sospechar que am­

bos tienen una raiz co:!l.Ú:1. que de"b8 s9r esclare:::.ida. 

8 - 11 Servic ª a' 11 -
e --:_±_..= e, Fíde:.:10s cc,:nenz.ar diciendo, tal como a pro:pósi-

to del ítem an-terior, q:ie f3t2 no e:: explicable por la dependen­

cia, la sum.isj_Ón, la extro,.-8l'3iÓn v¿_�e=-o·'.<mica, la niayor o menor 

angustia o un. sentido dol deb2r c:ie só:o }:)Odría emanar de -;;.na per­

sonalidad co:'.l un al.to g1.:-.;.do de co::r'.�rol. Eo o·os-cante, creemos de 

interés discutir el caso eopecifico de s. 7.r:,·unos adjetivos que por 

su proximidad c0n el conc�?to de lo servlcial merecen ser trata-

dos en particular. Estos son: 11amable 11 ., ;1 c.fectuoso 11
? -11 comprensi-

vo 11 , "cortés 11 , 11 cooperador:1, 11 egoísta:1, 11 fr::.0 11 • Queremos señalar

que entre estos, 11cort.Ss 1 · e� aramente evoca la j_dea de las 1 1 buenq.s

maneras 11 o buena edusación :re"!_ae,::.onadas con los aspectos de la

personalidad ya descat't&dos en esta e�:::pl:::.c&..ciór.1. ( ex-:;ro ... ,;)rsión,

docilidad, control). Tó.::n.bién e:.;_ tér:;:nino 11 run.2,ble 11 se usa principa_l­

mente para hacer refc=-encia a los signos de la amabilidad, seme­

jantes a los de la cort0sía.

Los términos 11 af ect'-..1.osc'' y ''coo:;?erz.<5..Jr 1' acentúan especialmente

el significado de la extroversión en el sentido de expresividad 

del afecto el pri�ero y .sn aque�1_ de tendencia gregaria e integra­

ción al grupo del sesundo, 1 ·Frí0 11 se p-_,i_ede considerar como el po­

lo opuesto de 11 2.fect·.-.oso:· y su a1.1se::.1.cia de nuestros resultados se 
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explicaría de la misma manera. 
Según ésto, 11servicial 11 se referiría a una actitud de rela­

ción positiva hacia los demás, un interés en las necesidades aje­
nas, aunque nó una demostración abierta del afecto. En lo que 
respecta a 11egoísta 1;aunque no es difícil concebir que un niño sea 
a la vez egoísta y servicial,el que ambos términos no se presen­
ten juntos en nuestros resu ltados sugiere que tal vez debamos 
considerar que r1.egoísta11 hace r.eferencia predominantemente a una 
conducta de rivalidad operante en las relaciones de los niños 
con los demás; 11 servicial", en cambio, tiende a asociarse, por 
el uso habitual, con una conducta hacia los adultos. Siendo los 
padres los autores de estas descripciones, estas consideracione6 
nos sugieren que t>serviciat' pueda estar señalando por lo menos una 
buena relación del niño con sus padres. 

b) Los adjetivos en la prueba de sincronización rítmica,-
11Servicial", "cortés';, "cooperador", 11 leal", "natural", 

11 desenvuelto 11 .- Tres de los 18 adjetivos asociados con esta prue­
ba estuvieron también asociados con la prueba recién comentada: 
11servicial", 11natural 11 y 1 1 desenvuelto 11

• 

Si repetimos con éstos el método de análisis seguido en la 
sección precedente descubrimos que el término "servicial" está 
aquí acompañado de un contexto algo diferente, ya que también 
aparecen en asociación con esta prueba las calificaciones de 1 1 cor­

tés 11, 11 leal II y "cooperador 'que :faltaron en aquella. Esto, como 

tal vez también las calificaciones de "alegre" y 11 contento 11 que 

caracterizaron a los niños sincrónicos nos sugiere.- la constela­

ción extroversiva que no se hizo presente en la personalidad de 

los dependientes del campo. Además puede modificarse en este sen-
., ir ., ·� 

tido nuestra interpretacion de los atributos de natural y desen-

vuelto" que caracterizarían a los niños sincrónicos: también po­

drían estos estar señalando el contexto suelto y expresivo de la 

persona extrovertida. No podemos descartar las interpretaciones 

propuestas en la sección precedente acerca de estos ítems pero en 

el caso presente debemos considerar a la vez esta interpretación 

alternativa. 
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Concluímos, por lo tanto, que estamos ante una condición de 

extroversión pero además ante una disposición de afecto positivo 

hacia los demás y una naturalidad que podría ser una manif�sta� 

ción del temperamento extrovertido pero tal vez una condición 

más profunda de autenticidad. 

"Alegre", 11 'contento_11 �- Debemos descartar en este estudio 

como en el anterior la pseudo-alegría de la adaptación sumisa o" 

aquella de la restricción controlada de los impulsos, y acepta� 

que los niños sincrónicos se caracterizan por un ánimo genuina­

mente elativo; pero, como ha sido comentado en el párrafo prece­

dente, nos parece también entrever en ellos la aparición del ma­

tiz extroversivo. En esto difiere esta descripción de"la de los 

sujetos dependientes del campo que no son calificados de alegre?, 

o contentos sino de no amargados.

"Artístico, "complicado 11 , 11 imaginati:vo11 .- Ante cada uno de 

estos términos .cabría descartar la concomitancia de aspectos an­

gustiosos o narcisísticos y esta exclusión es plenamente justifi­

cada por los datos, que esta vez no presentamos en detalle por 

haber tocado estos puntos en relación con otros adjetivos de este 

trabajo. 

"Imaginativo11 no se vió en este estudio acompañado de llinhi­

bido" o "soñador n, lo que indica que no está aludiendo a una hi� 

pertro�ia de la fantasía por retracción evasiva hacia la vida in­

terior. Por lo demás ésto estaría en contradicción con el tinte 

de extroversión sugerido por los adjetivos hasta ahora comentados. 

Siendo ésto así, el término "imaginativo 11 sólo puede referirse a 

la riqueza espontánea del pensamiento, la fluidez ideacional y+ª

característica de ser ocurrente. 

Ahora podemos atender al factor común que se perfila en es­

tos 3 términos. 

Las relaciones entre lo artístico y lo imaginativo han sido 

universalmente reconocidas en la literatura sobre estética y por 

lo demás ambas cualidades tienden a identificarse en el uso corri­

ente de modo que aún la imaginación científica o la persona imagi-
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nativa en un plano lógico son aludidos haciendo referencia a que 
se trata en estos casos de un arte. 

El término 11complicado 11 , que no va acompañado por ninguno 
que señale descontento o indecisión,· sólo puede referirse a la 
complejidad psicológica, es decir a la característica de que el 
sujeto en cada acto o pensamiento considera un área considerable 
de experiencia. En este sentido sería lo opuesto a aquella forma 
de vivir en que·los actos o pensamientos siguen un esquema simt 
ple, prede·' -·--inado y se ven más bien desconectados del total de 
la experiencia. 

Los estudios de Frank Barran (7) han demostrado fehaciente­
mente las relaciones estrechas entre complejidad psicológica y 
creatividad que nos parece ser la variable en juego en esta dife­
renciación de niños sincrónicos y no sincrónicos º La calificación 
de 11 'artístico 11 nos parece reflejar la proyección de lo creativo 
en el planQ de la expresión simbólica, "imaginativo n la proyec­
ción de lo creativo en el plano del pensamiento cotidiano y 11 com­
plicado n � la cualidad creativa de la estructura personal glo�· al y 
de los actos, como característica opuesta a lo automático. 

11 Sano 11
.- En la ordenación provisoria con que presentamos los 

resultados en la sección previa, agrupamos es.te término con "equi­
librado" ( que se describirá a continuación), -atendiendo a la su­
gerencia de salud mental que ambos evocan. Considerando más analí­
ticamente este término, se nos ofrecen varias posibilidades de in­
terpretación. Es probable que la mayoría de las calificaciones en 
este ítem, ni no todas, se hicie·ron pensando en el significado 
más común de la palabra expresando salud física; pero es difícii 
decidir si los niños rítmicos son efectivamente más sanos por al­
gún atributo constitucional de resistencia fisiológica o por me­
nor frecuencia de alteraciones psico-somáticas, o si los padres 
describen como sanos a estos niños con m� ror frecuencia. Esto po­
dría debers..e a su vez a un atributo constitucional (niños 11 ·sanos 1r 
o nenfermizos n por su aspecto) o a una disposición psicológica de
los padres a describir a los niños de este modo (menor aprehensión,
mejor relación padre-hijo, necesidad defensiva, etc).
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Nos limitamos en este punt0 a señalar las diversas posibi­
lidades, postergando el juicio para una etapa más avanzada de és­
ta descripción. 

"Equilibrado".- El no haber encontrado étiferencias en las 
características de 11 apático 11 , 11 esta ble 11 � 11 excitable", 11 inestabie 11 

11 irresponsable 11 , 11 organizado 11 , "perseverante", "sereno", hace di:-
fÍcil suponer que este adjetivo esté representando la caracteris­
tiGa más general del control sobre los impulsos. 

El otro significado posible es aquel de madurez, aunque un 
concepto resulte tan difícil de definir como el otro. El mayor 
problema interpretativo en conexión con este resultado parece ser 
el explicar por qué-los niños sincrónicos junto con ser descritos 
como más equilibrados no difieren de los otros en las frecuencias 
de las descripciones de 11 estable II o II inestable 11 • Ya discutimos 
estas calificaciones a propósito del test del marco y la barra y 
recordaremos que 11estable" nos pareció en aquel un atributo de 
la acción relacionado con la idea de persistencia o continuidad. 
"Inestable 11 , en cambio, tiende por el uso a asociarse con la es­
fera emocional, significando labilidad afectiva. 

El 11 :eqlil.ilibrio.::!' de los niños sincrónicos parece no expresar­
se necesariamente ni en lo uno ni en lo otro y aparentemente cons­
tituye uno de esos conceptos que, así como ya se ha comentado a 
propósito de "naturalidad"� traspasan lo descriptivo y parecen 
descansar en un juicio complejo sobre la personalidad total. 

"Eficiente".- Tal como en el caso de otros resultados posi­
tivos de esta parte de la investigación, podemos descartar que 
esta eficiencia sea resultado de un mayor o menor nivel de angus­
tia o de un mayor control. Tampoco está asociado aquí con "perse­
-rerante II ni con una menor frecuencia de la calificación "irres.­
ponsable", con lo que parece estar refiriéndose a una habilidad· 
general, una capacidad de hacer las cosas bién, más que a la moti­
vación de hacerlasº 
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"Porfiado 111, "mandón 11 �- Estos dos ítems están relacionados 
por su sentido de autoafirmación, pero no se acompañaron en los 
resultados de otros ítems de la lista que superficialmente po­
seen un significado parecido: _11 arrogante 11, 11 orgulloso 1 1, 11 cri ti-
cqn 1_1, 1'_decidido 11 , 11 despectivo 11 , 11 d:ominante ª , 1 1egoísta 11 , 11 fanfa-
rrÓn", 11 rebelde 11 , · 11 terco 11 • Tampoco se dieron con menos propor­
ción entre los niños sincrónicos los adjetivos que significan do­
cilidad o sumisión. - lCÓmo puede concebirse que un niño sea por­
fiado sin ser dominante o terco? - Nos parece que en primer lu­
gar debemos descartar la tendencia doninante neurótica, defensi­
va, adaptativa, surgida de la necesidad de adaptarse al ambientG 
por medio de la autoafirmación. Si se compara 11porfJiado 11 con los
otros términos se encontrará que en la idea de porfía está la 
de insistencia o defensa de un propósito determinado, a diferen­
cia de "terco 11 que alude a una inflexibilidad sin contenido pre­
ciso; o 11 rebelde 11 que también señala un riegativismo inespecífico. 
Algo del mismo tipo puede ooservarse a p::::opósi to de 1 1mandón 11 • y
"

°

dominante", En tanto que el primero evo�a la idea de alguie� 
que impone J":'OpÓsitos determinados y e�)::::esa sus iniciativas en 
la acción, el segundo señala más bién �_i_r13. tendencia a prevalecer 
como persona, una necesidad de ser q��en decide, el que tiene ra­
zón, el que impone su par:te en los conflie:tosº El propósito del 
ser mandón es hacer; el de la persona do�inante parecer, proba­
blemente porque así lo exige su imagen ideal. 

11 Inconstante 11 2 11olvidadizo".-:- Tratamos estos términos en
conjunto no sólo por cierta afinidad entre los conceptos que se­
ñalan sino porque el bajo nivel de significación de cada uno de 
ellos con la prueba rítmica hace II!.enos importante una discusión 
por separado •. Hemos tratado ya de otros tres adjetivos asocia­
dos con la prueba con una significación entre el .10 y el -�5 
de probabilidad pero éstos apQrecían reforzando el signi=icado 
de otro ítem más significativamGnte correlacionado con la sincro­
nización •. También en este caso se confirman el uno al otro� pero 
el hecho de que ninguno alcance el nivel. del .05 nos deja dudas 
acerca de que los niños sinsr6nicos real�ente se caractericen 
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por estos rasgos. Veremos su probable lugar en la interpretación 
total en los párrafos siguientes. 

B.- Discusión sintética. 
a) La personalidad de los dependientes del campo.-

Los adjetivos de la lista tienen ahora un sentido más defi­

nido que aquel consagrado por el simple uso,. y si consideramos 
en su conjunto aquellos asociados con cada uno de las pruebas 
podemos orientar nuestros esfuerzos hacia la búsqueda intuitiva 
de la unidad subyacente en el conglomerado, unidad estructural 
o dinámica que explique la multiplicidad de los hechos descrip­
tivos. Tal será nuestro propósito en esta segunda etapa de la
discusión acerca de las relaciones de las pruebas con la persona­
lidad, etapa que hemos relegado a este lugar para abarcar conjun­
tamente los resultados del estudio de cada una de las pruebas y
examinar sus relaciones.

Si consideramos en su conjunto los adjetivos asociados con 

las desviaciones mayores en la prueba de orientación: 11no amar­
gado"·, "decidido 11 , "de intereses amplios w , 11 desenvuelto", "esta-
ble 11 , 11 natura1 11

, 
11 perseverante" y 11servicial 11

, ellos nos impre-
sionan como compatibles entre sí. y algunos de entre ellos nos 

parecen asociados por una congruencia lógica mayor. 11Natural" y 
"desenvuelto" forman una pareja conceptual que ya fué señalada; 
perseverante y estable se refieren a la continuidad de la acción 
o las actitudes; 11de intereses amplios" y 11 servicial 11 tienen en 
común el hecho de referirse a catexis positivas, inversión de 
libido, ya sea en la forma de interés por personas o intereses 

. � " . generales •. La cualidad de menos amargado aparece sin una equiva-
lencia lógica con otros términos, pero su coherencia lógica con 
el resto es manifiesta: es tan comprensible que una persona de 
intereses amplios y genuinos derive de ellos satisfacciones que 
lo hagan menos amargado, como el que una persona menos amargada 
sea más estable y persistente; .o que la amargura guarde una rela­
ción inversa con la naturalidad •. Sentimos que el vivir con natu­
ralidad es una fuente de satisfacción, o bien, que la amargura 

... 
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dificulta el ser natural y desenvuelto. 
Otro tanto puede decirse del caracter de ifdecidido''. Aun­

que no se relaciona con otros por su significado manifiesto; lq 
podemos relacionar en términos de causa; consecuencia o concomi� 
tante habitual. Así, la decisión se puede comprender como un 
factor de importancia en la persistencia-estabilidad, un resul­
tado natural de la fuerza de los intereses y el nivel de satis­
facci6n o una cualidad que guarda cierta analogía con aquello de 
lo natural-desenvuelto: estas Últimas se manifiestan a través de 
una soltura o fluidez del acontecer verbal; postural, social;etc. 
que nos trae a la mente la idea de ausencia de conflicto, o más 
bi�n, resolución de lo conflictivo de modo que no llegue a ex­
presarse en la acción. Tal es; por otra parte¡ el significado d� 
"'decidido 11• 

En el esquema que se muestra a continuación se señalan en 
los arcos superiores las relaciones indicadas en los Últimos pá­
rrafos-.. 

----�� -- -- . / 

decidido natural perseverante int.amplios 
desenvuelto estable servicial 

' . - ··, __,,,¿.,,-___ � 

,, 
no amargado 

Continuando en esta búsqueda de unidad, podemos i�tentar 
comprender las relaciones restantes, para las que proponemos la 
siguiente interpretación: 

a) La persistencia y estabilidad son el reflejo de intereses
vivos y genuinos en las cosas y personas; que por motivo de su 
arraigo en los est�atos profundos del ser (y no un sentido defen­
sivo de ostentación superficial) no están sujetos a grandes fluc­
tuaciones. 

b) Los grupos de cualidades natural-desenvuelto y de intere­
ses amplios-servicial se relacionan entre sí por el hecho de que 
los intereses o impulsos señalados por el segundo constituyen jus­
tamente la sustancia de la naturalidad; los contenidos psíquicos 
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que 11naturalmente 11 se expresan. O, visto a la inversa, lo natu­
ral, lo desenvuelto, consiste en la expresión de los intereses 
(que "naturalmente 11 cubrirían en un niño un ámbito diversifice.do 
y 11 amplio 11 ) en las cosas, ideas, personas. 

Se nos ofrece como natural síntesis de estos conceptos de 
na ture.l¿ dad 

I 
intereses y persistencia, la noción de Eros; li"':Jid0 

en su concepción 8.Iliplia, o, quizás, el II ello" e:i su sentido tarJ ·· 
bién general de. impulsividad natural y especialnente en aquel 
que decidió a Freud a tomarlo de Nietzche para designar la co�res­
pondiente instancia psíquica: aquel sector profundo de donde em�-­
nan impulsos que sentimos más como un fondo orgánico impeT Jnal 
al que nqs entregamos; que como una elaboración activa y perso­
nal de nuestra conciencia diferenciada. 

Aún más precisamente expresa lo que creemos ver en nuestros 
resultados el concepto de II fondo endotímico" o II intimj_dad II pro­
puest, por Lersch (46), el CJ.Ue, constituyendo el centro de J..os 
actos expresivos, definiría la auten-';icidad. :r.'ll hablar de iLti­
midad nos re.:erimos a a que 1 centro profundo y creador, no suscep-­
ti ble de ulterior análisis más allá del cual no llega la conc�e:i­
cia y con el cual se relacionan, como la periferi.a de un circulo 
a su centro� los fenómenos conscientes, o sea, todo lo que es ob­
jetivamente percibido, imaginado y pensado 11 •11 También los con.teni­
dos de la expresión reciben contenido y significado a partir de 
la intimidad,. ''Los contenidos aparienciale s y los contenidos ínti­
mos se entremezclan mutuamente; aquellos so� interpretados en su 
esencia J en su significado gracias a estos, y a la inversQ ¡ en 
los diferentes contenidos aparienciales expresivos se realza el 
modo cualitativo del existir que llamamos intimidad dándonos la 
posibilidad de manifestarnos nosotros mismos como miembros del 
mundo;, Ql 

La caracterología que deriva Lersch del predominio de uno a 
otro de los estratos psíquicos - fondo endotímico o estructural 
superior de la personalidad- corresponde a las antimonias oás o 
menos populares de personas sentimentales vs. intelectuales; per-

� op, cit. pág. 534-535

... 
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so nas impulsivas vs. personas volitivas. La acentuac·iÓn del fon­
do endotímico considerada por él como más propia de la persona­
lidad infantil y la personalidad femenina, no se caracterizaría 
precisamente por la intensidad de los sentimientos sino por la 
actitud ante ellos: "Pues cuando hablamos de este dominio quere­
mos dcci� solamente que los sentimientos asumen en un individu0 
un papel preponderante en la dirección y la configuración de la 
vida, por una cierta confian�a del sujeto en los imperativos con•-: 
tenidos en ellos 11

En el caso inverso, aquel en quien predomina la estructura 
superior de la personalidad, dando por resultado el tipo intelec­
tual, volitivo, puede decirse algo semejante: 11:I'To se puede consi­
derar, sin más, que al hombre intelectivo �e falte todo senti-_ 
miento a consecuencia d2 su se�enidad, del predominio del inte­
lecto y del escepticismo.., Pues existen individuos que son ca.pa­
ces de experimentar sentimientos

1 
pero al �ismo tiempo carecen 

de confianza en ellos, es decir .1 de lo que, con J, Volkel t, po_d.e 
mos llamar 11 convicción sentinental 11, Po::- eso en cuanto seres ca·­
paces de decisión y de acción Ee resisten a identificarse con la3 
reacciones provocadas por sus sentimientos y se aferran a los 
fundamentos ·y líneas directrices racionales, a las actitudes de 
la finalidad y de la fundamentación racional de su conducta. Aún 
siendo capaces de experimentar emociones, el sentimiento queda 
reducido a un territorio y a una esfera de valoraciÓ"n limitad.os 
dentro de la personalidad. Se enfrentan con cierto escepticismo ?

con una desconfianza intelectual ante 1� tendencia al sobrecogi­
miento emocional a determinar la conducta·', 

Aunque la acentuación leve.de uno u otro estrato psíquico 
ne implique necesariamente un empobrecimiento puede acompa.11arse 
de él en los casos más marcados llevando a una pérdida de las 
funciones del Yo o una 11 asfixia 11 del fondo endotímico. Así des­
cribe Lersch al primer tipo: 11 Estos hombres se contentan a menu-'"'. 
do sólo con ver el mundo y el ambiente a través de los cristales 
de sus sentimientos; renunciando a apoderarse de él�oéticamente 
mediante el ejercicio de su actividad intelectual. Piensan más 
por medio de imágenes afectivas o de representaciones imaginati-
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vas que mediante conceptos e ideas claros. La consecuencia es 
una imagen de la realidad no iluminada noéticamente, co nfusa 
desde el punto de vista del concepto y del juicio, y un curso 
del pensamiento poco disciplinado desde el punto de vista lógi� 
co 11• La siguiente cita descr.ibe el caso inverso: "Naturalmente 
que la intelectualización puede hallarse acoplada con una · •. '.l 
falta de capacidad de experimentar emociones o con una indigen­
cia y debilidad.naturales del fondo endotímico. Se trata de aqu·2-
llos casos -en los que no surgen conuenidos vitales ni impulsos 
afectivos del fondo psíquico, lo cual se traduce por la indife­
rencia, la frialdad y la pobreza de imaginación y los cuales se 
estructuran de un modo compensatorio siguiendo la programática 
de un pensamiento meramente racional y finalista. La Última OJn­
secuencia de estos antecedentes es la total racionalización y 
tecnización de la imagen del mundo y de la dirección vital, a la 
cual hemos llamado anteriormente intelectualismo"@

Nos parrece que esta tipología presentada por Lersch desde 
el punto de vista de una teoría sobre la tectónica de la persona­
lidad, coincide en sus rasgos generales con la contraposición 
que hace Jung en sus "tipos psicológicos" entre las acentuaciones 
del sentimiento o del pensamiento. También para este autor lo de­
cisivo en la determinación de estis tipos es el uso predominante 
de una u otra función psíquica en el tra·c;o con la realidad y ni... 
su grado de desarrollo. Si buscamos la correspondencia de estas 
tipologías teórico-clínicas en el terreno de los resultados em­
píricos en la investigación de la personalidad, nos parece que 
ella puede encontrarse en el factor I de Cattell, señalado como 
premsil-�arria(16).Es éste entre los 16 factores emergidos del ám­
bito del cuestionario aquel en que más notoriamente se diferen­
cian los hombres y las mujeres.U no de los polos del factor (prem­
sia) se caracteriza por la inclinación a �o sensible e imaginati­
vo, el caracter suave©@©,la actitud intuitiva y sintética en el 
pensamiento. El polo opuesto es uno de dure�a, tendencia a lo ra� 
cional y práctico y cinismo. 

op. cit. pág. 510-512 
eQf Abreviado de "protected emotionality" 
��©Corresponde a grandes rasgos a la oposición de tough-minded 

vs. tender-minded señalada por W. James • 

.. 
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Una Última consideración que cabe hacer acerca de la perso­

nalidad de los niños dependientes del campo se refiere a la posi­

ble atingencia de un concepto muy importante: la autenticidad. 

En los términos de Lersch, a quien hemos venido siguiendo, el 

acto auténtico es aquel que expresa el fondo endotímico ,. a dife­

rencia del acto ::..nauténtico ,. que, dictado por la estructura su­

perior de la personalidad, pretende expresarlo� HB aquí una des­

cripción que hace esta autor de un i:rentimiento inauténtico:"en 

el caso del pesar inauténtico el portad:.br quiere estar triste 

pero no logra, a pesar de su mejor voluntad, excitar en su fon­

do endotímico el contenido íntimo del pesar ..• Habla en voz baja 7

evita los gritos, las vivacidades, etc, pero todo ésto es exter­

no-,. querido y producido conscientemente y como debemos añadir, 

producido incompletamente. Su apariencia no es una expresión que 

se desarrolla de un modo centrífugo de dentro afuera, sino que 

es un intento del hombre de impresionarse a sí mismo mediante 

su conducta con la esperanza de que gracias a ella, que no es vi­

vida ni existe realmente en el fondo endotímico, sino que es de­

terminada por la estructura superior de la personalidad, apare­

cerán aquella intimidad y sensibiºlidad endotímicas que consti tu­

yen el núcle-o del pesar en la pr9fundidas del psiquismo". En otro 

lugar caracteriza del siguiente modo la conducta afectiva inau-­

téntica: "Le falta la fecundidad del fondo endotímico, la poten­
cia creadora de la vivencia, una determinada substancia psíquica 

que es necesaria para poder estar apesandumbrado 11• Más adelante 
a_ rega a propósito de este concepto de "sustancia psíquica 11 o 

rtprofundidad de la vida psíquican que no puede ser contestable 

la pregunta acerca de que sean ellas "porque toca sobre todo muy 

es.pecialmente a los misterios ónticos de la existencia del hom­

bre" •. 11Por otra parte la inautenticidad del sentimiento consiste 

en que la conducta de un individuo, en todo lo que aparenta ante 

sí y ante los demás,. se propone realizar un sentimiento median­

te la estructura superior de la personalidad, pero por i.mpotencia 

endotímica ,. por falta de sustancia psíquica no surge el necesario 
contenido esenci·a1 de la profundidad". 11 Desde este punto de vista 

se comprende el que digamos que el sentimiento auténtico es pri-
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mitivo, natural. Con el concepto 11 primitivo11 indicamos la centra­
lidad y profundidas, la intimidad del fondo creador en la viven­
cia 11� :: 

Las cinas anteriorEs se refieren a lo que Lersch considera 
autenticidad o inautenticidad de los sentimientos, pero tanibi.én 
es ilustrativo citarlo en lo referente a la autenticidad de la 
voluntad y del pensamiento-, puesto que estos aspectos ilustran 
la relación de la autenticidad con lo que en nuestros propios 
resultados interpretamos como fuerza de intereses y específica� 
mente con la aparición del rasgo "decidido 11 en el síndrome que 
tratamos de interpretar. 

Es difícil traz�r los límites, aún en lo conceptual, entre 
la mera acentuación de la esfera de los afectos y tendencias, 
muchas veces patdógica,, y la "expresión 11 de los afectos y ten­
dencias en la autenticidad. Seguramente no hay derecho a confun­
dir ambas cosas y lo Último talvez implique cierta integración 
entre los estratos; sin embargo nos parece necesario traer a la 
discusión este concepto por lo que los mismos ítems sugieren en 
los resultados. 

Por una .parte, la fuerza de los intereses sugerida por ellos 
se relaciona con la idea de autenticidad del pensamiento: 11todo 
juicio es una decisión a la que precede un int�rrogante. Este se 
funda en los sentimientos noéticos de la duda, de la sorpresa, 
de la admiración, mediante los cuales el hombre 11vive" la reali­
dad como posible contenido del conocimiento•, y por los cuales el 
pensamiento llega a la profundidad del fondo endotímico. A esta 
preocupación interrogativa:-, arraigada en lo endotímico es a la 
que nos referimos cuando decimos de alguien que 11 vive 11 un proble­
ma, que es 11 afectado n por un problema 11

•11 Son pués inauténticas en 
su pensamiento todos los hombres que expresan juicios sin que 
éstos provengan como decisiones de la inquietud de la búsqueda, 
del planteamiento de un problema, y sin que influyan como con­
vicciones en su conducta vital presente y futura. Sus juicios se 

� op. cit.· pág. 535-536 

... 
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convierten entonces en meras "habladurías", concepto que es lí­
cito poner en paralelo con el de "afectación". Por otra parte., 
el rasgo de decisión, también presente entre las correlaciones 
significativas, evoca el rasgo de autenticidad en la conducta 
conativa:"Podemos caracterizar la inautenticidad de la voluntad 
diciendo que el hombre II querría II algo, pero no lo quiere. Este 
"querría" no debe comprenderse en el sentido de un mero deseo. 
Ciertamente desemboca en la acción, regulando y organizando, lo 
cual no puede decirse del deseo; pero lo que hace inauténtica a 
la voluntad es que el hombre que se halla decidido "en lo más ín­
timo" por su meta, no se ha identificado con ella. Existe pues 
una voluntad auténtica cuando un individuo se decide por una me­
ta con toda su existencia, con el fondo de su alma. Se ve este 
aferrarse a la decisión en que precisamente en las situaciones en 
que peligra la meta planteada aumenta la intensidad volitiva has­
ta el último límite de la fuerza disponible. Hay casos en los 
que puede decirse a un individuo: "en el fondo nada quieres, pero 
te imaginas querer algo y te engañas a tí mismo".0 sea, que sólo 
podemos hablar de autenticidad o inautenticidad de la voluntad 
cuando ésta, precisamente mediante la actitud de la decisión, se 
relaciona de un modo integrativo con la intimidad del fondo endo­
tímico"q¡ (Subrayado por nosotros) 

Pero más importante que todo ésto nos parece un rasgo que apa­
reció muy acentuado en nuestros resultado:s: la naturalidad (segup.­
da correlación en rango confirmada por "desenvuelto"). Confrónte­
se con este aspecto de los hallazgos la siguiente reflexión:"Des­
de el punto de vista de la autenticidad logramos con ésto una ima­
gen del hombre cuya esencia queda alcanzada cuando la apariencia 
exterior de su manifestación externa corresponde a su sustancia 
interior, o sea, cuando el interior y el exterior se entretejen 
como en el proceso del crecimiento oigánico. Esto ilumina el senti -
do de la frase que dice que lo inauténtico no es natural. En la na­
turaleza orgánica es auténtico todo lo que en el exterior es deter­
minado desde el interior por la substancia. Por eso tiene un sig­
nificado profundo el di?cir que lo auténtico e·s lo natural'r. q¡ q¡

: op. cit. pág. 539-540
�op. cit. pág. 555
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b.- La personalidad de los sincrónicos. 
Aunque a6lo tres de los adjetivos relacionados con la prué­

ba rítmica aparecieron en los resultados ya comentados en el es-
' 

tudio de la prueba de Witkin, la consideración de ambas series -de 
items nos deja la impresión de una mayor similitud en la persona­
lidad asociada con cada una de las pruebas º Si establecemos una 
comparación, no a partir de ítems aislados sino de aspectos de 

0

la 
personalidad a los que ellos parecen referirse encontramos que 
s6lo la naturalidad (confirmada por los mismos adjetivos 11 natur,al 11

y "desenvuelto") se asocia tanto con la prueba de sincronización 
coma con la prueba de orientación& El interés social, aunque más 

, aparente en los niños rítmicos, también es un aspecto ya examina­
do en aquella de los más dependienteadel campo. Un tercer aspee-
t8 compartido pcr ambas series de resultados es aquel relativo al 
t·tno afectivo o nivel de satisfacción; así como vemos la cualidad 
da "n� amargade" en la personalidad de los dependientes del cam...: 
pe, encontramos las de "'alegre II y 11 ·contento II en la de los sincr6-
nicos. El que tales características aparezcan expresadas a trav�s 
de items diferentes en ambos estudios ciertamente nos indica que 
l&s correspondientes rasgos de personal ida .. 1.. se están dando en arq­
bcs casos con un d:li.ferente matiz, en un diferente context� psico-
1Ógic8 total, pero no debe cerrarnos el paso hacia la búsqueda 
de constancias en un nivel más que literal. Es quizás ilustrati-'.

vo acerca de este mis�o punto el hecho relativamente análogo de 
que la confiabilidad de la Uista de Adjetivos, juzgada según el 
acuerdo entre dos observadores, es baja cuando se mide en la clá­
sica forma de coeficientes phi para cáda ítem separado entre la ' 
primera y la segunda aplicación. Sin embargo, si se comparan las 
listas respondidas en ambas .ocasiones no se encuentran contradic­
ciones, sino un hecho semejante al que a hora enfrentamos: se ha �. 
marcado diferentes adjetivos para indicar lo que se comprende como 
un mismo rasgo. 

Si aceptamos un factor común en la personalidad de los niños 
"dependientes 11 y los niños rítmicos debemos también reconocer ele­
mentos en la personalidad de estos Últimos que no aparecieron en 

... 
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la de los primeros. 

Recordaremos en primer lugar lo ya insinuado acerca de una 
componente extroversiva que par�ce acentuar lo relativo a la 
orientación social. Tenemos además el pequeño conglomerado de 
ítems alusivos a la creatividad ("imaginativo", "artístico", 
11 complicado "), el rasgo de auto-afirmación �mandón", 11 porfiado 11) , 

aquel de 11 despreocupación 11 ("inconstante, "olvidadizo") y tres 
términos que nos. parecen relacionados por su significado común 
de salud mental: 11equilibrado 11 , 11 s r_no 11

, "eficiente n- . 
Nos corresponde ahora intentar una integración mayor de es­

tos significados parciales en una síntesis que explique su conco­
mitancia en la personalidad de los niños con mayor tendencia a 
la sincronización rítmica. 

Nos es fácil alcanzar una primera etapa de esta síntesis a 
la luz de los estudios realizados por Cattell (13) en ia descrip­
ción del factor M de la personalidad y los trabajos sobre creati­
vidad realizados por el IPAR© de la Universidad de California� 

Extensos y repetidos análisis factoriales efectuados por 
Cattell, tanto en el ámbito de'las descripciones de personalidad 
basado� en la observación externa como en respuestas a cuestiona­
rios, llevarou a este autor a la descripción de 16 factores inde­
pendientes de �ersonalidad para uno de los cuales sugirió la de­
nominación de 11 autia 11 • Quizo aludir con este término a la analo� 
gía Ql1f¿_ p\lede. verse entre el aut:j..9mo. y e �:t� ra��o qu�, se manifi�s-.: 
� r 

• 

ta come ::-."�e:.1.cic.,n predorr.j 11P nte a la vida interior, -:- '.ldencia ima-

gina ti va-, despreocupación 11 bo1 ... "'mi a 11 de lo concreto y ambiental 
(excepto en sus aspectos estéticos; v fal�� de convencionalismo. 

Estudi0s posteriores (23) han estat.Jl-:il"ic'\o 0.: f1::.,r-t-,1.---- ias en el 
aivel de este factor entre individuos creativos Y no crea·dvos 7 

tanto en la industria como en el arte y la ciencia. Hay, por -0

tanto, motivos para considerar la creatividad como un atributo 
más de este factor, y ver así confirmadas las imágenes popularcs 
del sabio distraído y del intelectual o artista ajeno a los con-

vencionalismos. 

� Institute for Personality Assessment and Research. 
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Volv.:..end.o a los datos d3 nucstr 0G��elaciones, poceno�� � 

la luz de lo expuesto, conside:ra:::- corro e::::nr(;F!:'...ones de 11-n :n::_s­

mo factor subyo..cen-1;e 2. los ·'.;:r�s rasgos que> ya relc:cio:�áb;a-:io:::; 
con creatividad (;iimagina�ivo 11 , 11 e.rtí:::,t�_co" 

1 
:1 co:!:!rpl:-.dado r1 ) � le,.

de autoaf:..rmac_;_Ón ( "mandén· 1-11porfiad.ti 11
) :y los a.e despreocvpo.ciln 

boh::::::::.;:;. (" 1 ir-cons·'.;ar.:ce 1;; 11 0:i...v:::.dad.izO;;)_, 3i qucd2sc algüna C.UC:3. 

de J.os G:::.·'·11 "":.ioc d� Ca·,:;tf•J_l y cclc..1.J0:-:-c..dorcs 8.CcI'2-0. dEP la relr..1r•:_(.jl 

de la Au,_,0,9..firma.ción e,o·'.J el factor ;.J (er. �tos estudios el énf2 ... 
sis está pt:. -:Jsto ei1 �-ª i6.'Ja de lo ne, convencione.l) 7 pode"'Ilos s!:.­

contrar u�� confi�r�ciba bi�n establecida en��s w1toafirn&ci6n 

y creati· ✓-i'.5..ad en ot:r:i. L:c0::,_t;0" F:r=-..nl¡: 73a1·ron ( 6), usando la prt,eb;.J. 

de i:'.ldcp2nc.encia de j1-ücio de Asc.n (3) en· :1_a que se cuantif�_c:..� 
la medida e:.a. CJ.Ue el :.,U�9-';o C"<..'.8 e la presión C:.e un giupo al ,"':J:t--­
t:;..r cierc,.1 s j11:ic.:'_o::; o ec....hi.EH·e :. :-.::--.s or::.l"'.:l.ones pe:csonal9s: 8-:"�"--:•-· 

tró correlRciones s2..g:"::.f·: -:at;:i.-v:i.s E;j_l '-;:..:e 1:;r:;ta :9::-ueba y di-:;ez-so'1 

Índices de creo.ti v:.dad. -L,_ o:i.:·ig_:_r..e.·, _ _;_¿_3.d, inclcye:r.:.2.o la �om:92.re.c.:..ón
de brupos de r.r-ci::- :c., i..;,_ }·o!Ii"b.r-es de cier_-:-.:-.a no-:·2.bles cor. u:.1 e:,.··:-• 

po control. Q-',:;�os tr&�a�0� �e e□�e �,t�r (7) �ost�aron la rcla-­

ción entre su. :·xr-c.eoa de :f-'e:ferr-ncia pc:c �-º c0r:r.:plejo (�u1.cj r:-sc:.o·:-a 
de cre--,·'u-j_v·_id,a") C,..;_,1 1�a,..rror de -¡--...,,,1,...·-\�;;i--d, ¡:,·_:-,--c-n--;ivic:.�d V U.J:,

- - -- ..1. ,... __ t .. ,
0 

,) ----.:/'-- �-- .. ,1. ....... . , _ _._ ........ ·- c.. ... 

:i:'elac:..ón er:.tre e -:i. �T el uso de J.-:1 rc:;>J:-c:..:ión er.1. el ma110j0 e.e ).riE;

impulsos. En otro e3t:1:¡_d: 0 u.ou.os·;ré e�- :.r.·.:.::Do 8.·,-1.-'.:ior reluci.o�e::; GI'.·· 
tre el gr ad.o clJ o::-ie;inalid[...U. 3� \os s..:::r.:..1::: 1.1 :;ou e..e inc.e:7er.c .:mci::-. de: 
juici�, w1toafirreación y doPi�io ( ) 

Si procede:.:.1os I ses{1-:.1 J.os su6ier�:.-i :..or-i [.JteC;ejentes .,. d. r ,3�1;;,•_:;:

en u·:.. s6J.o cong:..or13rada los ite:r.s 1 :er'::;;c•';.:.c'.)', "cc::,:;:9:::_�cado". 1.-·_r·"'­
gi:c.ativo;,, i•j_ncor-st2.J1�-:e ·1

, liol-.ridc'.:::�;_zo"
? 

1 ·:r:-aLiÓn 11 y :::9orfiac1.O 11
; so-­

lo nos c;_ueda la ta:i-:ea de 2.Lte5l:'ar en u:--a s��n-cesj_ =· más a"barco.d.or::• 

este :pre::1J.nto factor �-1 o fiector- 0.e cre2..��-'-•.-2..d.o.d con :..os aspec":;o.:; 

restar...t2s g_11e y3. c.e��los.:.no3 de, :i.os resl'�Ltados: la acentuac..:..ón 

del fondo endotrmico, la o�l2Qt�ci6n sccial y la salud rnen���-

Comenzaremos es ca nueva 3tapa de l'.3. disc.t:.sión e.x1alj_zand0 : :. 

re.1..ación enti·e �.os 0on:::e:._)tos :. e (,�eativi,3.ad y acentuación c1-cl fo:.1-
do er.dot5.□ico, éu�í conc e.:;¡_u:;1 J_a 0nt-rc crc,3:l,lvid.ad y au-cc:.1tic.·.o.aG.. 

Al usar la expresión .. :.r2ati� idwF rJ..os referimos, implici .. _:.s.:.:i. ·:it-J: 

... 
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a una determinada organización dinámica de la personalidad que 
se nos revela a través de la unidad funcional de diferente1:, ras­
gos de superficie, uno de los cuales es el de la creación propia­
mente tal. Acudimos a los conocimientos usuales acerca de lo 
11 auténtico 11 y lo ncreativo 11 definidas laxamente por el co-

mún, y nos parece que existiera un concenso acerca de que la pcr-
•. 

sonalidad de los hombres creadores se caracteriza por su au.ten:;i-
cidad, más no todo -ser auténtiuo ha de ser necesariamente creador. 

En otros términos: la autenticidad se puede dar en muy diver­
sos ámbito's de la conducta o acción y diferentes manifestacio-
nes de lo huma.no pueden ser a-e,.tenticas, siendo aquella de la crea­
ción una de muchas. Pero en t:anto que tales actuaciones diversas 
pueden llevar el carac·ce:r de autenticidaq. o aqueJ de la inauten­
ticidad sin que ello al ter e s-u.s na t;uralezas; la actividad crrea­
dora sólo pue<fu nacer de la autenticidad; la inautenticidad no 
crea o a lo sumo produc8 pse;..:do-ci'eaciones que sólo transi tcria­
mente engañan. ¿cómo podemos co=prender esta relación de impli­
cación unidireccional? A nuestro juicio: ella :radica en el ca-­
rácter expresivo de la creación,, Esto es evidente en el ca.so del 
arte, pero aún en la filosofía y la ciencia la expresión de ideas 
y juicios anclados en v�vencias afectivas parece ser el sello 
común de los más notables pensadores. Así nos lo muestran, tan--
to los que se han ocupado en analizar el proceso creador en la 
mente de los hombres geniales (31) como los estudios objet�vos 
de personalidad (7) que revelan se�ajanzas entre la person�lidcd 
de los hombres de ciencia 2readores con aquella de los artistas. 

El que el síndrome c::::ea-civo impliq_ue la autenticidad de los 
actos expresivos, pero la autenticidad no necesariamente impli­
que los rasgos de la personalidad creadora, nos permite explicar 
que hayamos encontrado a eBtos ÚJ.timos acompañados de los prime-·­
ros cuando estos emergieron en nuestros resultados en la prueba 
rítmica 1 pero vimos a los primeros aparecer aisladameJte en re-· 
lación a la prueba de Wi t d.n o El haber encontrado aisladamente 
los rasgos de creatividad � subiera .desafiado estas nociones. 

Lo comentado ace�ca d! las relaciones entre lo artístico Y 
lo creativo permiten sit�a�se mejor ante el problema de aquellos 
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que median entre lo creativo y la acentuación del fondo endotí-
·, 

mico en general. Porque si la autenticidad implica la expresión
del fondo endotímico en los actos aparienciales_, ciertamente la
creatividad no podría darse sin un mínimo de riqueza afectiva y
manifestación de los impulsos. Esta idea se ve confirmada por
diversos indicios

? 
de los cuales mencionaremos sólo alguno�:

1.- La personalidad del artista: nprobablemente quedará en'pié
entonces sólo el· hecho de que el artista es más sensible que el
común de los h8mbres 11 � 

2 • - Las re lac ¿_one s entre la II genial idad 11 masculina y la f e�ine i­
dad. Entre las diversas fuentes que podrían citarse, Ede�mos a 
Neumann: ·11En el desarrollo normal la 1 1 componente femenina 11 .del 
hombre es en gran partre reprimida y contribuye a la constelaci6n 
del anima en el inconsciente, que proyectada sobre la muje� hace 
posible el contacto con ella� Pero en el hombre creativo este 
proceso es incompleto Q Por su misma naturaleza permanece en un 
alto grado bisexual y el componente femenino retenido se manifies­
ta por su mayor "receptividad"

? 
por su sensibilirtad y un mayor 

énfasis en su vida de la 1 1 conciencia matriarcal 11 expresada !3n el 
proceso interno de dar a luz y de formar 11 • • •  11Al hombre creayivo 
le falta la requerida unilateralidad que caracteriza la ide�tifi­
cac.ión del Yo con la consciencia puramente masculina., ya que per­
manece a la vez mas infantil y más femenino que el hombre n9r­
mal11. @� 

3,.- La n.?. "':'.ITaleza frecuentemente oniroide de la creación, s�gún 
la descripción que los propios C'readores hacen del proceso (31) 
4.- El hallazgo de que los individuos originales hacen menos· uso 
de la represión como mecanismos de defensa (8) 

Por ahora hemos necesitado invocar el concepto de salud men­
tal para la interpretación de nuestros resultados en cone-xfóh 
con los ítems n sano 11., u equilibrado" ( que suele emplearse com� su
sinónimo) y II ef icien:;e 11 ; pero evidentemente tal ·interpretación se 

Q>Lee Van Dovs:'Ki: "La erótica de los genios"-Ed.Santiago Rueda· 
Buenos Aires 1947-• 

IPQ>Erich Neumann: nArt 311d the Crea ti ve Unconscious 11- Ed .• Routledge 
and Kegan PauV, 1959 
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ve apoyada por los adjetivos "alegre" y 11 contento 1
1 y por el con­

junto de términos que nos indican una orientación social positi­
va. El conglomerado de rasgos citados en este párrafo correspon­
de estrechamente a una caracterización del hombre sano una vez 
dada por Freud:- "el que es capaz de ser feliz, amar y trabajar". 

Veamos ahora cómo podemos comprender la concomitancia en 
nuestros resultados de los ítems que corresponden a rasgos de 
salud con aquellos de riqueza afectiva o autenticidad. Nos pare­
ce que las relaciones entre la riqueza del fondo endotímico y 
la salud mental fuesen semejantes a aquellas que median entre és­
ta y la creatividad.- La salud parece implicar riqueza afectiva, 
pero no es tan claro que la riqueza afectiva se acompañe necesa­
riamente de salud, o sea un criterio suficiente para definir la 
salud mental� Ni siquiera la autenticidad lo es como algunos 
han pensado (23) pero el ejemplo de tantos genios de la autenti­
cidad lo llega a refutar (Nietzche, Van Gogh, Holderlin, Amiel, 
etc.) 

Si esto es así, podemos representar la interpretación has­
ta ahora aléanzada de los resultados con el siguiente esquema: 

Prueba de orientación.-•.•• Acentuación del fondo endotímico 

Prueba de sincronización •• Acentuación del fondo endotímico 
Creatividad/ ""-Salud mental 

Traducido en palabras: la prueba rítmica se nos muestra 
asociada con dos asp�ctos de la personalidad- creatividad y sa­
lud mental- cada uno de los cuales parece implicar el de auten­
ticidad.lPodemos conE<derar a estos; dos aspectos como expresio­
nes diferentes de uno solo? Las relaciones entre lo creativo y 
salud en el adulto han sido fuente de abundante polémica e insu­
ficiente estudio objetivo como para que podamos recoger de la 
literatura una información precisa y esclarecedora. Y si esto es 
cierto de la psicología de los adultos, lo es aún más de la psi­
cología infantil en la cual, por lo demás, la relación pudiera 
ser diferente·. Nuestra fe personal es la de que es justamente el 
niño saño quien despliega esa creatividad tan comentada de la in-

I 

fancia, pero tal asociación es una mera conjetura. En cambio, si 
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podemos notar una analogía entre los conceptos de salud y crea­
tividad, sin prejuzgar una concomitancia. Esta semejanza está en 
el caracter de integración que ambas nociones implican entre los 
estratos profundos de la personalidad y la mente periférica, cons­
ciente y controladora. En efecto, entre las nociones propuestas 
para dar cuenta de la naturaleza de la salud mental, aquella de 
la integración ha jugado un rol prominente ya sea en formulacio­
nes acerca de la integración de la conciencia y el inconsciente, 
de la afectividad y de la razón, de los impulsos con las demandas 
de la realidad y de los confiictos en general. Esta visión de la 
salud como unidad psíquica ha llevado a algunos a postular como 
su determinante una energía integradora o capacidad de síntesis� 
que constituiría la esencia de la salud mental siendo la sínte­
sis propiamente tal su manifestación externa. 

Por otra parte, la idea de síntesis o integración de estra­
tos en el proceso creador se ve ricamente documentada en los tes­
timonios de artistas, filósofos y aún psicólogos. Desde luego 
la vemos ilustrada en la importancia que dan los creadores, tan­
to al esfuerzo y elaboración consciente, concienzudo, como a un 
aspecto inspirativo, a veces casi onírico o incluso alucinatorio. 
"El genio es 10'/4 de inspiración y 90'/4 de transpiración" decía 
Mark Twain subrayando el primero de los requisitos que aquí co­
mentamos; advertía así a los artistas de la necesidad de ser ac­
tivos y no caer en la tentación de limitarse a una entrega recep­
tiva ante las ideas, Pero ningún artista concibiría un arte he­
cho de puro esfuerzo y organización mental. 

La mente consciente s6lo puede articular mejor la expresión 
de lo que el daimon le sugiere."Deja guiar tu mano por un angel" 
dice Dalí al final de sus "Veinte secretos mágicos para pintar", 
después de hablar de pinceles, colores, formas, selección de te­
mas y hasta disciplina diaria. Goeth 8 por otra parte decía que 
el poeta debe tener "aritmética inconsciente" y comparaba el pro­
ceso de crear con aquel de bucear el fondo del mar para luego vol­
ver con los tesoros a la superficie. 

� Janet, Jung
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Todos estos ejemplos oponen a la mente lúcida y analítica, 

g_ue e 1 Yo siente como propd.a, la noción de una fuente de idea­

ción ajena al control personal, en el cuar hay g_ue sumirse o 

que el creador debe dejar acudir hacia él. Algunas veces esta 

dualidad de lo racional y voluntario que se contrapone a lo in­

tuitivo, inspirativo, es presentada o sentida como una cor1ura 

versus locura y control versus pasión. Así lo ejemplifica el si­

guiente párrafo. atribuído a Beethoven: 11 Soy el Baco que exprime 

este vino glorioso para la humanidad y la torna espiritualmente 

ebria. quando se vuelven sobrios nuevamente, han extraído todo 

lo que pueden traer eon ellos a la tierra seca" •.• 11La música es 

verdaderamente la mediadora entre la vida intelectual y sensual 11• 

La polaridad entre un aspecto 11 yoico 11 y uno no yoico de la 

mente, que deben ser integrados en la actividad creadora ha si­

do comentada extensamente en términos psicológicos por Jung y 

Newmann quienes la asocian a una polaridad entre los ámbitos 

consciente e inconsciente de la psiquis. La idea ha sido también 

formulada por Kris (45), quien habla una regresión integrativa 

para referirse a la característica, frecuente entre los creado­

res, de poder hacer consciencia de vivencias o impulsos infanti­

les, pregenitales particularmente, que comunmente se reprimen 

en las personas no afectas a una psicosis u otra alteración re­

gresiva. Esto se expresa en los protocolos de Rorschach de suje­

tos creadores que como el mismo Rorschach lo señalara, pueden 

parecer muy patológicos sin serlo. Re:ientemente María Rickers' 1v 

-sii.n.l--:.:=n·-3:"( 5-7.))b.a desarrollado un Índice predictivo de creatividad

a partir de los protocolos de Rorschach, que representa una apli­

cación de la idea de Kris� También H�lt (39) ha realizado un

trabajo que confirma la concepción de regresión integrativa a

través de un estudio empírico.

No nos atrevemos a afirmar que la síntesis psíquica que se 

hace presente en el proceso creador, o, caractterológicamente, en 

la personalidad creadora, sea la misma síntesis en que se piensa 

l
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al hablar de la personalidad sana� Sin embargo, tratándose.en 
ambos casos de un proceso integrativo de la psiquis, no sería 
imposible que. una misma capacidad de síntesis o energía integra­
dora sea responsable de ambos procesos y se manifieste como una 
u otra, si no ambasº.• Pensamos que esta noci6n de energía integra­
dora es la síntesis más completa e inclusiva a la que podemos
llegar de este esfuerzo por dar cuenta de nuestros resultados.

RELACION CON ESTUDIOS PREVIOS 

A. - La pe·r,·.onalidad de los sincrónicos.
La clase de antecedentes con los que debemos confrontar 

nuestros resultados en el caso de la investigación de la perso­
nalidad que acompaña a la tendencia rítmica o la prueba det mar­
co y la barra es de muy diferente naturaleza. En el primer caso 
sólo encontramos afirmaciones generales y a veces laxas en su 
formulación. En el segundo, en cambio, tenemos que integrar nues­
tros hallazgos con los resultados experimentales obtenidos a tra­
vés de métodos comparables al nuestro y formuladas dem·, · J bast;:, Y\ -

te preciso. Por ésto no nos detendremos en esta etapa de la dis­
cusión en los resultad,� de la prueba rítmica quffi considerare­
mos en términos generales de acuerdo con las afirmaciones cita­
das en la parte introductoria� Es incluso interesante confrontar 
nuestros resultados - que estrictamente no se refieren a lop 
efectos de un entrenamiento rítmico sobre la personalidad �ino 
a la concomitancia entre la ritmicidad de los movimientos y esta 
Última - con las afirmaciones de Dalcroze respecto a su sistema 
educativo. Citaremos ilustrativamente un párrafo de él menctona­
do en la parte introductoria, intercalando entre sus frases al­
gunos rasgos asociados con la personalid ad de los niños sincróni­
cos según los resultados de este trabajo: "El estudio de la:rít­
mica procura desarrollar la espontaneidad de los movimj.ento� 
("naturaln, "desenvuelto 11 ), provocar la expam:.,ión de las facul­
tades rítmicas innatas; tiende a regularizar las funciones nervio­
sas ("sano"), a reforzar la voluntad (t 1 eficiente 11 ), a desarrollar 
la imaginación ( 11 imaginativo 11 ,11 artístico 1; 11 complicado") Y a 
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armonizar las facultades corporales y espirituales ("equilibra­
do") .. 

Por otra parte nuestra conclusión en lo referente a una 
energía integradora asociad� con la tendencia a la sincroniza­
ción parece coherente con la idea de Confucio de una relación 
entre la música y la vida 11 armoniosa", además de las más habi­
tuales referencias a su relación con la salud o 

El hallazgo de que ras:gos tan propios de la enfermedad men­
tal como son aquellos de la angustia nada tienen que ver con la 
tendencia a la sincronización nos llevará a precisar mejor las 
relacione·s entre impulso rítmico y personalidad. Trataremos más 
detenidamente acerca de esto en la parte final de esta discu­
sión. 

B...- La personalidad de Jns dependientes del campo.· 
Recordaremos, para comenzar, que dos grupos de estutiin° rino 

han informado de· relaciones entre pruebas de dependencia del cam­
po y la personalidad: los de Witkin y colaboradores (70) y loa 
de Cattell (1: :.� Aparentemente son diferentes sus resultados pe­
ro no es difícil que podamos descubrir elementos comunes entre 
ellos. Para la mejor comprensión de esta parte de la discusión 
record�remos también muy esquemáticamente sus conclusioes. · 

Witkin clasifica sus resultados en 3 rubros: 
a) relación con el ambiente: los dependientes del campo son más
pasivos.
b) manejo de los impulsos: los dependientes del campo tienen me­
nor conciencia, más temor y poco control de sus impulsos agresi­
vos y sexuales, así como más angustia derivada de ellos.
e) autoaceptación: los dependientes del campo se muestran más in­
seguros de sí ·y de sus cuerposº

Según Cattell, el factor al cual contribuye el test de 
Gottschaldt (y podemos presumir que la independencia del campo) 
se encuentra asociado a un tipo de per.'0nalidad conscienzuda 7

precisa, penetrante, crítica y autocrítica, perfeccionista Y ten­
sa. 

Tratemos ahora de confrontar con el conjunto de estas afir-

.. 
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maciones nuestra impresi6n de que la dependencia del campo re­
fleja la acentuación del fondo endotímico o estratos afectivos 
de la personalidad-, en tan to que la independencia o "comporta-­

miento analítico" - para usar la expresión de Witkin - caracte­
riza al predominio de la estructura superior de la personalidad 
y las funciones.del Yo. 
a) La afirmación más subrayada por Witkin, aquella de que ia in­
dependencia-dependencia perceptuaD se asocia con la polar�dad de
actividad-pasiv�dad ante el ambiente, nos impresiona inmediata­
mente como próxima a nuestra concepción. En efecto, el car,acter 
distintivo cTol fondo endotímico, de la profundidad impule:·_iro­
afectiva, es su caracter de "passio", aquel de aparecer como 
ajeno al centro de nuest_ra consciencia y volición receptivá y 
dotada de reactividad. La estructura superior de la person�lidad

9

en cambio, es el sector activo, prganizador y controlador de 
nuestra psiquis. 

La resonancia que tiene _nuestra postulación en este aspec­
to de las conclusiones de Witkin se repite si acudimos a Cattell� 
La imagen que él presenta del individuo perfeccionista, directi-­
vo, crítico, preciso, etc. pone de relieve la acentuaci6n de las 
funciones yoicas iniciadoras y organizadoras que caracterizarán 

al individuo independiente de··_ campo. 
Tenemos que hacer notar sin embargo, alguna discrepancia 

con lo que Witkin quiere impllicar con los términos activo y pa­
sivo cuandu alude con ellos no sólo a la actitud organizadora de 
los estímulos (W, M) e in:·_ciadora de actividad (entrevista) sino 
a dependencia de la autoridad. D-e esto no hay indicio en nuestros 
resultados. También es de señalar que de la descripción que Wit­
kin hace de lo 11 activo 11 se desprende un tono valorativo que no­
sotros más bién adjudicaríamos a lo pasivo, de atenernos a la 
caracterización de la Lista de Adjetivos. Probablemente el uso 
de esta lista permitió que se manifestaran ciertos aspectos de 
la 11 pasividad" no vistos por los investigadores previos quienes 
también pecaron inclinándose excesivamente hacia la valorización 
de la actividad que caracteriza a la cultura norteamericana • 

.. 
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b) En lo que se refiere al manejo de los impulsos nuestra con­
cordancia con Witkin es sólo parcial. Sería natural esperar de
la menor acentuación de la estructura superior de la persinali-
dqd - que suponemos una característica de los sujetos dependien-
tes del campo - implique un menor control de los impulsos y en
consecuencia mayor temor a ellos, pero aunque esto e.: compati­
ble con nuestra interpretación, no apareció en forma expl�cita 
en los resultados. La hostilidad abierta de los analíticos de 
Witkin concordaría con la imagen del perfeccionista crítico de 
Cattell y todo ello nos parece comprensible como una actit�d de 
activa defensa y control del ambiente, coherente con la ac·entua-
ción de las funciones cognitivas y volitivas del Yo. Sin embar­
go, habla Witkin t�bién en este punto de los analíticos como 
más ·conscientes de sí y menos angustiados, lo que interpretaría­
mos en forma diferente a él. En lo referente a la variable que 
en las entrevistas calificaron como "seguro de sí-ansioso" nues­
tros resultados no sólo no ofrecen una confirmación (ausencia 
de correlaciones con lmEAMN, o de adjetivos alusivos a angus­
tia) sil!to que tienden a contradecirlo. 

Una de los aspectos más destacados en la personalidad de 
los niños dependientes del campo fué el de la naturalidad ·y de­
senvoltura, cualidades en q�e específicamente pusieron su aten­
ción los entrevistadores en el estudio que comentamos. Pensamos 
que la contradicción puede ser comprendi�a, considerando �ue el 
resultado mencionado fué obtenido con adultos, en quienes el 
desarDollo de las funcionefr conscientes de organi�ación y control 
puede llevar a una falsa desenvoltura y un ocultamiento de la 
tensión emocional, diferentes de la genuina naturalidad, Algo 
semejante puede comentarse en lo referente a la 11 consciencia 
de sí" que nos parece más el resultado de una capacidad analíti­
ca dirigida hacia el propio Yo que una consciencia emocional de 
sí mismo. Así lo insinúan las frecuencias de respuestas an�tó­
micas en los analíticos, comentada por el mismo Witkin como una 
preocupación ansiosa con el propio cuerpo. 

c) El tercer punto en las conclusiones de Witkín, aquel referen-

... 
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te a la seguridad versus inseguridad de los independientes o de­
pendientes perceptuales no es visible en nuestros resultados. 
Recordemos sin embargo que en el estudio mencionado tampoco p�­
do demostrarse a través de las entrevistas. Los datos en que se 
basan los autores para lle gar a esta conclusi6n son el Machover, 
la seguridad o inseguridad del personaje central en el TAT y la 
proporción de respuestas Hd en el Rorschach. Ante este conjunto 
podríamos pensa� tal vez con Postman (56), que la inferencia y 
la e:x:periencia se encuentran a una distancia bastante apreciable 
la una de la otra. Tomemos nota sin embargo, que una mayor seglf­
ridad en sí - puesta en relaci6n por Witkin con un alto "senti� 
miento del Yo" - de ninguna manera es incompatible con nuestra 
imagen de una acentuada estructura superior de la personalidad� 
que,csel asiento de dicha vivenciaº. 

Nuestra impresión final en lo que se refiere a esta confron-
taci6n de nuestros resultados con los anteriores, es de que ex­
cepto en un aspecto, aquel de las relaciones entre percepción y

angustia, ellas son suficientemente dompatibles entre sí pero a 
la vez muy diferentes� Más precisamente el conjunto de los resul­
tados apunta hacia una interpretación abarcadora que es aquella 
que hemos propuesto: la mayor o menor acentuación de la e_struc-:­

tura superior de la personalidad. Esta interpretación además ex­
plica la creciente independencia del campo que se observa desd� 
la infancia hasta los 15 a 17 años de edad, concomitante con el 
proceso de maduración que t:'..ene lugar entre estas edades. Tam-: 
bién las diferencias en el comportamiento perceptual d.e ambos 
sexos concuerda con esta visión si se acepta, como momunmente se 
hace, que un relativo predominio afectivo en la mujer contrastq 
con un predominio intelectual y volitivo en el hombre. 

·Aunque nuestros resultados y los que le han precedido en él
tema se pueden integrar en una interpretación común, ellos di-� 
fieren notablemente en los aspectos específicos que señalan en·: 
el nivel puramente descriptivo. Diremos que, en términos genera; 
les, Witkin nos muestra J..os aspectos inmaduros, 11 desvalidos", 
del individuo de�endiente del campo y ciertamente la falta de 
desarrollo del nivel más complejo y-, controlador de la personali-
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dad significa una carencia, Hero muy bien sabemos que el desa­
rrollo de este estrato superior lleva frecuentemente consigo el 
apagamiento del fondo que es fuente de las energías y de la ex­
periencia afectiva inmediata de la realidad, 

Este apagamiento del fondo no nos impresiona tanto como un 
1

1 desvalimiento 11 porque sus funciones no están dirigidas hacia 
adaptación con la realidad, pero sí como un empobrecimiento en 
un sentido menos pragmático aunque de ningún modo menos esen­
cial. 

Pensamos que talvez pueda dar razón del predominio de ras� 
gos sanos y valiosos en nuestros resultados el hecho de haber 
trabajado con niños en quienes la relativa inmadurez es un hec�o 
normal del desarrollo más que el resultado de una interferencia 
anormal en el curso de éste. Aclarará este pensamiento el pensªr 
en los dos sentidos en que usamos la palabra 11 infantil 11 para re­
ferirnos a una persona. Algunas veces queremos señalar lo positi­
vamente infantil-, la frescura del niño que perdura a pesar de •· 
la edad y el roce con los acontecimientos, la imaginación, la es­
pontaneidad, la ingenuidad, la falta de esquemas rígidos, los in­
tereses amplios, lo vital y la condición de estar abierto al 
mundo. En otras ocasiones, decimos infantil en forma peyorativa 
queriendo indicar la ausencia de los atributos que definen la 
madurez: control sobre las emociones, serenidad de juicio, res­
ponsabilidad, organización del pensamiento, planificación de las 
acciones, etc, Cuando en un adulto encontramos esta segunda for­
ma de lo infartil, generalmente ello se debe a una regresión pa­
tológica (aunque no toda neurosis se acompañe de una regresión 
en este sentido). En cambio, cuando nos encontramos ante lo in­
fantil en el primero de los sentidos mencionados, generalmente· 
se tratará de un individuo en quien, pese al desarrollo normal 
de la estructura superior de la personalidad, la maduración de_
�sta ha progresado sin desmedro de los niveles m�s profundos ( 1�n­
fantiles 11 ) de aquella ., Es decir, es el individuo en quien se hé3: 
dado la integración entre ambos estratos. Frecuentemente se en­
cuentra esta forma de lo infantil en las personalidades creado­
ras. 
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S0lo los aspectos "positivos" de lo infantil se mostraron 
en nuestros resultados _con niños, en tanto que sólo los aspec­
tos "negativos" o deficitarios fueron observados en los trabajos 
norteamericanos con adultos. Esta disparidad se hace compr�nsi­
ble si pensamos - y hay antecedentes para ello - que las prime­
ras etapas de la maduración se expresan predominantemente� tra­
vés de su efecto secundario constrictivo, y sólo posterior�ente 
a través de sus .aspectos positivos. El niño entre los siete 
años y la pubertad se va haciendo menos espontáneo y luego, ex­
plosivamente, emerge el Yo adolescente con sus nuevas funciones 
y productividad. Por lo tanto, habllando en términos estadíbticos, 
podemos suponer que la varianza en madurez del Yo entre los ocho 

. � 

y doce años (nuestra muestra) se manifestará principalmente en 
sus reflejos sobre el fondo endotímico, más o menos expresado. 
En cambio, la vaTianza en tal maduraci?n durante la vida a�últa 
se expresará más visiblemente en sus consecuencias inmediatas en 
el ámbito de la acción organizada, las funciones de control y 

¡,· 

la seguridad. 

LA EAMliI Y DA LISTA DE ADJETIVOS, 

A.- La interpretación del cuestionario. 
Las 10 correlaciones significativas, todas del orden del 

,20 a -.20 entre el cuestionario y los ítems de la lista, qejan 

poca duda de que la lista está detectando un tipo de perturbación 

afectiva. Más aún, los resultados son compatibles con que 1·a va­

riable en juego sea la angustia manifiestaº No podría, eso sí, 

suponerse que la angustia manifiesta no se asocie con algunos 

rasgos de conducta, por lo que no debe extrañarnos ver descritos 
;: 

a los niños angustiados como "apartados", "dependientes" y "po-
co tolerantes". De todos modos, fueron estas tres las Únicas co­
rrelaciones significativas de la escala con ítems alusivos a la 
conducta,· por lo que se podría defender la idea de la EAMliI no 
es una escala tan general como de neuroti�ismo como han plantea­

do Franks y Eysenk ., (27) (25) • 

... 
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B.- La apariencia de 1a angustia. 

A� apoyarse recíprocamente los datos de la EAMN y la Lista 

de Adjetivos se esclarecen también la una a la otra. De este 

modo, no sólo vemos confirmarse que el contenido del cuestiona­

rio es realmente "angustia manifiesta" sino que también ll_ega­

mos a saber cuáles son las expresiones del lenguaje cotidiano 

que mejor reflejan este aspecto de la psicologla infantil. Ha 

sido una sorpresa encontrar que términos tan estrechamente re­

lacionados con el concepto de angustia (como de neuroticismo) 

corno "ansioso", "nervioso" '1 1 1 complicado 11 , 1 'concentrado en sí 11
, 

1rdébil 11 , "esquivo" 
1 

11 inhibido 11 ., 11 tímido11 , 1 rreservado 11 , "retraí-

do", 1
1 equi::;_ibrado 11 , "estable", no -::_::-Brecieron asociados con los

puntajes del cuestionarj_o. Creemos que la observación de las 

correlaciones obtenidas será útil para cualquiera que en lo 

sucesivo trabaje en entrevistas con padres o profesores, pues-

to que serán estos rasgos ( 11 apartado 11, 11 insatisfecho 1 1, 11 preccu-

pado 11 , etc) por lo q_uo deberá preguntar cuando quiera formarse 

un criterio sobre el nivel de angustia de un niño, La serie de 

10 ítems correlacionados con la escala de angustia puede desde 

ya considerarse un cuestionario breve de angustia para ser con­

testado por los padres y sugerimos que merecería estudiarse la 

correlación entre un puntaje total derivaüo de él y la EAMN res­

pondida por los niños. 

C,- Los efectos de la angustia. 

No debemos olvidar que un ítem señalado en la =�,ista de Ad­

jetivos es el resultado complejo de la interacción entre· la 

presencia de un rasgo en el niño
? 

el significado de la palabr� 

para el padre y la percepción de la personalidad de su hijo por 

éste de modo que la diferencia de dos grupos en un ítem no sign�­

fica con absoluta , erteza una diferencia en el correspor:die.nte 

rasgo de personalidad, Sin embargo, hecha esta advertencia, nos 

parece de interés señalar cómo nuestros resultados indican o S8

refieren m 3 diferen··· sectores de la experiencia: uno, la vi-­

vencia propiamente :fJal: 11 tem3roso'1, "insatisfecho", 1
1preoc ..1pa­

do 11 , "vergonsozo", 11 amargado". Esta. vivencia es de angustia e 
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insatisfacci6n_ Otro sector es el de la relaci6n con los dem�s 
señalada por los ítems ''apartado", "dependiente", "tolerante", 
y con respecto a él podemos concluir que la angustia repercute 
en el contacto interpersonal del niño principalmente al�jándolo 
de los demás pero también - a la vez o en lugar de ello - hacién­
dolo más dependiente y probablemente menos tolerante. En estas 
tres proyecciones diversas de la vivencia angustiosa sobre e_l 
proceso social nos parece ver las tres alternativas de adapta7

ci6n señaladas por Fromm y Karen Horney como formas de resolu­
ci6n de la angustia básica: la retirada, .la sumisión y el domi­
nio o autoafirmaci6n. Por Último, aparece como un sector diferen­
ciable de los anteriores, aquel de las habilidades o capacidades 
en las cuales la angustia se manifestaría principalmente aca­
rreando una? disminución general en lo "eficiente"y lo ''imagina­
tivo", lo que es perfectamente compatible con lo que nos dice 
el sentido común. Es interesante haber aislado estas dos carac­
terísticas mentales como las más notoriamente interferidas por 
el nivel de angustia. 

ALGUNOS PROBLEMAS FINALES 

Después de haber analizado separadamente las implicaciones 
de algunos fragment�s de esta investigación y la relación de 
ésta con la literatura previa, corresponde ahora echar una mira­
da de conjunto a los resultados parciales. 

Es necesario en primer lugar, explicarse la aparente dis­
cordancia de que la prueba de sincronización rítmica y la del 
marc? y la �arra parecieron relacionadas por un mismo aspecto 
de la personalidad y sin embargo no se evidenciara una correla­
ción significativa entre ambas. Nuestros datos no permiten in­
terpretar en definitiva estos hechos pero podemos al menos men­
cionar las alternativas de explicación posibles: una, aquella 
de que la semejanza entre ambos perfiles de personalidad no sea 
más que casual, otra� el que ambas pruebas, cada una de ellas de­
terminada por más de un factor, se correlacionaran positivamente 
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con un factor común (dependencia del campo) pero guardan corre­

laciones inversas con respecto a un segundo factor común de mo� 

do que en la correlación múltiple de ambas series de factores -

estos efectos se anulen entre sí q Es bien conocido en el análi­

sis factorial cómo dos variables pueden no estar correlaciona­

das entre sí, pero sí con un mismo factor, en virtud del efecto 

supresor de una segunda influencia. Por Último queda Tu posibi­

lidad de que 8.Jil.bas pruebas experimentales estén verdaderamente 

correlacionadas pero que por motivos de azar no nos haya sido vo­

sible demostrarlo. 

Pese a la duda arrojada por el estudio de personalidad en 

lo referente a la nulidad de la correlación entre ambas pruebas, 

podemos, por el momento, concluir que el concepto de dependenci� 

del campo hasta ahora no ha sido demostrado en relación con la 

experiencia acústica. No puede descartarse la posibilidad de que 

en una situación dife�ente, armónica o aún rítmica, puede en eí 

futuro descubrirse la acción de esta variable. Sin embargo, con 

la salvedad mencionada en el párrafo anterior, parecería que 

nosotros hubiéramos fallado en la concepción de la tarea tanto 

como Witkin en la concepción de la suya. 

Una segunda discrepancia que debe explicarse en este punto 

es una que se hace presEnte al considerar la personalidad de 

los niños sincrónicos •. Estos apax_ecieron caracterizados por atri­
butos de salud mental y creatividad y sin embargo no mostraron 

diferencias con respect� a los no sincrónicos en los adjetivos 

indicativos de angustia y en la EAMN. Llama la atenci6n la fal­

ta de diferencias en esta segunda variable, dada la importancia 

atribuída a la angustia en las clásicas interpretaciones del 

neuroti�ismo o la salud mental. 

Antes de abordar la explicación de este hecho nos parece de 

interés incluir información acerca de una pequeña encuesta con. 
1 

que quisimos completar- nuestra impresión personal de que los 

adjetivos asociados con la prueba rítmica indicasen salud mental. 

Distribuimos la Lista de Adjetivos a dos psiquiatras y. cuatro· 

psicólogos pidiéndoles que señalasen con. un signo + o - aquel-�s 

términos que en uno u otro sentido -�plicasen esta cualidad de 
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la personalidad y redujimos el conjunto de datos a un pu�ta�e 

total por nada ite�� 

Al examin::i_:;:- 1a relación del concepto de salud mental as:'. 

definido con los resLltados que discutimos puede apreciarse �o 

siguiente: 

�-- De los 18 adjetivos asociados con la prueba de sincroniz&­

ción. 13 ar�rccic�on �elacicnados con el concepto de salud y F( 

lo 5 con su op�esto o

2,- De los 12 2.djetivo3 qu8 ocuparon el primare y segundo rarigc, 

como indicativos de s�lud mental, 7 estaban entre los asociaeo�­

con la prueba de sincronización rítmicaº 

3.- De los 5 adjetivos no asociados con el concepto de salucl 

("incons-;:;ante 11 : 1 ?0J_vidadizo 11 , 11 IIDa.ndón: 1_, 11 porfiado 11 ) estuviero:i.'l 

asociadcs co� �a p�ueb: de sincronizaci6n s6lo hJsta un nivel de 

significacion del ,10 y faeron incluidos en nuestra present�cj_ÓI'­

de resul tJ..dos p'.)2:' lo q·.1e pudiesen aportar para una interpretación 

de contexto total. 

4.- El Único adj,3ti\,'.) esociado claramente con la prueba y a. la 

vez con falta de salud !.".lc.,nt:JJ_ .i\l.é. 1
1 complicado 11• Sin emba.rgQ 1 t.2.y 

que hacer notar q1-.'.e sólo tre:J personas lo señalaron como indi �&-­

tivo de perturbasi6n afec�iva y adem&s es un t�rmino de bastante 

ambiguedad que p&rece indica�c abundancia de conflj_cto o rj_oueza 

de vida interio�. 

5._ Llama la atención <;_''-e si ·b:�en es clara la relación de 100 ad.­

jetivos indicativos de sA.lud mental con la prueba rítmica; no se 

p-i.:cc.:: e.e cir lo :mis;::o de aq_ue llos que incl.ican per �nr':)ación º :i:.Tin­

gún adjetivo de esta serie se correlacionó significativament3 coL 

la prueba '. y si examinamos JJa natu:raleza de los adjetivos q1�0 s3 

oponen a la indicélción e.o sal1Jd desc=:brinos un predominio de r:: 

ferencias o im�lic�cion2s de los fenómenos angustiosos. 

La conclusión más importante q_ue se puede extraer de esta 

serj_e de relaciones e3 d8 q_ue exie.te lma asociación estrecha en-­

tre lo que los profesionales consideran salud mental y los r�1ssos 

de personalidad aecciados con la prueba de sincroniz.e.ción, co: 1

la salvedad de que aquellos q_•.1e obviamente se refieren a las m.a�-

nif estaciones arig;us·cj_c,sar; ("ansioso 11 ·¡ 11preocupado 11, 1 1 teme ro.Jo,;> 
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aparecen sistemáticélfilente entre los prineros y sistenáticamente 
faltan en los Úl timo·s. 

Estimamos que la interpretación de la discrepancia expues�­
ta que se :presenta como nna etapa necesaria en la discusión a­
cerca de la justeza de la interpretación de la personalidad de 
los n:i.fí.0s rítmicos como nsana'' impli _;.. �-ª solnc::.ón del ambiguo 
tema de qué es proplamen-ce 1.a sa.lud mr;;ntal º 

No siendo �ste el lugar para abordar la co�pleja serie de 
antecedentes que esto implicaría nos limitaremos a señalar q1'!.e 
las evidencias d� los último□ años tienden cada vez más a apoyar 
un concepto nultidir1ens�onal y f..0 unitario de le. salud ment�l, 
Para Eysenk sería la salud el polo pe ;itivo de dos factores: neu­
roticismo y psi�oticismo. Por otro.. p2.rte Cattell, a quien los 
análisis en poblaciones u)rmales :.le",-aron a la descr: Jción de 16 
factores de la p�rsonclidad, cncont�6 al comparar los niveles de 
éstos en sujetos neuróticos y sanos que el neuroticismo no co­
rrespondía a ninguno de eJlos en particular. En cambio, por lo 
menos 5 factores dife::..'enc.:..acan sig:üf:.i..cativa:.1ente a ambas :'._)01:)la­
ciones: diversos componentes �e la angustia, dominio-sumisión, un 
factor a.e sensibilidaC: o fe:.J.J..n3idad ( 11 p:..'emsia") y la tendencia. 
depresiva. Todos ellos prácticamente independientes entre sí pa­
recen confluir en la rerso�alidad neurótica y dar lugar a un fa­
nómeno plurideterrünado º De estos resultados :.r,arece desprenderse 
que la enfermedad mental', co:u.:o l'a enfermedad ·:ísica, es, más que 
un fenómeno único de manifestaciones múl ti:plt:;,3 � un conjunto de 
f enómo;:.;11u.3 dif crent es. Más que u.na unidad natn:::-al, un concepto que 
se ha tendido a con.:undir con el�.2.., igual corro debe entonces de­
cirse de la salud �ental, s� co��raparte. 

Nuestros resuJ.t2dos parecE n divj_dir en d; s el concepto ha"'Ji­
tual de salud: u:na u:c.:..C:.ad con los e.tributos pn .3i ti vos o producti­
vos de ·ésta, y otra que se refiel'e 3. la ausen<;ia de la vivencia 
angustiosa y sus manif€staciones. No tenemos indic�os suficientes 
para identificar la unidad que car:.cteriza a los niños sincr6ni­
cos como el extreno positivo (sano: del psico-·; i.cismo por oposición 
al neuroticismo, de una en�rg�a intE�radora po� oposición al efec­
to desintecrador de cor:flictos exégenos í ni a J.inguna varia.ble 

... 
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bien definida, pero provisoriamente podemos concluir que la in­
terpretación de este síndrome como una componente de la salud 
mental, si nó con e: todo de ella, es compatible con los antece­
dentes teóricos y empíricos disponibles. Nos parece que el es­
clarecimiento de este problema constituiría la más interesante 
derivaci6n futura de este trabajo. 



•
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Se pretendió en este trabajo estudiar las relaciones entre 
la tendencia de los niños a seguir o sincronizarse con un rit­
mo acústico y la estructura de su personalidad;· en especial se 
esperaba encontrar relaciones con el nivel de salud mental y 
con el conjunto de fenómenos perceptuales,· afectivos y conati­
vos descubiertos por Witkin y colaboradores en sus estudios so­
bre la dependenc.ia del campo. 

Se ideó una situación experimental para medir la sincroni­
zación rítmica y se administró junto con la prueba del marco y 
la barra de Wi tki·n y la Escala de Angustia Manifiesta para Niños 
(EAMN) de Castaneda Mac Candless y Palermo a niños de 4a prepa­
ratoria a 1� humanidades de dos Liceos de Santiago. Se envió 
a la vez una lista de 72 adjetivos a los apoderados de estós ni­
ños y se estudiaron las relaciones de las pruebas entre sí, pro-
cediendo, en el caso de la Lista de Adjetivos, al cálculo de coe-
ficientes plni. entre sus ítems y los otros tests. 

Se obtuvieron los resultados siguientes: 
1.- Los niños sincrónicos, al compararse con los que c�recian de 
esta cualidad, fueron caracterizados por sus padres como m�s 
"serviciales", 11 corteses 11

, 11 leales 1
1, 11cooperadores 11

, "artísti-
cos"; 1

1 complicados 11
, 

1
1 imaginativos 11 ; 1

1naturales 11 , 11desenvueltos 11
, 

"sanos", 1
1equilibrados 11

; 
11 alegres 11

, i1 contentos 11
, "eficientes", 

. 
. 

11porfiados11
; 

1
1 mandones 11, 1

1 inconstantes 11 y "olvidadizos",. 
2�- Los niños más dependientes del campo en la prueba de orien­
tación aparecieron en la Lista de Adjetivos como menos 11 amarga-
dos 11 y más 11naturales11

; 11 desenvueltos 11
, 

11 de intereses amplios 11
, 

"decididos 11
, 11 perseverantes"; "estables" y "serviciales". 

3�- La prueba de sincronización rítmica y la prueba del marco 
y la barra no aparecieron correlacionadas entre sí. 
4�- No se observó correlación entre ninguna de estas pruebas y 
la EAMN·. 

5·.- Los niños con mayor nivel de angustia en el cuestionario _se 
caracterizaron en la Lista de Adjetivos por las descripciones de 
:!l'l.ás 11 apartados 1 1·, 

11 dependientes 11 , 11 insatisfechos1
1, "temerosos", 

11 preocupados 1
1·; 

11 amargados 11 y 11 vergonsozos y por aquella de menos 
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"eficientes", "imaginativos'¡ y "tolerantes". 

El conjunto de estos resultados nos llevó a las siguientes 
conclusiones: 
'1,- La tendencia a seguir un ritmo externo con los propios mo­
vimientos se asocia significativamente con un conjunto de ras-­
gos que sugieren integ�ación de la personalidad y creatividad y 
que parecen constituir un aspecto pero nu la totalidad de lo 
que se considera "salud mental". Este aspecto es claramente di,­
ferente de la angustia manifiesta y parece diferente de la sin­
tomatología neurótica. La falta de relación entre la prueba 
rítmica y los aspec·tos angustiosos de la personalidad fué clar¡?-, 
2.- La dificultad en separar un elemento de su contexto visual, 
o dependencia del campo

J 
parece asociarse con un aspecto de la

personalidad que se expresa tanto en debilidad de las funciones
C•')gnitivas y conativas del Yo consciente como en una riqueza
de impulsos y expresión afectiva. Nos pareció sugerente como
esquema interpretativo el concepto de Lersch de un predominio
del fondo endotímico sobre la estructura superior de la perso­
nalidad, relacionada con una caracterología que opone los tipos
sentimentales e impulsivos a los intelectuales y volitivos. Tam­
bién coincide esta imagen con la que Jung presenta acerca de la
oposición de un tipo de personalidad en que domína el pensamien­
to y otro dirigido por la afectividad. En la investigación em­
pírica actual nos parece ver una relación entre estas tipolo­
gías y el factor I de Cattell�

Algunos de los ítems en los resultados nos parecieron su­
gestivos de la pertinencia de la idea de "autenticidad" en la 
inte::r;preto..cj_Ón de este tipo de personalidad en el niño. 
3.- Esta parte del trabajo nos parece complementaria con los 
resultados d� Witkin y colaboradores acerca de la personalidad 
que acompaña a la dependencia del campo. Los resultados de esta 
investigación, sin contradecir aquellos (excepto en lo referen­
te a la angustia\ difieren en el sentido de mostrar los rasgos 
productivos y valiosos que se asocian con los niveles inferi�-
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res de maduraci·6n psicofisiolÓgica. 

4.- No es posible concluir de los resultados que la variable 

perceptual de dep-end·encía· del campo se exprese en la tendencia 

a seguir el ritmo. Sin embargo, no es tampoco posible negar com­

pletamente esta suposición. 

5.- Los resultados del presente trabajo discreparon de los de 

Witkin y colaboradores en lo referente a la asociación entre 

dependencia del campo y angustia. Tendemos a dar mayor peso a 

los nuestros, por lo menos en lo referente a niños, por conside­

rar que el material psicométrico usado por nosotros ha sido me­

nos ambiguo que el de ellos en lo tocante a este punto. Podría 

también sospecharse la presencia de un fenómeno cultural en el 

sentido de que la falta de angustia en nuestros resultados deri­

ve de una mayor tolerancia ambiental en nuestro medio para los 

restantes aspectos de la personalidad del 11 depend1i.ente del cam­

po". 

6.- Las correlaciones entre la EAMN y los ítems de la Lista de 

Adjetivos apoyan la presunción expresada por el título de la es­

cala y sustancia de este modo la validez de los hallazgos obte­

nidos por su intermedio, 

... 

\ 
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Tabla �.- Distribución de calificaciones entre la prueba de sin­
cronización rítmica y el juicio del profesor de música 
sobre la capacidad rítmica.-

Juicio del pro- f f f 
fesor de música S+ s� t 

5 4 15 19 
N 64 4 3 6 9

= 

3 5 19 25 ms- = 3.35
2 3 1 4 mt 3.29 1 1 6 7

= 

cr· = 1. 31
r b º 

12 • l. = 0.07 

Tabla Bo- Distribución de los juicios sobre la ritmicidad espon­
tánea y el del profesor de música sobre la capaci�ad 
rítmica.-

Juicio del profesor f f 
de música R AR 

5 
4 
3 
2 
1 

2 16 
3 6 
5 18 
4 9 
4 6 

f 

t 

18 
9 

23 
13 
10 

N 73 
mAR = 3.30
mt = 33.16 

� = 1.34 
r b·= 0.18
12 • 1 

Tabla Co- Distribución de las calificaciones entre la prueba de 
sincronizac•ión y �-ºª puntajes de la prueba del m�rco 
y la barra.-

Puntajes fs+
fs-

ft

0,6 - 3.5 5 13 18 
3 .6 - 6.5 4 13 17 

N 159 6.6 9.5 1 12 13 = 

9.6 - 12o5 7 6 13 ms- = 13.33 

12 •. 6 15.5 8 26 34 mt = 13.16 
15.6 18.5 9 31 40 

tr' !!' 5.94 
18.6 - 21.5 4 18 22 

. -z,- ;-6 - .. 24--� 5· · o 1
., rpbi

= 0.056 r 

24.6 - 27.5 o 1 1 



Ta bla D.- Distribuci6n de calificaciones entre la prueba de sin-
- cronización rít mica y los puntajes de la EAMN:.-

Puntajes en fs+
f ftla E.A. s-

4 ·7 o· 5 5 
8 - 11 4 12 16 N 1·34 12 16 3 21 24 = 

16 - 19 6 11 17 m 22.78 S-= 

20 - 23 5 19 24 mt 22.66 24 27 6 12 18 = 

28 31 2 17 19 e;- = 8_.12 
32 - 35 o 8 8 o_.00536 ·- 39 2 o 2 r

J2
.bi =

40 - 43 o 1 1

Tabla E.- Distribución de puntajes entre la prueba del marco 
la barra y la EAMN'.-

Pu,ntajes en fD+
fD- ftla E .A. 

3 - 5 1 2 3 
6 .... 8 5 3 8 
9 - 11 2 2 4 N 90 12 14 5 5 10 

15 17 6 9 15 mD+ 
= 19�63 

18 - 20 6 4 10 mD_ 18.23 21 23 7 7 14 = 
24 26 2 4 6 :f- = 7.92 

27 - 29 5 4 9 o.os30 32 3 3 6 r
J2.bi = 

33 - 35 3 3 
36 - 38 1 1 
39 - 41 1 o 1

Di tribución de los puntajes en la prueba del marco y la barra. 
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Santiago, 7 de Septiembre de 1961 

Señor apoderado: 
Con motiyo de una investigación sobre la perso­

nalidad que se está realizando con niños del establecimiento, 
solicitamos su cooperación que nos será de suma utilidad. 

Se trata de que Ud. lea rápidamente la lista de 
adeetivos que aparece a continuación indicando· con una cruz· ca­
da uno de aquellos que estime describen más fi•elmente a su bijo 
o hi�a. No se preocupe por repeticiones, contradicciones, ni por
el genero masculino de dichos adjetivos.

Trabaje rápidamente sin detenerse en ninguno en 
especial. Trate de ser franco y marque aquellos adjetivos que 
describen a su hijo tal como es, no como Ud •. quisiera que f-µ.ese. 
NOMBRE DEL ALUMNO: CURSO: 
SEXO: EDAD: FECHA: 

1.- Afable, amable 25.- Desenvuelto 

2.- Afectado,amanerado 

3.- Afectuoso 

4.- Alegre 

5.- Amargad� 

6.- Ansioso 

7.- Apartado 

8 .-- Apático 

9.- Artistico 

10.-Arrogante,orgulloso 

11.-Callad'b 

12.-Complicado 

13.-Comprensivo 

14.-Concentrado en sí 
mismo 

26.- Despectivo 

27.- Distante 

28.- Dócil 

29.- Dominante 

30 .- Eficiente 

31 .- Egoísta 

32.- Equil·ibrad:o 

33.R Esquivo

34.- Estable

35-- Excitable

36.- Fanfarrón

37,- Frio

38--:- Huraño 

39.- Imaginativo 

40.- Inconstante 

41.- Indiferente 

42.- Indulgente 

43.- Inestable 

49.- Mand6n 

50.- Modesto 

51.- Natural 

52.- Nervioso 

53.- Olvidadizo 

54-- Organizado 

55,- Original 

56.- Pacífico 

57 .- Perseverante-

58.- Porfiado 

59.- Pre.ocupado 

60.- Rebelde 

61.- Reservado 

62.- Retraído 

63.- Sano 

64.- Sereno 

65.- Servicial 

66.- Soñador 

67.- Sumiso 

15.- Confiado 

16.-Co.ntento 

17.- Cooperador 

18.-Cortés 

19.-Criticón 

20.-Débil 

21.-Decidido 

44.- Inhibido,timido 68.-Temeroso 

45.- Insatisfecho 69.- Terco 

22.-De intereses amplios 46.-

23.-Dependiente 47.-

24-.-Desconfiado 48.-

1B 

... 

Intolerante 

Irresponsable 

Leal 

E 

70.- Testarudo 

71.- Tolerante 

72.- Vergonzoso 
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INSTITUTO HEBREO 
Preparatorias. 

1 9 6 l. 

EAMN . 

Lea cuidadosamente bada frase y ponga un círculo alrededor de la palabra 
SI cuando lo que dice la frase esté de acuerdo con lo que Ud. siente. Ponga un 
círculo alrededor de la palabra NO cuando lo que dice la frase no esté de acuerdo 
con lo que Ud. s1ente. 

1.- Me cuesta concentrarme en las cosas. 

2.- Me pongo nervioso cuando me miran mientras estoy hc0iendo algo. 

3.- Tengo que ser el mejor en todo. 

4.- Me pongo colorado fácilmente. 

5.- Me gusta toda la gente que conozco. 

6.- Siento que a veces mi corazón late demasiado rápido, 

?.- A veces siento ganas de gritar. 

8
1

- Quisiera escaparme de domde estoy. 

9.- Siento que a los demás les cuesta menos hacer las cosas que a mi. 

10.- Prefiero g?nar a perder en los juegos. 

11.- En secreto le tengo miedo a un lote de cosas. 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 

12.- Siento que a los demás no les gusta la forma como yo hago las cosas. SI NO 

13.- Me siento solo aunque haya gente alrededor mío. SI NO 

14.- Me cuesta decidirme. SI NO 

15 .- Me pongo nervioso .cuando· .. l?s e.os.as. na fueé salen como quiero. 

16.- Me siento preocupado la mayor parte del tiempo. 

17.- Siempre soy bondadoso • 

18. - Tengo miedo de lo que me .. dirán mis padres •

19.- Frecuentemente me cuesta respirar, me ahogo. 

20.- Me enojo fácilmente. 

21.- Siempre tengo bue�os modales. 

22�- Las manos me transpiran mucho. 

23.- Voy al baño más seguido que la mayoría de la gente. 

24�- otros nños son más felices que yo. 

25,- M3 inquieta lo que otros piensan de mi. 

26�- Me cuesta tragar. 

27.- A veces he estado nervioso por cosas que después me parecieron poco 
importantes. 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 



28.- Me ofendo fácilmente. 

29.- Me produce mucha inquietud que pueda hacer cosas indebidas. 

JO.- Siempre soy bueno.� 

31 .- Siento inquietud por lo que me pueda suceder_� 

32.- Me cuesta quedarme dormido en la noche. 

33.- Paso pensando-si me va bien o mal en la escuela. 

34.- Soy simpático con todo el mundo. 

35.- Me ofendo fácilmente cuando me retan. 

36.- Siempre digo la verdad. 

37.- A menudo me siento solo cuando estoy con gente. 

2.-

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

38.- Siempre me parece que alguien me va a decir que hago mal las cosas. SI NO 

39.- Tengo miedo a la obscuridad: SI NO 

40.- Me cuesta concentrarme en mis estudios. SI NO 

· 41.- Nunca me enojo. SI NO 

42.- Frecuentemente me duele el estómago� SI NO 

43.- Cuando estoy ac�stado no puedo dejar de pensar en las cosas que me SI NO 
preocupan y me ¿fligen: 

44.- Frecuentemente hago cosas que después desearía no haber hecho. SI NO 

45 .- Me dan dolores de cabeza. SI NO 

46.- Frecuentemente me aflijo pensando en lo que pedría sucederle a mis SI NO 
padres, 

47.- Nunca digo cosas que no debería decir, SI NO 

48.- Me canso fácilmente. SI NO 

49,- Es bueno sacarse buenas notas. 

50.- Tengo pesadiJ.las. 

51.- Soy nervioso. 

52.- Nunca miento. 

53.- Siempre tengo miedo de que me pueda pasar algo. 

54.- Siento como que algo va a suceder y no �t 

55-- Estas preguntas = pc,r,eu uc.1.·vioso.

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 
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